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SINOPSIS

	 

	Eran los mejores amigos hasta que se convirtieron en compañeros de piso. 

	Booker Harris ha pasado los últimos años esforzándose por convertirse en el mejor portero de la Championship League. Cansado de vivir a la sombra de sus hermanos, finalmente decide abrir su propio camino. 

	Cuando era niña, Poppy McAdams estaba contenta en su pequeño mundo de fantasía, hasta que el chico de la puerta de al lado, con hoyuelos y ojos tristes, irrumpió en su fortaleza improvisada exigiendo toda su atención.

	Fueron los mejores amigos durante la mayor parte de sus vidas, pero todo cambió cuando Poppy abandonó abruptamente Londres para ir a la Universidad.

	Ahora ha vuelto, y ya no es la chica torpe de la juventud de Booker. Ha sido sustituida por una mujer impresionante con muchos secretos. 

	Secretos que Booker está desesperado por conocer.

	Compartir la pared del dormitorio con su mejor amiga de la infancia se convierte rápidamente en cualquier cosa menos dulce e inocente.
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	REGRESO A CASA

	 

	 

	Mi querido Booker Harris:

	Te escribo para informarte de que me voy a mudar a Londres en un par de semanas. Alemania ha sido encantadora, pero echo de menos mi país natal.

	Pensé que te gustaría saberlo. ;)

	-Poppy

	 

	Srta. Sorprendente Poppy McAdams:

	Espera... espera... ¿Qué? ¿Vas a volver? ¿Dónde vives? ¿Por qué vuelves? ¿Conseguiste un nuevo trabajo? ¿Hace seis años que no te veo y me informas de que vuelves por correo electrónico? Llámame sensible, pero ¿tu móvil está roto?

	-Booker

	 

	Sr. Puto sensible:

	Habrías podido verme si tuvieras esa cosa llamada Facebook. O Instagram. O Twitter. ¿Qué clase de chico de veinticinco años no tiene redes sociales?

	P.d. Te habría llamado, pero soy más expresiva por correo electrónico y eso te molesta, así que disfrútalo. ;)

	-Poppy

	 

	Srta. Expresiva:

	Las redes sociales son molestas. Y seamos sinceros, una vez que has visto una foto de una polla, las has visto todas.

	-Booker

	 

	 

	Sr. ¿Fotos de Pollas?

	Es curioso, yo habría pensado que, siendo un famoso jugador de fútbol, tendrías más fotos de tetas que de pollas. Tal vez algunas bragas sucias... Ese tipo de cosas. Mi mente podría volverse loca con las posibilidades.

	-Poppy

	 

	Srta. Imaginación activa:

	Son esas posibilidades las que me mantienen alejado de las redes sociales para siempre. Además, disfruto ser misterioso. ;)

	Entonces, ¿dónde te vas a quedar? ¿Nuevo trabajo?

	-Booker

	 

	Sr. Persistente puto sensible:

	Me duele decir esto, pero me voy a quedar con mis padres un par de meses. Y lo has adivinado. Conseguí un trabajo enseñando alemán a los de séptimo año en una escuela privada en Hoxton. Empiezo en septiembre.

	Sin embargo, la escuela también me ofreció un puesto de clases nocturno para enseñar inglés como lengua extranjera en su anexo de aprendizaje en Shoreditch. Otro profesor se echó atrás en el último momento y el dinero es demasiado bueno para dejarlo pasar, así que voy a volver a casa antes. Seré una auténtica abeja viajera de Chigwell desde mayo hasta que esté listo mi piso en julio.

	-Poppy

	 

	Srta. Abeja viajera.

	¿Vas a viajar desde Chigwell? Tendrá que tomar un tren o un autobús y luego hacer un trasbordo al metro. Eso probablemente tomará al menos una hora. Tendrás que conseguir un coche.

	-Booker

	 

	Sr. Leer Entre Líneas:

	El dinero es escaso. Por eso vuelvo antes para el trabajo secundario muy bien pagado. Viajar por el mundo y cursar estudios superiores es duro para una cuenta de ahorros. ;)

	-Poppy

	 

	Srta. Fondos Escasos:

	Tomar el tren o el autobús por la noche no suena muy seguro. ¿No has oído ninguna de esas historias de terror sobre el tráfico de personas? Hace poco asistí a un acto benéfico sobre ello y no pude dormir durante semanas. Te quedarás conmigo.

	-Booker

	 

	 

	Sr. Confuso:

	¿Cómo sería mejor quedarme en CHIGWELL en casa de tu padre que en la de mis padres? ¿Has olvidado que somos vecinos? He estado fuera un tiempo, pero mi memoria es aparentemente muy superior a la tuya.

	-Poppy

	 

	Srta. Destino:

	Me mudo, literalmente en dos semanas. Vi encontró un piso para mí en Shoreditch de todos los lugares. Esto no podría ser más perfecto y lo sabes.

	-Booker

	 

	Sr. Noticias dignas:

	¡Por fin te mudas de casa de tu padre! ¡Vaya! ¡Felicidades! Quizás ahora tengas un poco de vida fuera del fútbol.

	-Poppy

	 

	Srta. Compañera de Piso:

	No evites la oferta. Te vas a quedar conmigo y eso es todo.

	-Booker

	 

	Sr. Mandon Booker:

	Sé que nos conocemos desde siempre, pero dos meses es mucho tiempo para estar con alguien que no has visto en SEIS AÑOS.

	-Poppy

	 

	Srta. COMPAÑERA DE PISO:

	Sigues siendo mi mejor amiga. Puede que te hayas ido a Alemania durante demasiado tiempo, pero nada cambia ese hecho. Que te quedes conmigo hasta que se abra tu piso es la forma que tiene el destino de darnos la oportunidad de reavivar nuestra amistad. Además, el alquiler será muy competitivo. Acepto el pago en forma de abrazos.

	-Booker

	 

	Sr. Cursi:

	¿Quién eres y qué has hecho con mi mejor amigo, Booker Harris? Pensé que sólo me abrazabas cuando lloraba. ¿Dónde está el niño melancólico que usaba palitos para sacar la suciedad de sus uñas?

	-Poppy

	 

	Srta. Negación:

	Te complacerá saber que mi higiene personal ha mejorado inmensamente desde la escuela primaria, lo que debería hacer más agradable el pago del alquiler. Además, diré lo que sea necesario para que no tenga que desplazarse noche tras noche, Poppy. No estoy bromeando. Esto es el este de Londres. Te vas a quedar conmigo y no quiero oír más excusas.

	-Booker

	Sr. Práctico:

	Espero que sepas lo que estás ofreciendo. Recuerdas cómo soy, ¿verdad?

	-Poppy

	Srta Poppy:

	Espero oírte cantar en la ducha.

	-Booker, también conocido como "Tu futuro compañero de piso", aunque todavía no lo admitas. 
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	COMPAÑERA DE PISO

	 

	Booker

	 

	—¿Ustedes dos están aquí para ayudarme a deshacer la maleta o sólo para hacer comentarios idiotas? —Dejo caer una enorme caja de ollas y sartenes sobre el suelo de roble francés de la cocina de mi nuevo piso. No es el piso más grande del vecindario, pero está situado en el corazón del triángulo de Shoreditch, en Londres, que es un lugar estupendo para estar. Además, ha sido completamente renovado y actualizado con acabados modernos, así que me gusta mucho.

	Mi hermano Camden se baja del mostrador sobre el que estaba sentado. 

	—¡Booker! ¿Has visto que tu cocina tiene dos hornos?

	—No es que el imbécil sepa cocinar —agrega mi otro hermano, Tanner, mientras abre y cierra las puertas del horno como si fueran objetos del espacio exterior—. Vivir con papá durante veinticinco años ha malcriado al niño.

	—¡Ustedes vivieron con él tanto tiempo como yo! —argumento.

	Camden ignora mi punto de vista completamente válido mientras baja su voz para hacer su imitación de la Reina que le parece tan graciosa. 

	—Mi Bebé Booker tiene una cocinera y un ama de llaves todo el tiempo que quiera.

	—Y Bebé Booker nunca tocará una prenda de ropa sucia. Tenemos gente para eso —dice Tanner, imitando el mismo tono.

	Camden sacude el dedo. 

	—Bebé Book no conducirá él mismo a los entrenamientos.

	—O limpiarse el culo después de una ronda de código marrón. —El último comentario de Tanner hace que Cam se ría a carcajadas, y los dos chocan los cinco como los tontos que son.

	Pongo los ojos en blanco y los ignoro como he hecho durante casi toda mi vida. Es inútil pelear con estos dos. En primer lugar, son gemelos, por lo que siempre se van a unir contra mí. En segundo lugar, mis hermanos y yo sabemos que vivir en casa de papá tiene grandes ventajas.

	Nuestra casa familiar está en las afueras de Londres, en Chigwell. Es una gran mansión de ladrillos marrones que fue bastante escasa la mayor parte de nuestras vidas. Pero cuando nuestro padre, Vaughn Harris, aceptó el puesto de director del Bethnal Green F.C. y mis tres hermanos y yo empezamos a jugar para él, hizo algunas renovaciones. Ahora está equipada como el sueño de un futbolista hecho realidad, con un gimnasio en casa y porterías fijas en el exterior. A nuestra hermana no le interesaba jugar, así que se consiguió una cocina de calidad, tipo restaurante, en la que se dedicaba a hojear los viejos libros de cocina de nuestra madre y a apoyar todos nuestros esfuerzos futbolísticos.

	Crecer se trataba todo sobre los hat-tricks, los penales y el silbato de tiempo completo. Éramos una familia de Futbolistas. Fin de la historia.

	Como adultos, somos más de lo mismo. Camden juega en el Arsenal, mientras que Tanner y yo seguimos vistiendo de verde y blanco al equipo de nuestro padre. Nuestro hermano mayor, Gareth, es defensa del Man U, y Vi está disfrutando actualmente de la vida de mamá primeriza con su bebé sorpresa de seis meses que tuvo el año pasado.

	Sin embargo, estar rodeado de fanáticos del fútbol no es fácil. Tengo que esforzarme más que todos ellos para no avergonzar el apellido Harris. Toda mi vida, mis hermanos han parecido más grandes y fuertes que yo, lanzando hacía mí, balones entre los palos a velocidades sobrehumanas. Pero, a pesar de mi manso tamaño de niño, aprendí a parecer más grande que la vida frente a la red. Fue supervivencia.

	En los últimos años, mi cuerpo se ha puesto al día con mi mente. Con un metro ochenta y cinco, puede que todavía sea uno o dos centímetros más bajo que mis hermanos gemelos, pero estoy más que equipado para el puesto de portero ahora que me acerco a los 83 kilos

	—Muy bien, ¿dónde lo quieres? —dice Camden entre el mar de cajas.

	Hago una rápido inspección del espacio. Vi me ha encontrado un piso completamente amueblado, lo que está bien porque no hemos tenido que subir una tonelada de objetos al segundo piso. También significaba que no tenía que ir de compras. 

	—Si podemos ordenar la cocina, sería genial.

	Tanner rompe una caja y comienza a dejar caer cucharas en un clasificador de cubiertos. 

	—Con mucho gusto te ordenaré la cocina, hermano. Cualquier cosa para que dejes de dormir en mi casa.

	—Apenas si duermo en el sofá —digo con poco entusiasmo—. Simplemente me quedo allí las noches que no me apetece conducir veinte minutos hasta casa de papá. Y discúlpame por querer pasar un rato contigo.

	—Eres un idiota, hermanito —replica Tanner—. El sexo matutino con Belle es mucho más difícil cuando puedo oírte a través de las paredes meando.

	Camden lanza una toalla de cocina a mi cara fruncida, pero la atrapo fácilmente antes de que me golpee. 

	—En realidad, Specs y yo estamos intentando abrirnos paso por todas las habitaciones de la nueva casa, y tú estás obstaculizando ese épico objetivo.

	Sacudo la cabeza. 

	—Sigue siendo alucinante que ustedes dos hayan conseguido tener novias. El hecho de que las dos sean doctoras me hace sentir que en cualquier momento alguien va a salir a decirme que me han hecho una broma. 

	—Specs es muy real—. La sonrisa lasciva en la cara de Camden me obliga a apartar la mirada.

	Indie o "Specs", como la llama Cam por su afición a las gafas de moda, era residente de cirugía en el Hospital Royal London. cuando Camden se desgarró el ligamento cruzado anterior el año pasado. Cayeron fuerte y rápido. Luego, de alguna manera, Tanner acabó con la mejor amiga de Indie, que también es cirujana. Ahora, Indie es la doctora asistente del equipo de Bethnal Green, y Belle está trabajando a las órdenes de una famosa cirujana feotal y se prepara para casarse con Tanner asqueroso Harris. Resulta inquietante cómo estos dos imbéciles acabaron saliendo con mejores amigas que están tan unidas como hermanas. Hoy en día, muchas cosas están cambiando en nuestra familia.

	Así que sí, supongo que lo de dormir en el sofá es un poco intencional. No quiero que el hecho de que todos estén formando familias cambie lo que hace a la familia Harris, la familia Harris. Somos Harris. Estamos unidos. Fin. Me niego a perderlos.

	Tanner deja caer una caja junto a Camden y añade: 

	—Dejará de meterse en nuestras vidas amorosas ahora que va a vivir con su novia.

	—Poppy no es mi novia —niego mientras la ansiedad sube por mis hombros por sus palabras—. Ella es sólo... Poppy.

	Conseguir que aceptara quedarse conmigo me costó bastante, pero no soy nada si no soy persistente. Y, egoístamente, que viva conmigo me ayudará a preocuparme mucho menos por ella.

	—¿Tu mejor amiga de la infancia con la que has dormido en la misma cama, has creado una cabaña de amor secreta en el bosque y sigues afirmando que nunca te has acostado con ella? —dice Tanner, clavándome una mirada que dice que no nació ayer.

	—Era un fuerte —me defiendo—. Y sólo se queda aquí hasta que este listo su contrato de alquiler.

	—Famosas últimas palabras, hermanito —dice Tanner—. Las cosas pueden cambiar rápidamente con las chicas. Mírame a mí y a Belle. Quería casarme con ella después de un mes de estar con ella. Ella es la que nos hizo esperar —Se cruza de brazos y se apoya en el mostrador—. Te sorprendería lo divertido que puede ser el sexo con la persona adecuada.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—El hecho de que ustedes, imbéciles, no sepan tener relaciones platónicas con las mujeres no significa que yo no sepa. —Vuelvo a trabajar en las cajas restantes.

	Poppy siempre ha sido simplemente Poppy. A pesar de lo que piensen Camden y Tanner, nunca hemos cruzado la línea de la amistad y eso tiene mucho que ver con ellos. Cuando era pequeño, vi cómo rompían los corazones de innumerables chicas. Cada vez que empezaba a acostumbrarme a una de sus novias, desaparecían, para no volver a ser vistas. Luego, por supuesto, vi a nuestro padre llorar la muerte de nuestra madre durante años. Fue brutal. Así que aprendí que cuidar a alguien de forma romántica, a la larga, significaba perderlo. Y joder, quiero evitar eso como la peste.

	Poppy es una amiga demasiado buena para arriesgarme a perderla. A decir verdad, es la única amiga de verdad que tengo que no es familia o compañera de equipo. Cuando se mudó a Alemania, me sentí muy mal. Éramos los mejores amigos con planes de vivir en Londres y tomar la ciudad por asalto. Ella con su personalidad contagiosa, yo con mis habilidades futbolísticas. Me mató cuando dijo que se iba, y yo ni siquiera estaba enamorado de ella. Imagina lo malo que habría sido si la hubiera amado.

	Después de que se marchara, me enfoqué en el fútbol e hice todo lo posible para cambiar mi posición de portero suplente a primero. Me consumía acabar con esa inferioridad que sentía en mi vida. También funcionó. Poco después de su partida, mi carrera futbolística empezó a despegar.

	Pero todas esas experiencias son la razón por la que mantengo reducido el círculo de personas que realmente me importan. Preocuparse por demasiada gente aumenta la posibilidad de sufrir esa pérdida tan dolorosa.

	Ahora, Poppy ha vuelto. Claro que hace seis años que no la veo. Tampoco nos separamos en los mejores términos, pero poco a poco hemos empezado a enviarnos correos electrónicos y más mensajes de texto a lo largo de los años. Llamadas telefónicas de vez en cuando. Poco a poco hemos ido volviendo a Booker y Poppy, lo cual es bueno porque siempre me ha parecido completamente loco que no nos hayamos visto en todo este tiempo. Supongo que podría haberla visitado en Alemania, pero era tan cerrada en cuanto a su vida allí, que podía decir que no quería que lo hiciera. Incluso el momento en que volvía a casa para Navidad parecía intencional porque yo siempre estaba jugando en otro sitio. Era como si la Gran Muralla China nos separara en lugar de un viaje de dos horas en avión. Lo odiaba.

	Prácticamente estoy vibrando por la anticipación de volver a rodearla con mis brazos. En carne y hueso. Mi mejor compañera. Ella también vuelve en el momento perfecto. Mi familia está cambiando rápidamente a mi alrededor, haciéndome sentir inestable. Nunca se me han dado bien los cambios, así que estoy encantado de volver a tener a mi mejor amiga a mi lado.

	Todavía recuerdo el día exacto en que la conocí. Fue un momento muy tenso para mi familia. Papá estaba emocionalmente ausente tras la muerte de mamá. Vi no era más que una niña e intentaba cuidar de todos. Gareth era un cabrón malhumorado. Estábamos tan solos en esa casa y, siendo el más joven, sentía que nadie me escuchaba.

	Cuando miro atrás, me doy cuenta de que fue Poppy quien me ayudó a encontrar mi voz, aunque fue porque me pedía que cantara con ella todos los días.

	 

	***

	 

	Booker

	 

	7 años de edad

	 

	—¡Te odio, Tanner! Te odio —grito mientras salgo corriendo por la puerta trasera de nuestro jardín hacia el bosque que hay detrás de nuestra casa. Mi hermana mayor, Vi, me grita que vuelva. La forma en que suena su voz hace que me duela el pecho, pero no me detengo. No puedo parar. Quiero correr hasta desaparecer del mundo entero.

	Después de correr durante mucho tiempo, el dolor de mi nariz ensangrentada empieza a hacerme toser, así que me detengo y descanso. Me siento en un gran árbol que encuentro volcado. Me limpio la nariz con la manga. Me duele tanto que me lloran los ojos, pero no lloro. Estoy demasiado enfadado para llorar.

	Tanner siempre me hace ser el portero. Luego espera a que Vi no esté mirando para patear el balón hacia mí tan fuerte como pueda. Lo odio. Un día, voy a ser tan grande como Tanner y Camden, y voy a impedir que todos sus estúpidos balones entren en la red para que nunca vuelvan a marcar un gol. Entonces no podrán festejar como estúpidos monos.

	—Maldito estúpido Tanner —rechino entre los dientes.

	—La sangre describe mejor esa porquería en tu cara.

	Me pongo en pie de un salto cuando veo a una chica que conozco del colegio de pie frente a mí con un perro negro a su lado.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —me quejo, sin aliento por mi carrera. Miro a mi alrededor para asegurarme de que no hay nadie más con ella. Si hay más chicas de mi clase aquí, voy a matar a Tanner.

	—Podría preguntarte lo mismo. —Cruza sus huesudos brazos y arruga la nariz hacia mí. Esta vestida con un vestido amarillo brillante cubierto de barro, y su largo cabello rubio está sucio y lleno de palos y nudos—. Estás sentado en mi escenario. —Señala el árbol volcado.

	—No estoy sentado en ningún sitio. —Miro detrás de mí.

	—Bueno, estabas sentado en mi escenario para cantar. —Se agacha para acariciar a su perro—. Pink y yo nos estábamos preparando para hacer nuestro tercer acto del día, pero tuve que hacer una pausa para orinar.

	—¿De qué estás hablando? ¿Quién es Pink?

	Ella pone los ojos en blanco. 

	—Mi perro. Duh.

	Miro al perro negro. 

	—Tu perro es negro.

	Se le salen los ojos de las órbitas. Entonces se arrodilla para cubrir las orejas del perro. Él le lame la mejilla cuando ella susurra lo suficientemente alto como para que yo lo oiga. 

	—¡No tiene por qué saberlo!

	Frunzo el ceño y empiezo a alejarme porque esta chica es rara.

	—Estás en mi clase —dice con voz rasposa. Pongo los ojos en blanco y sigo caminando—. También somos vecinos —añade, y me detengo a mirarla de nuevo—. Mi casa está al otro lado de este parque. Tu casa está justo ahí.

	—¿Por qué me dices esto?

	Se encoge de hombros. 

	—Podríamos ser amigos.

	—Pero tú eres una chica.

	Ella chilla y rápidamente se tapa los oídos. 

	—¡Estás estropeando todos los mejores secretos de hoy!

	Su cara divertida me hace reír. Se siente bien reír. Tanner y Camden sólo me hacen enfadar. Siempre juegan demasiado duro, y son tan rápidos que nunca puedo atraparlos. ¿Por qué siempre huyen de mí?

	Esta chica no está huyendo de mí. Está muy quieta. Creo que me gusta. Me siento diferente cerca de ella, eso es seguro. Ella me mira como si le gustara, también. No como si fuera un hermano pequeño molesto.

	—Podríamos cantar juntos —dice, soltando las orejas y acariciando a su perro con una mano.

	—Yo no canto —refunfuño.

	Sus labios se fruncen como los de un pez. 

	—Bueno, ¿qué te gusta hacer?

	Le doy una patada a un palo. 

	—A veces me gusta construir cosas.

	—¿Quieres construir un fuerte? ¡He querido construir una escenografía, y pareces ser muy fuerte!

	Me encojo de hombros porque es muy irritante. 

	—Soy bastante fuerte.

	Ella sonríe mucho. 

	—Se nota. Pero primero, ¿te importa si canto mientras construimos? Me parece que cantar calma el alma atribulada de Pink.

	—Erm... claro, está bien.

	Me da un palo. 

	—Soy Poppy McAdams. Es un placer conocerte, Booker Harris.

	 

	****

	 

	Justo cuando termino de descargar los platos en el armario, un fuerte estruendo me saca de mi paseo por el carril de los recuerdos.

	—¡Ah, cacahuetes! ¿Qué he roto? —Una voz femenina y ronca viene del pasillo al otro lado de la puerta de mi piso. Camden, Tanner y yo nos miramos durante un breve segundo antes de correr hacia la puerta para ver de qué se trata todo el alboroto.

	Mis hermanos llegan primero, bloqueando mi vista con sus gigantescos cuerpos. Veo un par de cajas volcadas en el rellano, una de ellas abierta con el contenido desparramado por todas partes, incluidas las canicas que ruedan hacia nosotros.

	—¡Que nadie se mueva! —La última palabra la pronuncia con una nota alta—. Tenemos canicas en el suelo y atletas profesionales a raya. Sálvese quien pueda. —Su grito resuena en las paredes de ladrillo cuando se produce otro choque, seguido de un pequeño aullido de dolor. No puedo aguantar ni un segundo más, así que empujo a Camden y a Tanner a un lado y salgo a ver el desastre.

	Poppy McAdams está tirada en el suelo de baldosas del pasillo, con las piernas en un ángulo que me hace estremecerme, y los brazos agarrando una especie de caja de aparatos. Mis ojos recorren su cuerpo porque hace mucho que no la veo. Tengo que hacer una doble toma para asegurarme de que es ella.

	—Ayúdala a levantarse, Book —me insta Camden.

	Me sacudo rápidamente el estupor de mi cara y le tiendo la mano. Ella se levanta lentamente, evitando mis ojos mientras observa el desorden y se quita la suciedad de los pantalones.

	Finalmente, con un suspiro exasperado, me mira.

	Y aunque la estoy mirando y sé que es Poppy, parece completamente diferente.

	Ya no tiene el cabello largo y rubio. Sus sedosos mechones rubio platino son ahora cortos en la parte trasera y en los lados, pero siguen teniendo una longitud en la parte superior que se extiende impresionantemente por su frente. Nunca he visto que un corte de cabello corto haga que una chica parezca más femenina, pero eso es exactamente lo que ha hecho este corte de cabello. Su cabello recortado resalta perfectamente sus labios carnosos y el arco de sus pómulos. Parece una modelo.

	Mi mirada se dirige a su cuerpo, antes delgado y desgarbado y normalmente cubierto de suciedad y encuentro curvas y ángulos donde nunca antes habían estado. Y sus ojos... Incluso sus ojos son diferentes. Siempre han sido bonitos, pero de alguna manera se han convertido en enormes ojos de cierva. Están enmarcados por unas pestañas imposiblemente largas, que acentúan tanto el verde que parecen casi inhumanos.

	—¡Booker! —canta mi nombre y se acerca a mí, casi resbalando de nuevo sobre una canica suelta. La atrapo en mis brazos e intento ignorar el hecho de que huele diferente mientras sus manos se envuelven con fuerza detrás de mi cuello—. ¡No puedo creer que hayan pasado seis años!

	Se me hace un nudo en la garganta y suelto una carcajada incrédula. 

	—Hola, Poppy. Apenas te reconozco.

	—Oh, Book, es sólo un corte de cabello. —Se retira demasiado rápido y me golpea en el pecho como si nos viéramos todos los días y la Tierra no estuviera girando fuera de su eje ahora mismo—. Soy el mismo desastre de siempre. —Mira más allá de mí, todavía agarrando mis brazos para mantener el equilibrio mientras patina hacia la puerta—. Bueno, golpéame con una pluma, ¡mira a los gemelos Harris! Ya han crecido y están libres de ETS, supongo, ya que he oído que los dos están fuera del mercado.

	Cam y Tan se ríen como idiotas. Cuando intercambia abrazos con ellos, aprovecho para verle el trasero porque, bueno, no puedo evitarlo, todavía estoy impresionado. Nunca tuvo un culo así en el instituto.

	—Has recorrido un largo camino desde que cantabas melodías en el parque, Pop —dice Tanner juguetonamente mientras le revuelve el cabello.

	Ella sonríe. 

	—Bueno, como puedes ver por el desastre que he hecho, algunas cosas nunca cambian. —Mira a Tanner de arriba abajo y le da un tirón de la barba—. Diría que has recorrido un largo camino desde que te tirabas a las chicas que se colaban por el invernadero.

	—¡Camden también hizo eso! —Se defiende Tanner, con la mano contra el pecho en señal de insulto.

	Camden pone su voz coqueta cuando añade: 

	—Si hubiéramos sabido que te convertirías en un zorro, te habríamos vigilado más de cerca.

	Me guiña un ojo y la risa gutural de Poppy me atraviesa el pecho. La molestia se apodera de mí al ver a mis dos hermanos coquetear descaradamente con ella. Me recuerda a todas las otras veces en mi vida en las que se han llevado el protagonismo y me han dejado en la sombra.

	Mi voz es ruda cuando interrumpo. 

	—Si ya han terminado de acosar sexualmente a Poppy, tal vez pueden tomar una escoba para limpiar este desastre.

	Los grandes y redondos ojos de Poppy se inclinan con simpatía. 

	—Siento todo esto, Booker. Supongo que no es bueno que deje el trabajo a ustedes con sus fascinantes pies de oro.

	Camden vuelve y me pasa una escoba. 

	—No te preocupes, Pop. Son los delanteros los que tienen los pies de oro, no el portero. Dejaremos que Booker limpie esto mientras Tan y yo te ayudamos con el resto de tus cosas.

	Poppy intenta discutir, pero los dos idiotas ya la están guiando con cuidado sobre las canicas y bajando las escaleras antes de que tenga la oportunidad de echarle un segundo vistazo.

	Aquel reencuentro no fue en absoluto como esperaba. 
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	COMO HERMANO Y HERMANA

	 

	Poppy

	 

	ME MUDO CON BOOKER Harris. 

	¡Me mudo con Booker Harris! 

	Me... mudo con Booker Harris. Canto la última parte en mi cabeza porque entonces la declaración parece resonar un poco más.

	Sigue sonando peculiar, incluso en un si bemol.

	Estaba dispuesta a tomarme mi tiempo para volver a Londres cuando mi contrato de alquiler comenzara en julio. Pero una buena oferta de trabajo después y aquí estoy. En el edificio de Booker. Con sus hermanos. Como si nada hubiera cambiado.

	La oferta de Booker fue terriblemente dulce e increíblemente inesperada, sobre todo teniendo en cuenta que la última vez que nos vimos fue hace seis años y no fue la mejor de las despedidas. Pero viajar hacia el trabajo habrían sido una pesadilla, y su piso está muy cerca de la escuela en la que voy a trabajar. Sería una tontería por mi parte intentar negarme.

	¿Verdad?

	Sí.

	Eso es todo. Booker es mi mejor amigo y no lo he visto desde que tenía 19 años. ¿Qué mejor manera de reconectarme con un viejo amigo que mudarme con él por un largo período de tiempo cuando no hay ningún lugar para correr y esconderse?

	No importa que tenga que compartir el baño con él. Y qué importa si encuentro cosas pegadas en la pared de la ducha porque tiene que masturbarse después de un partido estresante. No importa si me pilla con el culo y las tetas de fuera mientras intento afeitarme el conducto de dónde sale la caca. Hablando de eso, ¿qué pasará cuando tenga que hacer caca? ¿O cuando él tenga que hacer caca? Somos compañeros, ¿verdad? ¡Totalmente genial! No me importará ni un poco si él puede oír el ploop, ploop de mi trasero como una pareja.

	Dios mío, ¿cómo hacen esto las parejas?

	¿Cómo deciden cohabitar el uno con el otro? ¡Booker y yo ni siquiera tenemos una relación! Pero aquí estamos, metiéndonos de lleno en esto sin ninguna preocupación como si fuera un domingo normal. 

	No te preocupes por mí. Sólo me estoy mudando con mi mejor amigo de la infancia que resulta que tiene un pene entre sus muslos.

	Voy a tener que esconder mis tampones.

	Esto es fácilmente la cosa más loca que he hecho desde que dejé Londres para ir a la Universidad en Frankfurt por razones que no me importa recordar. Pero hay un lado positivo: He llegado a dominar el alemán y he obtenido un máster en educación. Ahora puedo ayudar a formar mentes jóvenes y enseñarles el idioma del país que dio origen a los hermanos Grimm, a Beethoven, a Mercedes-Benz y al Oktoberfest. Sólo por estas razones vale la pena cruzar el Canal de la Mancha.

	No obstante, estoy divagando.

	Estoy de vuelta en Londres. Esto es lo que necesitaba. Alemania, aunque es encantadora y perfecta para ampliar mis horizontes, nunca se sintió como en casa. Los franceses tienen una palabra para ese sentimiento: Dépayser. Sentirse desplazado de su tierra natal o de su rutina familiar. Echaba de menos mi país de origen.

	Y, a mi pesar, echaba de menos a Booker. Sigue siendo mi mejor amigo y perderlo fue muy duro. Así que voy a aprovechar este tiempo con él para reconectar. Para ayudar a sentirme bien de nuevo. Está convencido de que vivir juntos será como en los viejos tiempos.

	Después de un breve abrazo en el que envolví con mis brazos una versión grande y de veinticinco años de Booker, en el que pude sentir su calor, la firmeza de sus músculos, recordar su olor y cómo me abrazaba siempre que estaba triste, estoy convencida de que puedo hacerlo.

	Ya no estoy enamorada de Booker. Somos mejores amigos y nada más, lo cual es un alivio porque mi yo de dieciocho años era una tonta ilusa. Casi lo arruiné todo por compartir esos tontos sentimientos que creía tener. Era todo tan tonto. Era una niña tan imaginativa que había deformado los actos básicos de amistad en actos de amor verdadero. Menos mal que ahora conozco la diferencia.

	 

	***

	 

	Poppy

	 

	12 años

	 

	—Estás ahí —Me doy la vuelta cuando una voz procedente de algún lugar de la noche casi me asusta. Veo a una alta y hermosa morena con las piernas dando pasos que atraviesa el jardín directo hacia mí—. ¿Qué haces aquí?

	Me quito rápidamente las lágrimas y me limpio la nariz con la manga mientras ella sale de la oscuridad y se pone bajo la luz que me ilumina. Llevo diez minutos de pie en la parte trasera de la gran casa de los Harris, esperando a que cese el doloroso dolor de mi pecho. Luego iba a escalar el enrejado de seis metros hasta la habitación de mi mejor amigo, Booker. Fácilmente, exprimiendo el limón. ¿Qué está haciendo ella aquí?

	Me mira como si yo fuera un hobbit y ella fuera Gandalf the Grey. Sus ojos siguen los caminos que mis lágrimas residuales dejaron en mis mejillas. Todavía estoy sin palabras. Dios, su cabello es genial. Es corto a la altura de la barbilla y hace que sus grandes pechos destaquen como bolas de masa redondas.

	Bien, es mentira. Su cabello no tiene nada que ver con sus pechos. Pero son dos cualidades muy bonitas que tiene, junto con esas piernas de araña que tiene.

	Se ríe y suena a Navidad. 

	—¿Hablas?

	Me quito el cabello rubio de la cara. Llevo años diciéndole a mamá que quiero cortármelo. 

	—A veces —murmuro, intentando sonar tranquila. Creo que se lo cree.

	—Bueno, ¿puedes decirme por qué estás aquí? —Sus ojos delineados me atraviesan con juicio. Mamá tampoco me deja maquillarme.

	Señalo la ventana. 

	—Erm... Booker es... erm... mi amigo.

	Se ríe de nuevo, ese glorioso repique de campanas de iglesia. 

	—¿Por qué no te dijo dónde está escondida la llave?

	Se agacha y levanta la alfombra frente a la puerta. ¿Por qué no se me ocurrió mirar allí? Cuando se levanta, me la muestra con una sonrisa, como si estuviéramos compartiendo un secreto especial. Me acerco y ella introduce la llave y gira el pomo. Se detiene en el umbral y mira por encima del hombro con la mirada entrecerrada. 

	—¿Cuántos años tienes?

	Considero la posibilidad de mentirle y decirle que tengo dieciséis años, porque esa parece ser la edad en la que a la gente le empiezan a pasar cosas interesantes. En lugar de eso, le digo la verdad. 

	—Doce —Soy una niña todavía.

	Ella sacude la cabeza. 

	—Un poco joven para colarse en la habitación de un chico en mitad de la noche, ¿no crees?

	Bueno, esta sería la primera vez. Considero la posibilidad de decirle la verdadera razón por la que estoy aquí, pero entonces el dolor vuelve a mi garganta y creo que podría llorar. Así que cambio de dirección y pregunto: 

	—¿A quién has venido a ver?

	—A Tanner, aunque con gusto visitaría a Gareth o a Camden si fueran una opción. Booker es demasiado joven para mí. —Me guiña un ojo y se ríe, así que le devuelvo la risa. Me parece lo más educado.

	—¿Y Vi? —La hermana de Booker es muy agradable. Si fuera mayor, querría ser su amiga.

	La chica sonríe y susurra:

	—No estoy aquí para hablar de chicas.

	Yo le susurro:

	—Entonces, ¿para qué estás aquí?

	Ella frunce la boca y se lame los labios como una serpiente. 

	—Eso no importa. Después de ti. —Me hace un gesto para que entre y me sigue de cerca.

	Atravesamos el oscuro invernadero y entramos en el largo pasillo de mármol que conduce a la puerta principal. He estado en esta casa un millón de veces, pero se siente un poco diferente en medio de la noche. La casa de los Harris no es conocida por su calidez y comodidad. En realidad, Booker viene más a mi casa que yo a la suya. Pero las cosas han sido diferentes últimamente. Booker y sus hermanos están practicando en el club de fútbol que dirige su padre, así que cada vez lo veo menos. Lo echo de menos.

	Giro bruscamente a la izquierda para subir la gran escalera. Hay una tenue lámpara en lo alto de la escalera que ilumina nuestro camino.

	La chica me susurra al oído:

	—Quédate a la derecha en los escalones. El resto cruje como la mecedora de la abuela.

	—Booker no tiene abuela. —Al menos no una que yo haya visto.

	La chica empieza a reírse en voz baja, así que hago lo que me dice, sólo tropezando dos veces porque activo mi perfeccionado andar sigiloso de James Bond MI6. Lo he probado con Booker en el parque muchas veces, y sé que me veo genial haciéndolo.

	Cuando la chica y yo completamos la larga subida, la observo mientras pasa junto a mí, deteniéndose en la primera puerta de la derecha. 

	—Adiós —dice con un guiño y abre la puerta. Veo a Tanner sin camiseta tumbado en la cama con una lámpara encendida. Levanta la vista con una sonrisa, obviamente esperándola.

	Me encojo de hombros y voy de puntillas hasta el final del pasillo, a la habitación de Booker. He estado en la suya antes, pero por alguna razón, este plan parece mucho más aterrador que hace un momento. Pero entonces vuelve el dolor en mi pecho y lo único que quiero es a mi mejor amigo.

	En silencio, abro la puerta y vislumbro la débil silueta de la cama de Booker mientras mis ojos se adaptan a la falta de luz de su habitación. 

	—Booker —susurro. Se levanta como si se hubiera disparado una pistola. Siempre ha tenido un sueño ligero.

	—¿Qué pasa? ¿Quién está ahí? —Se revuelve la parte superior de su oscuro cabello y sacude la cabeza para despertarse.

	—¡Shhh! Soy yo, Poppy.

	—¿Poppy? —pregunta y balancea las piernas fuera de la cama—. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?

	—Iba a subir a tu ventana como un valiente caballero blanco, pero una chica vino a ver a Tanner. Ella me mostró donde ustedes esconden la llave, así que... entré con ella. —Hombre, eso parece mucho menos dramático que mi plan original.

	—Oh, está bien —afirma con poco sentimiento—. ¿Qué pasa? —dice la misma frase de bienvenida que me dice cualquier día normal, pero después de la noche que he tenido, esa simple pregunta me hace temblar la barbilla. 

	—Book... —Mi voz se quiebra—. Pink murió.

	—¡Oh, no, Poppy! ¿Cómo? —Se levanta de la cama y camina descalzo hacia mí en la oscuridad. Mis brazos se abrazan tan fuerte alrededor de mi cuerpo como puedo soportar, pero él se las arregla para envolverme aún más fuerte—. ¿Qué le ha pasado?

	Resoplo en su camisa. 

	—Llegué a casa después de las clases de piano y Pink estaba como loco, gruñendo y mordiendo a mi hermana y a mí... ¡Era como si no nos conociera! —Dejo de hablar para soltar unos suaves grititos, y Booker empieza a frotarme la espalda en lentos círculos. Entierro mi cara en su pecho suave y liso y lloro como es debido antes de contarle el resto—. Papá lo llevó a su clínica y le hizo algunas pruebas. Dice que era un tumor cerebral y que Pink no sabía lo que hacía. Tuvimos que ponerlo a dormir, Booker. Lo vi todo.

	—¿Viste cómo dormía a Pink?

	—Sí —grazné.

	—Pero, ¿por qué? Eso suena horrible.

	Resoplo y me limpio la nariz con el hombro antes de contestar. 

	—La abuela siempre decía que cuando amas a alguien lo suficiente, tu único propósito en la vida es asegurarte de que es lo suficientemente bueno para llegar al cielo. Pink siempre se aseguraba de que yo fuera lo suficientemente buena, así que tenía que estar allí para asegurarme de que Dios supiera que Pink también era lo suficientemente buena. —Mi voz tiembla y un sollozo burbujea en mi garganta.

	¿Cuándo se me acaben las lágrimas? Cuando lo haga, ¿haré más lágrimas si bebo más agua? Odio las lágrimas.

	—Oh, Poppy. —Me tranquiliza Booker mientras me arrastra hasta su cama para que me siente. Apoyo la cabeza en su hombro y él me arropa bajo su brazo—. Era un buen perro y definitivamente llegó al cielo.

	—No sé cómo papá hace eso a los perros todos los días. Los pone a dormir. No es nada como cuando duermen de verdad. Sus ojos permanecieron abiertos. Es la cosa más asquerosa que he visto. Pensé que quería ser veterinario como papá, pero creo que ya no. Odio todo lo relacionado con ese lugar.

	Booker me hace callar y yo dejo de moquear un momento para poder bostezar. 

	—¿Quieres quedarte a dormir? —me pregunta.

	Asiento con la cabeza, aunque sé que no debería hacerlo. Mamá dijo hace un par de años que Booker y yo ya no podíamos quedarnos a dormir porque nos estábamos haciendo demasiado mayores. Sin embargo, no le importa que me quede a dormir en casa de Emma. No es justo.

	Me tumbo en el borde de la pequeña cama de Booker y nos ponemos frente a frente. De repente, se incorpora y enciende la lámpara de la mesita de noche, arrojando a la habitación una tenue luz amarilla. Entrecierro los ojos oscuros mientras me mira con tristeza. 

	—Lo siento, sé que odias dormir en la oscuridad.

	Sonrío e intento cerrar los ojos, ahora reconfortada por la luz que brilla sobre mis párpados y el calor de él a mi lado. Pero los ojos de Pink aparecen detrás de mis párpados. 

	—No puedo dejar de ver los ojos tristes de Pink, Booker. ¿Quién se encargará de que llegue al cielo ahora?

	Él exhala y me limpia una lágrima que corre por mi nariz.            

	—Para eso me tienes a mí, tonta.

	 

	***

	 

	Sigo a los gemelos Harris por los cuatro tramos de escaleras hasta el segundo piso, observando cómo equilibran tres cajas cada uno con la mía. Se burlan el uno del otro durante todo el camino, y sonrío al recordar nuestra infancia. Booker y yo solíamos escondernos de Camden y Tanner por todo el parque, inventando escenarios en los que perseguíamos a ladrones de bancos a gran velocidad. Nos encantaba jugar al MI6, sobre todo porque permitía a Booker ser un niño y a mí usar mi imaginación. Ni siquiera le importó que le dijera que tenía que cantar para abrir todos los pasadizos secretos. Fue fabuloso.

	Me pregunto si podré hacer que Booker cante ahora.

	Cuando volvemos a entrar en el piso, Booker está de pie en medio de la sala de estar. Mis ojos se fijan en él al instante, y se beben cada centímetro cuadrado y notan todos los sutiles cambios en él.

	Después de tropezar y derramar mi mierda por todas partes, no he tenido la oportunidad de asimilar realmente su imagen. De lo mucho que ha cambiado. De lo mucho que ha madurado. Ahora que puedo, me doy cuenta de lo diferente que se ve. Es cierto que sigue teniendo ese cabello oscuro y despeinado que se riza en las puntas cuando necesita un corte. Y esos rasgos faciales suaves y curvados con pliegues de hoyuelos que le harán parecer siempre más un niño que un hombre. Incluso esa ternura que desprenden sus ojos oscuros se esconde en su interior.

	Todo sigue ahí.

	Pero ahora hay algo más. Algo más poderoso. Tal vez sea la forma en que se levanta con los brazos inclinados hacia los lados, como si estuviera listo para atrapar algo. O los gruesos músculos que bordean sus hombros hasta el cuello. O la piel de oliva satinada que cubre las venas de sus antebrazos. Ahora tiene presencia. Parece más grande que la habitación.

	Trago saliva y apenas oigo a Camden decirle a Booker que se van a ir porque Cam tiene una reunión de equipo. Los chicos se despiden de nosotros con un gesto, y el clic audible de la puerta al cerrarse hace que mi boca se convierta en algodón.

	Como no estoy preparada para enfrentarme a los ojos oscuros de Booker, giro sobre mis pies y empiezo a rebuscar en un par de cajas de la cocina para encontrar los artilugios que tengo que aportar. No he traído mucho porque Booker me informó de que el piso venía completamente amueblado. Así que mis cajas consisten sobre todo en ropa, artículos de aseo y algunas cosas que pensé que necesitaríamos.

	Hago un inventario mental de todo lo que he traído en un vano intento de olvidar que ahora estamos solos. 

	Sólo yo y Booker. 

	Booker y Poppy... sentados en un árbol... B. E. S. A. N. D. O. S. E... 

	Mis pensamientos se detienen cuando oigo sus pasos acercarse detrás de mí. Me reafirmo y me giro para mirarlo. Me sonríe, la misma sonrisa de niño que siempre es un poco suave en los bordes, como si tuviera un secreto que nadie más conoce.

	Se cruza de brazos y se apoya en la encimera de la cocina. 

	—Poppy.

	Sonrío y me quito un trozo de cabello de los ojos. 

	—Booker.

	—Me alegro mucho de verte, aunque tengas mucho menos cabello que antes. —Él estrecha sus ojos sobre mí especulativamente.

	Sacudo la cabeza para que mi flequillo se abanique sobre mis ojos. 

	—Mira. Hay más de lo que crees. —Agarro los mechones en un puño—. Sigue siendo un buen puñado.

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—¿Y qué hacías en Alemania que requería suficiente cabello para agarrarlo?

	Suelto los mechones y le clavo una mirada extraña. Booker y yo no hablamos mucho de nuestras relaciones sentimentales. Es un área que siempre hemos evitado. ¿Es realmente a lo que va con esta serie de preguntas?

	—Probablemente no es nada diferente de lo que haces en Inglaterra. O dondequiera que te lleven tus viajes futbolísticos, estoy segura.

	Arrastra una ceja de manera sarcástica. 

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—Quiero decir, estoy segura que no tienes que dormir solo muy a menudo, Book. —No me va a engañar pensando que ha sido célibe estos últimos años en los que su carrera futbolística ha despegado. Los hermanos Harris son un tema de moda en Londres. Seguro que apenas tiene que mover un dedo para echar un polvo.

	Pone una cara de incomodidad y luego desvía su mirada hacia mis cajas. 

	—Dime qué cajas van a tu dormitorio.

	Buen cambio de tema, Book.

	Me agacho para arrastrar unas cuantas hacia él. Se acerca a mí, rozando su brazo con el mío. 

	—Yo las llevaré. Si puedes creerlo, ahora estoy más fuerte, Pop. —Me guiña un ojo y me hace reír.

	—Ya me he dado cuenta —murmuro, tomando una caja más pequeña y siguiéndolo mientras serpentea por el piso. Ni siquiera me avergüenza admitir que le estoy mirando el culo con esos jeans holgados. Es como un peculiar viaje en el tiempo al verlo de nuevo, pero ahora es un hombre en lugar de un niño.

	Me habla del piso mientras caminamos, mostrándome el cajón en el que están mis llaves, que me permitirán entrar en el edificio, en el piso y en el gimnasio de la última planta. El espacio es acogedor, pero no pequeño. De hecho, es perfecto. La cocina está pintada de blanco y tiene una bonita mesa de roble y cuatro sillas blancas que separan el espacio de la sala de estar. La sala de estar tiene un sofá de cuero negro, una gran pantalla y unas modernas ventanas de doble acristalamiento que se abren a un gran balcón.

	Sigo a Booker por el pasillo a la derecha de la sala. Me señala la primera puerta de la izquierda, que es el baño, donde espero no tener que hacer caca nunca, sobre todo porque es muy bonito. Es todo de azulejos blancos brillantes con un fregadero moderno y divertido que está encima de la encimera. Y la bañera con paredes de cristal... Es jodidamente sexy. Sólo espero y rezo para que ninguno de nosotros la contamine. 

	Se detiene en la siguiente puerta a la izquierda y dice que es su habitación. Todo lo que hay allí, entre varias cajas, es una gran cama, dos mesitas de noche y dos lámparas. A mitad del pasillo, en el lado opuesto, hay unas puertas plegables que contienen una lavadora y una secadora. Luego, al final del pasillo, abre una puerta blanca.

	—Aquí es donde te vas a quedar. Es técnicamente un estudio, así que es un poco pequeño. Pero tiene su propio balcón, así que pensé que lo preferirías. —Me mira nervioso y añade—: Por supuesto, si me equivoco, sólo tienes que decirlo y nos cambiamos.

	Paso junto a él hasta la puerta de cristal del balcón y la abro, sonriendo mientras el olor de las flores entra como un sueño. Un aroma floral fresco en la ciudad de Londres. ¿Cómo se consigue eso? Es realmente mágico. Me hace pensar en La Novicia Rebelde, corriendo por un prado con niños bailando alrededor.

	—...huele a flores todo el tiempo.

	Mi cabeza se sacude al oír la voz de Booker. 

	—¿Qué? ¿Qué estabas diciendo? No he oído todo eso.

	Sus ojos se arrugan con una sonrisa mientras me observa. 

	—He dicho que el mercado de flores de Columbia Road tiene lugar cerca de aquí, así que por eso es tan aromático.

	—Es precioso. —Suspiro—. Esta habitación es exquisita, Booker. Gracias. —Miro el sofá cama pegado a la pared—. Te dije que tengo un colchón de aire. No tenías que comprarme una cama.

	—Sí tenía que hacerlo —murmura y deja caer las cajas al suelo      —. Me gustaría que fuera más grande, pero...

	—Es perfecta. Todo es perfecto.

	Sonríe y mira alrededor de la habitación, metiendo las manos en los bolsillos y pareciendo un poco nervioso de repente.

	—Bueno, tengo que deshacer las maletas como estoy seguro de que tú lo harás, así que... te dejo con ello.

	Desliza la puerta al salir y yo exhalo fuertemente, sin darme cuenta de que estaba conteniendo la respiración. Todo este escenario puede ser más difícil de lo que pensaba. Compartir la pared de un dormitorio con mi mejor amigo, del que creía estar enamorada, puede ser épicamente impresionante... o épicamente horrible. Será increíble. Lo he decidido.

	No soy la misma chica que era hace seis años. He crecido y madurado. He tenido relaciones reales, no productos de mi imaginación. Ya no estoy enamorada de Booker Harris.

	Es simplemente mi mejor amigo con el que estoy emocionada de volver a pasar tiempo. Esto es genial. ¡Seremos como hermano y hermana! 

	 

	 

	 


4

	EL AJUSTE PERFECTO

	 

	Booker

	 

	DESPUÉS DE VARIAS HORAS DE SOLEDAD, mi habitación es por fin una habitación. La ropa está en el armario, los artículos de aseo están en el baño. He podido acomodar todos mis objetos en los estantes del tocador detrás del espejo, dejando el gran armario de al lado abierto para los objetos de Poppy.

	Será raro compartir el baño con una chica. Claro que crecí con una hermana. Pero Vi tenía su propio cuarto de baño, que nunca se nos permitía usar, así que no sé cuántos objetos tendrá que guardar Poppy allí. Lo único que sé es que tengo que hacer lo posible por bajar la tapa del inodoro para que no se caiga. Vi lleva una semana golpeándome con eso desde que le dije que Poppy se iba a quedar conmigo un par de meses.

	Puedo manejar esto.

	Cuando salgo de mi habitación para tirar las cajas vacías, un extraño ruido me detiene en seco. Suena como un pequeño grito procedente de la habitación de Poppy. Me quedo paralizado para ver si lo vuelvo a oír y entonces el grito se transforma en un sollozo. Alarmado, recorro el pequeño espacio entre las puertas de nuestro dormitorio. Sin molestarme en llamar, la abro de golpe y miro rápidamente a mi alrededor para ver qué pasa.

	Entre un mar de cajas de cartón, veo a Poppy de rodillas, con el culo al aire y la mitad superior de su cuerpo debajo de la cama. Deja escapar un grito de dolor.

	—Poppy, ¿estás bien? —Me pongo de rodillas a su lado y dudo con las manos, sin saber dónde ponerlas para que se sienta cómoda, ya que prácticamente sólo le sobresale el culo.

	—No —gime ella.

	—¿Qué ha pasado? —Miro debajo de la cama y veo su cara roja de dolor y su cabello enredado.

	—Se me ha atascado el cabello en la preciosa cama que me has comprado. Llevo siglos intentando liberarlo —Su voz se tambalea por la emoción—. Creo que voy a tener que cortármelo, y para empezar no me queda mucho cabello. Voy a parecer un chico.

	Me incorporo de mi posición e intento reprimir la risa. Mis ojos recorren las curvas de su culo bajo el ajustado pantalón blanco que lleva. Una tanga de encaje se asoma por la parte superior. 

	—Nunca podrías parecer un chico.

	—Bueno, ¿vas a quedarte ahí sentado y alimentar mis mentiras, o vas a ayudarme? —exclama.

	Sí, claro. Ayuda. Necesita ayuda. Me pongo de espaldas y me meto debajo de la cama junto a ella. Nuestros ojos se encuentran en la oscuridad. 

	—Realmente tienes un lío aquí, ¿no? —Empiezo a arrancar pequeños mechones de cabello del marco con la mayor suavidad posible.

	—Sí. Y los músculos de mi culo están gritando porque esta posición no es cómoda. Recuérdame que deje de saltarme los días de pierna.

	Mis cejas se levantan. 

	—¿Has hecho ejercicio, Pop?

	Su boca se abre con sorpresa. 

	—¡Sí! ¡Diligentemente! He tenido un entrenador y todo ese rollo. Me decepciona que no te hayas dado cuenta.

	—Oh, me he dado cuenta —murmuro. Nuestras miradas se cruzan de nuevo y se mantienen durante un rato antes de que vuelva a centrarme en su cabello, que ahora está medio suelto.

	Tras unos segundos de silencio, afirma:

	—Muchas cosas de mí son diferentes ahora, Booker. Te sorprendería.

	Inhalo profundamente, recordando que el olor de ella sola es diferente. Antes siempre olía a flores. El perfume que lleva ahora es claramente más... sexy. 

	—Lo creo —digo y libero algunos trozos más de su cabello            —. Ya casi te tengo desprendida. 

	Tiro del último trozo y ella sale disparada de debajo de la cama como un resorte. 

	—Oh, gracias a Dios —suspira.

	Cuando mi cabeza sale de debajo de la cama, la sorprendo mirando el trozo de mi estómago que asoma por donde se ha subido la camiseta. 

	—Es obvio que también has hecho ejercicio, Book. Ahora pareces... enorme. —Me mira con aprecio.

	Me burlo, pero disfruto del hecho de que se haya dado cuenta. 

	—Es algo que viene con todo el asunto de los porteros. La mayoría son grandes. Y si no eres grande, tienes que parecerlo. Es una táctica de intimidación más que de tamaño real, en realidad. Además, has visto a mis hermanos. Todavía estoy tratando de ponerme al día.

	Ella mira mis brazos mientras los envuelvo alrededor de mis piernas y apoyo mi espalda contra su cama. 

	—Yo diría que estás en camino de superarlos. Aunque me gustabas cuando eras un frijolito como yo.

	Ella sonríe y yo vislumbro a la niña con la que solía jugar en el bosque. No me había dado cuenta de lo mucho que la echaba de menos hasta que la volví a ver así. Feliz. Sonriendo. Sigue siendo tan brillante y alegre, como siempre. Ha habido un vacío en mi vida estos últimos años, y creo que era la ausencia de ella. Dios, la he echado de menos.

	—Yo diría que los dos hemos cambiado. —Le devuelvo la sonrisa, pero vacilo cuando miro sus pechos.

	Se crea un silencio entre nosotros cuando nuestras miradas se cruzan y volvemos a familiarizarnos con nuestros rostros. Es extraño mirarla tan de cerca. Veo su cara y pienso en todos los momentos divertidos que pasamos juntos mientras crecíamos, pero ahora también es diferente. Madura. Hermosa.

	Es la primera en romper el intenso trance cuando se frota las manos y se levanta. 

	—Bueno, ya casi he terminado aquí y me muero de hambre. ¿Qué te parece si nos ponemos algo más cómodo, pedimos algo de comida a domicilio y nos emborrachamos?

	Sus ojos verdes están llenos de entusiasmo, como si esta fuera su idea de la noche perfecta. No suelo beber mucho durante la temporada, pero teniendo en cuenta que mi próximo partido es local y no tendré que salir temprano para viajar, haré una excepción. Siempre he hecho muchas excepciones por Poppy.

	Asiento con la cabeza. 

	—Mañana no hay entrenamiento, así que me apunto. ¿Empiezas tu trabajo mañana?

	—No —me dice—, hasta el miércoles. Estoy libre para emborracharme y descansar.

	Me río. 

	—Muy bien, entonces. Ya que los dos estamos libres, vamos a divertirnos. Voy a llevar estas cajas a la papelera y a ducharme. Luego soy todo tuyo.

	Sus mejillas se sonrojan y yo me tiro torpemente del lóbulo de la oreja por cómo ha salido eso. Dios, no sé por qué estoy siendo tan poco suave en este momento. Es sólo Poppy. Tal vez unas cuantas copas sean exactamente lo que necesitamos para volver a ser los viejos Booker y Poppy.

	Me da un empujón juguetón mientras me levanto. 

	—Prepárate, Harris. ¡He estado viviendo en Alemania y esa gente sabe cómo beber! 

	 

	 

	***

	 

	Duchado, afeitado y vestido con unos pantalones de chandal y una camiseta blanca, salgo del baño y encuentro a Poppy en la cocina rebuscando en una caja de la encimera. Tiene música en un pequeño altavoz portátil y se mueve al ritmo como si llevara meses viviendo aquí. Es extraño, pero lleva menos de doce horas aquí y ya hace que mi casa se sienta más como un hogar. Mis ojos bajan hasta sus cortos pantalones grises de correr, y no puedo evitar dudar de su afirmación de que se salta los días de piernas en el gimnasio. Ha estado dedicando mucho tiempo para tener esa definición.

	Al oírme acercarme, se da la vuelta y me pilla mirando sus pantorrillas. Agita las dos botellas en sus manos y pregunta:

	—¿Qué te parece un poco de refresco de crema y tequila?

	—Paso —gimo, con la cara desencajada. El mero hecho de oírla pronunciar esas palabras hace que se me revuelva el estómago—. Todavía no me he recuperado de la última vez que bebimos esa mierda.

	Se ríe y me hace sonreír. 

	—Está bien. ¿Sólo tequila?

	Niego con la cabeza. 

	—Me has arruinado con el tequila. Cualquier otra cosa, por favor.

	—¡Dios mío, yo también odio el tequila! Me entristece mucho porque el tequila es la bebida perfecta para las fiestas, pero siempre se me atragantan las margaritas. Es una pena.

	Con una risa, le respondo:

	—Completamente desolador. Ahora soy más de beber whisky.

	—¡Perfecto! —canta y se vuelve hacia su caja de lo que parece ser un montón de bebidas. Me acerco por detrás de ella para mirar por encima de su hombro mientras añade—: ¡Tengo la bebida de té con whisky más increíble! Te va a encantar.

	Inhalo su olor una vez más, sintiendo el aroma hasta los dedos de los pies. Me doy la vuelta y me subo a la barra junto a ella. 

	—Eso es lo que dijiste sobre el tequila y el refresco de crema.

	Ella pone los ojos en blanco. 

	—Entonces éramos adolescentes, Booker. No puedes culparme por mis ideas de adolescente. Por aquel entonces andaba con las hormonas a flor de piel.

	Mis cejas se levantan con interés. En todos nuestros años de amistad, nunca hemos hablado mucho de nuestras experiencias románticas. Ahora que hace tiempo que no la veo, siento más curiosidad.

	—Esta bebida es diferente, lo prometo —me dice—. Es una receta propia de la destilería de whisky Teeling de Dublín. Un grupo de nosotros fue allí de vacaciones una vez y todos nos enamoramos.

	Dice "nosotros" como si tuviera un grupo de amigos muy unido del que yo no sé nada. Nunca he tenido muchos amigos. Por elección, principalmente. Poppy es prácticamente la única persona de fuera con la que me he comprometido. Es extraño pensar que ha creado toda esta otra vida sin mí mientras ha estado fuera. Claro que nos mantuvimos en contacto a través del correo electrónico y los mensajes de texto ocasionales, pero nunca entramos en demasiados detalles específicos. Más bien hablábamos de cosas que pensábamos que el otro encontraría divertidas o ridículas. Le conté cuando Vi tuvo a su bebé, y ella vio los periódicos cuando Tanner y Camden tuvieron sus escándalos mediáticos el año pasado. El de Cam no fue tan importante como el de Tan, pero así son los malditos gemelos: tienen que hacer todo igual. Aparte de eso, nuestras charlas han sido bastante impersonales.

	Poppy echa algunos ingredientes en una coctelera antes de tomar un par de vasos de wisky del armario. Se encoge de hombros cuando se dirige al dispensador de hielo de la nevera y levanta el puño cuando éste escupe hielo. 

	—No estaba segura de que hubiera hielo aquí, ya que te acabas de mudar y todo eso. ¿Sabías que la clave de una buena bebida mezclada es mucho hielo?

	Su cara es tan seria que me río y luego me río un poco más cuando saca la lengua mientras trabaja. Poppy siempre ha tenido esa gran capacidad de convertir las tareas más mundanas en un espectáculo. Como si su vida cotidiana fuera un arte escénico.

	Observo con curiosidad cómo vierte la mezcla de rubí en los vasos. Parece que realmente sabe lo que hace. 

	—¿Aprendiste a ser camarera en Fráncfort, además de ser bilingüe?

	Me pasa una de las copas y estrecha los ojos. 

	—Ja, habe ich. (Si lo hice) —Guiña un ojo y añade—: Sí, fui camarera en un bar. Era una forma estupenda de conocer gente mientras me obligaba a aprender el idioma. Aunque la mayoría habla inglés en el campus, pero estaban encantados de hablar alemán si se los pedía con dulzura.

	—Estoy seguro de que no hay mucha gente que te diría que no, Poppy. —Chocamos las copas y tomamos un trago. Tiene sabor a frambuesa, pero no es excesivamente dulce. El ardor del whisky lo hace perfecto—. Esto es mucho mejor que el tequila y el refresco de crema.

	Su risita es adorable.

	—¿Cómo está tu cabello? —le pregunto mientras se sube a mi lado en la barra y se pasa la mano por los mechones.

	—Está bien, gracias a ti. —Toma un sorbo—. Dios mío, me entró el pánico pensando que tendría que afeitarme la cabeza para salir de allí.

	—Y entonces pensaste que podrías parecer un chico —imito su tono quejumbroso y no puedo contener mi risa inmadura.

	Me da un codazo con el hombro y me pregunta: 

	—¿Te acuerdas de aquel niño del patio de la escuela primaria que decía que yo sonaba como un chico?

	Casi me ahogo con la bebida. 

	—¡Casi lo había olvidado! Qué puto imbécil. ¿Cómo se llamaba?

	—Giles Windsor. —Pone una mirada extraña y tamborilea con los dedos sobre su vaso humedecido—. Para ser justos, sólo tenía nueve años. Estaba más loco que yo.

	Hincho el pecho en señal de defensa. 

	—Bueno, fue ridículo. Se merecía el Harris Shakedown que le dimos. Tienes una gran voz.

	—Tengo una voz rasposa —argumenta ella y lame un reguero de bebida de whisky del lado de su vaso—. Sueno como Lindsay Lohan de borrachera. 

	—¡No lo haces! —argumento y miro fijamente su boca mientras se lame los labios—. Tu voz es sexy. —Mi cara se calienta. Nunca he utilizado la palabra sexy para describir a Poppy. Bebo otro trago. Qué rápido han cambiado las cosas. Para apartar la atención de mí, añado—: Eso también te convierte en una cantante brillante.

	Sus ojos encuentran los míos mientras ríe alrededor del borde de su vaso. 

	—Tú lo sabrás. Dios, aún recuerdo cómo cantaba a pleno pulmón sobre aquel árbol caído cuando jugábamos en el parque. No puedo creer que te gustara salir conmigo. Era un patito tan raro.

	—Eras normal comparado con Cam y Tan.

	Sonríe y coge la coctelera para rellenar mi bebida que ni siquiera me había dado cuenta de que había terminado. 

	—Tuvimos grandes aventuras mientras crecíamos, ¿verdad? —Me mira con un brillo en sus ojos verdes. Hombre, realmente resaltan mucho más. Debe ser por su cabello corto.

	Hago rodar mi vaso entre las manos y reflexiono en silencio durante un minuto. 

	—Salvo aquella vez que nos encontró el vigilante del parque.

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—¡Oh, lo sé! ¡Qué imbécil! Ninguno de los otros vigilantes se fijó en que estuviéramos allí después de las ocho. Entonces una pequeña idiota que reprobó la escuela, pensó que sería un ejemplo para nosotros. Qué imbécil.

	Shakedown1: intimidar, chantajear. 

	—Puedes repetirlo —respondo.

	—¡Qué imbécil!

	Los dos nos reímos y brindamos y volvemos a beber, deslizándonos hacia la comodidad de nuestros recuerdos.

	Alrededor de un trozo de hielo, Poppy añade:

	—Ese era el director que quería derribar nuestro fuerte. ¿Te acuerdas?

	Asiento con la cabeza. 

	—Fue la primera vez que a mi padre le importó algo más que el fútbol. Le echó la bronca al ayuntamiento porque los guardias trataban el parque como el puto oeste.

	Los dos nos reímos de eso. 

	—Esta bebida es buena, Poppy.

	Se desliza por el mostrador y levanta las manos en el aire. 

	—¡La redención es mía!

	Una canción que le gusta suena en la radio al mismo tiempo, así que se apresura a subir el volumen. Empieza a bailar con su bebida en la mano y no puedo evitar reírme de sus cursis movimientos. Para ayudar a crear el ambiente, me echo hacia atrás y apago la luz del techo de la cocina. La habitación se tiñe de tonos azules gracias a la iluminación de la pared trasera, lo que crea la ilusión perfecta de un club nocturno.

	—¿Ves, Book? ¿Quién necesita salir cuando tenemos toda la diversión que necesitamos aquí mismo? —Ella baja su bebida y levanta las manos por encima de su cabeza mientras se pone en cuclillas. Sus curvas se acentúan con cada movimiento que hace. Curvas que ha tenido que pasar muchas horas en el gimnasio para conseguirlas. Ha perdido por completo sus rasgos de niña. Ahora es poderosa, como si pudiera pasar toda la noche.

	Sacudiendo la cabeza, me deslizo fuera de la barra y agito la coctelera de martinis hacia ella. 

	—Enséñame a hacer esto para que pueda hacer la siguiente ronda.

	Ella se acerca a la barra juguetonamente, frotando su trasero en mi cadera mientras explica rápidamente cuánto hay que medir de cada componente. Estamos de pie, hombro con hombro. O mejor dicho, hombro con pecho. Poppy tiene unos metros en un buen día. Descalza en la cocina, tiene suerte si llega al 1,65.

	—Creo que puedo manejar esto —digo, pero su sonrisa dice lo contrario—. ¿No crees que pueda?

	Toma un trago y se acerca a mí, con una curva desafiante en sus labios. El brillo de sus ojos resplandece en la tenue luz azul mientras balbucea:

	—Nunca fuiste muy útil en la cocina, Booker.

	Coloco las manos en las caderas mientras ella rellena mi bebida. 

	—Ser camarero no es exactamente un trabajo de chef de alto nivel.

	—Es cierto, pero requiere algunas habilidades matemáticas             —Se ríe como si supiera que está molestando al oso.

	—¡Siempre se me han dado bien los números! —exclamo, extendiendo la mano y dándole un descarado apretón en el costado—. ¡A ti se te daban fatal!

	—He aprendido —dice, riendo y retorciéndose fuera de mi alcance. Quiero hacerle más cosquillas, pero me contengo—. Dos años sirviendo tragos y ligando con los clientes a cambio de propinas me han servido para aprender todo lo relacionado con lo numberico. 

	La última palabra la pronuncia con dificultad. Ni siquiera estoy seguro de que sea una palabra. 

	—Dios mío, ¿me vas a enseñar inglés?

	—¡Numérico! —corrige—. Conozco la palabra. Fue simplemente un tonto desliz de la lengua. —Se inclina hacia mí y susurra—: ¿Nunca has tenido un lapsus linguae, Booker?

	La forma en que lo dice hace que mi cuerpo reaccione sorprendentemente. Un pensamiento grosero que involucra mi lengua en Poppy invade mi mente. Rápidamente sacudo la cabeza y digo:

	—Deberíamos pedir algo de comida.

	—Si, deberíamos —dice ella antes de servirse otra copa. ¿Cuántas hemos bebido ya? He perdido la cuenta—. Puedes usar mi móvil. Adelante, pide por nosotros. Ya sabes lo que me gusta.

	Se gira para ir al baño y me doy cuenta de que me gusta cómo ha dicho "nosotros". Me gusta tener una compañera de piso. ¿Por qué querría alguien vivir solo? Tener un compañero de piso es mucho más divertido que comer solo en la cocina. Creo que si viviera solo, sería como Vi y tendría un perro. Quizá no uno grande y baboso como su perro, Bruce, sino algo pequeño con el que pudiera hablar cuando me sintiera solo.

	La pizza tarda en llegar. Llevamos una hora a base de whisky y agua, ya que los dos estamos demasiado impacientes por el brebaje de té dulce. Me impresiona que Poppy me siga el ritmo trago a trago, pero soy un peso ligero durante la temporada.

	Cuando por fin llega la comida, son casi las diez y la devoramos como animales hambrientos. Me doy cuenta un poco tarde de que nos habría venido bien el sustento hace un rato, pero el hambre no ha impedido nuestro humorístico paseo por el carril de los recuerdos.

	—Estoy lleno —digo, empujando la caja de pizza a un lado de la mesa de café y estirándome en el centro del sofá seccional.

	—Bueno, te has comido seis trozos —me dice Poppy.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Lo hice? He perdido la cuenta. —Le hago una mueca con el ceño fruncido—. Creo que no me gusta tu tono.

	—¡No me juzgues! He perdido la cuenta con estas bebidas. —Agita su vaso y lo deja junto a la caja de pizza. Se deja caer a mi lado en el sofá, gira y recarga su espalda contra mi hombro. Saca sus musculosas piernas e imita mi posición mientras se extiende hacia el otro extremo del sofá. Suspira—: Ha sido divertido. Prefiero esto a salir por la ciudad.

	—¿Saliste mucho en Frankfurt? —le pregunto porque sigo teniendo curiosidad por saber más sobre su estancia allí—. ¿Te hicieron pasar un buen rato esos tipos alemanes con los que coqueteaste para obtener propinas?

	Gira la cabeza para fruncir el ceño, frunciendo las cejas ante mi pregunta aleatoria. 

	—¿De verdad vamos a hablar de esto?

	Me encojo de hombros porque, bueno, ahora que he abierto la lata, en realidad no quiero volver a meterlo todo. 

	—¿Dejaste a alguien con el corazón roto?

	—No —murmura y un tenso silencio se extiende ante nosotros—. ¿Y tú? ¿Tienes una novia de la que debería saber?

	Pongo los ojos en blanco. 

	—No te habría invitado a quedarte si tuviera novia.

	—¿Y eso por qué?

	—Porque... mírate —me burlo.

	Vuelve ese silencio tenso, pero esta vez puedo oír su respiración. Puedo sentir la subida y la bajada de sus hombros cuando se apoya en mí.

	Su voz es suave cuando pregunta: 

	—¿Qué quieres decir con "mírate"?

	Me tiro del lóbulo de la oreja, sintiendo un revuelo en el estómago que no tiene nada que ver con las enormes cantidades de whisky que he consumido esta noche. 

	—Creo que es bastante obvio, Poppy. Ya no eres simplemente una niña. Eres... una mujer. Y ese corte de cabello. No sé. Simplemente... te queda bien.

	Levanta la cabeza y me mira con curiosidad. Le devuelvo la mirada y me fijo en la ligera mancha de pecas que tiene en el puente de la nariz. Creo que nunca me había fijado en ellas. Ella atrae mis ojos hacia abajo mientras se lame los labios y una calidez se extiende entre nosotros.

	De repente, se sienta, sacándome del trance que tengo con sus labios mientras se coloca en cruz para mirarme. Inhalo profundamente mientras su mano se desliza por mi cabello justo encima de la oreja. 

	—Parece que te vendría bien un corte —gruñe, peinando los gruesos mechones. Espero que se aleje, pero se queda, con su aroma flotando sobre mí. Se me cierran los ojos cuando toma cada mechón y recorre con las yemas de los dedos las terminaciones nerviosas de mi cuero cabelludo, masajeando con movimientos lentos y lánguidos.

	Dios, qué bien se siente. 

	Mi cabeza se inclina hacia un lado mientras murmuro: 

	—Te he echado de menos, Poppy.

	Ella exhala. 

	—Yo también te he echado de menos, Booker.

	—No, quiero decir que te he echado mucho de menos                   —gimiendo por su tacto, añado—: He puesto una de mis lámparas en tu habitación. Sé que odias la oscuridad.

	Se hace el silencio, así que mis ojos se abren perezosamente y descubro que me está mirando.

	—No sé por qué he dicho eso hace un momento —digo en voz alta.

	Su mano se aleja de mi cabeza, pero la cojo con la mía porque, bueno, aún no estoy preparado para que deje de tocarme. Quiero estar cerca de ella como siempre.

	Deslizo mis dedos entre los suyos, amando la suavidad de sus manos contra la dureza de las mías, la pequeñez de las suyas contra la grandeza de las mías. Se siente tan bien contra mi piel. No quiero volver a perder a Poppy. He echado de menos tenerla así cerca de mí.

	Con ganas de más, la atraigo hacia mí. Sus piernas se despliegan mientras se mete en mi pecho, con una mano sobre mi corazón y la otra aún entrelazada con la mía. Se acurruca en mí como cuando éramos niños y lloraba por uno de los muchos animales que murieron en la clínica de su padre.

	Presionando su nariz contra mi pecho, sus hombros se elevan mientras inhala profundamente. Puedo sentir su cálido aliento a través de la tela de mi camisa y se siente bien. Muy bien. Quiero que abra la boca para que su aliento pase de tibio a caliente. Quiero que sus labios se separen y sentir su lengua en mi cuerpo. Sobre mí. Carne contra carne.

	Pongo un dedo bajo su barbilla y levanto su cara hacia la mía. Se ve hermosa. Familiar y cómoda, como un recuerdo que una vez perdí. Bajo la cabeza para que estemos frente a frente y rozo suavemente sus labios con los míos. Es un beso de amistad. De historia. De conocer a alguien tan completamente que asumes que sabes a qué sabrán sus labios antes de tocarlos.

	Pero yo no lo sabía.

	No tenía ni puta idea.

	Un suave gemido viaja desde su garganta hasta mis labios aún presionados contra los suyos. Enciende una lujuria dentro de mí que nunca había sentido antes. Desesperado por saber más, paso mi lengua por la comisura de su boca y ella se abre ante mí como una flor floreciente. Gime cuando pruebo su lengua, y escuchar su voz me recuerda que estoy besando a mi mejor amiga, joder. Pero no puedo parar. Le he besado la cabeza, la mejilla, quizá incluso la mano cuando nos hacía jugar a la mierda de cantar. Pero nunca sus labios. Nunca su suave y exuberante boca que se siente como un oasis en el que podría perderme.

	En mi mente, sé que debería parar. Hemos bebido demasiado. Te estás aprovechando. Esto la aterrorizará. Ella te dejará. Pero mi cuerpo no puede acercarse lo suficiente a ella. Quiero sentirla. A toda ella. Quiero reclamarla de una manera que me haga sentir seguro de dónde está en este momento. Sé que podría arrepentirme de esto, pero a la mierda, quiero hacerlo.

	Torpemente, empiezo a empujar a Poppy hacia atrás en el sofá. Sus piernas rodean mis caderas, haciendo que nuestra conexión sea más estrecha. Sus manos se apoyan en mi pecho, agarrando mi camiseta mientras nuestras respiraciones se mezclan con jadeos extenuantes y confusos.

	—Poppy. —Mi voz vacila con desconcierto y lujuria a partes iguales mientras la miro fijamente a los ojos a escasos centímetros de los míos. Parece tan agitada como yo.

	Su mirada se dirige a mis labios. 

	—Bésame, Booker. —Su petición, profunda y gutural, es necesitada—. Bésame como si quisieras.

	Y lo hago. Lo hago porque no hay nada que desee más en este momento. Acorto la distancia entre nosotros y me refiero a cada lametón, mordisco y golpe que le doy. Mis labios se separan para devorarla, y ella se muestra cálida y complaciente contra mí, con un deseo y un anhelo evidentes en todo su cuerpo mientras hago un barrido completo de su boca. La embriagadora tensión que se genera entre nosotros es tan eléctrica que no estoy seguro de tener fuerzas para apartarme y respirar.

	De alguna manera, consigo separarme durante una fracción de segundo porque sus manos tiran de algo entre nosotros. Cuando me doy cuenta de que está intentando quitarme la camiseta, la ayudo a subírmela por la cabeza. Se me atasca en la oreja, pero en cuanto me libero, hago lo mismo con la suya. Y antes de que pueda agarrar con mis manos temblorosas la cremallera de la parte delantera de su sujetador deportivo, ella ya la tiene desabrochada y sus pechos caen.

	Mis ojos captan un destello metálico en la punta de su pezón izquierdo y me quedo mirando un segundo antes de darme cuenta de que tiene un piercing en uno de sus pechos. Un frenesí estalla en mi interior. Mi mano no es suave cuando agarra su pecho y lo aprieta con fuerza por la necesidad urgente de reclamarlo como mío. Cada cambio en Poppy -cada sorpresa, cada sutil diferencia, cada corte de cabello en su cabeza- se siente como una traición. Poppy es mi amiga. Es mía. Debería saber todo sobre ella. La sorpresa de esta perforación es hiriente.

	En una neblina de hambre y necesidad de un contacto más íntimo piel con piel, le pellizco el pezón perforado con tanta impunidad que un grito ronco sale de su garganta. El tono de su voz es tan caliente que quiero saborearlo. Vuelvo a pegar mis labios a los suyos, chocando nuestros dientes mientras hundo mi lengua en lo más profundo de su boca, masajeando la suya con la mía. Sabe tan bien. A frambuesas y whisky. Junto con el aroma de su perfume, me dan ganas de lamer cada centímetro de su cuerpo.

	Sus caderas se empujan hacia mí mientras yo me sumerjo para meter su pezón en mi boca. Ella grita cuando el metal choca con mis dientes. Sus manos se enredan en mi cabello mientras me aparta y luego me atrae hacia su pecho repetidamente, como si no pudiera decidir si puede aguantar más.

	Detengo mi asalto a sus pechos para introducir una mano en su short. Mi cabeza cae en el pliegue de su cuello cuando la encuentro caliente de excitación. 

	—Dios mío, Poppy. Estás empapada.

	—Booker —gime ella, girando sus caderas hacia mi palma con empujones desesperados. Deslizo un dedo dentro de ella, pero sé que no es lo que necesita. Nunca había oído el grito sexual de Poppy, pero la conozco desde hace tiempo y sé lo que necesita de mí.

	Es el instinto.

	Me vuelvo a sentar sobre mis rodillas, casi volcando hacia atrás mientras ella se levanta conmigo, tanteando frenéticamente el cordón de mis pantalones. Cuando me libera de los bóxers, su mano rodea firmemente mi polla. De repente, se detiene y me mira. Sus ojos tienen una pizca de aprensión y todo se congela. Su agarre, nuestros cuerpos, nuestras respiraciones, nuestros corazones, incluso nuestros ojos se fijan el uno en el otro... y parece un reto. Como si me desafiara a detenerla. Desafiándome a que le dé permiso. Desafiando a que el mundo se estrelle a nuestro alrededor.

	—Poppy —pronuncio su nombre como una contraseña secreta para concedernos permiso.

	Sin responder, se inclina y pasa su lengua por la humedad que gotea de mi punta. Mis caderas se sacuden ante el impactante contacto de su lengua caliente con mi punto más erógeno. Cuando me introduce en su boca, un gruñido sale de mi garganta. Me lleva tan adentro que mis muslos empiezan a temblar con cada movimiento de su cabeza. Me agarro a un puñado de su cabello para mantener el equilibrio. El puñado perfecto.

	Mi mente abandona mi cuerpo mientras follo su boca, introduciéndome en su garganta. Dios, se siente tan jodidamente bien. Si no fuera por el whisky que tengo, ya me estaría corriendo en su boca. Pero necesito más. Más que su boca. Cuando retiro la polla, me mira con fastidio, pero luego comprende rápidamente cuando me muevo para quitarle el shorts y las bragas. Todo es apresurado, desesperado y maníaco. Desordenado.

	Cuando se tumba de espaldas -mirándome con ojos llenos de lujuria, cabello alborotado y desordenado, y una barra metálica que centellea en la penumbra- todo se ralentiza. Su pecho sube y baja con sus respiraciones, sus ojos parpadean con un lento parpadeo de preparación. Su rostro familiar muestra nuestro pasado, pero su misterioso cuerpo me provoca con secretos.

	Ella es Poppy. Pero no lo es.

	—Booker. —Ella susurra mi nombre y yo encuentro su mirada con la mía. Esta vez es ella la que me da permiso. Se agacha y me agarra de la longitud. Se me cierran los ojos cuando me aprieta y pasa el pulgar por mi sensible punta, que busca un lugar dentro de ella. Me coloca justo donde quiero estar y susurra—: Hazme el amor.

	Me pongo tenso al instante. Sus palabras son como un cubo de agua helada en mi cara. ¿Qué mierda estoy haciendo? Esta es Poppy. Es mi mejor amiga. No puedo hacer esto.

	De repente, me retiro. El sofá está pegajoso e incómodo, el aire es pesado y húmedo. Nuestra piel resbaladiza contra la del otro se siente extraña mientras nuestras respiraciones entrecortadas trabajan para reducir el ritmo cardíaco. Ella también siente el cambio en el aire. Es como despertarse de un sueño y tratar de averiguar dónde termina el sueño y empieza la realidad.

	Poppy está debajo de mí.

	La realidad ha regresado por completo, y todo lo que queda es un zumbido de whisky que se desvanece demasiado pronto. Casi me follo a mi mejor amiga.
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	MIGRAÑA INDUCIDA POR EL ESTRÉS

	 

	Poppy

	 

	UN ACOSTON CASI ALUCINANTE, SEGUIDO inmediatamente por una incomodidad que altera la tierra.

	Ni siquiera puedo mirar a Booker a los ojos cuando caigo en la cuenta de lo que acaba de ocurrir. ¿Cuánto le he enseñado? ¿Qué tan poco control tengo sobre mí misma? ¡Dios, espero no haber gritado -te amo- o algo tan estúpido como eso! 

	No pronuncio ninguna palabra mientras me zafo de él y tomo mi ropa del suelo. Me escabullo hacia el baño tan rápido como me permiten mis piernas temblorosas. Me dejo caer en el retrete y me paso las manos por el cabello mientras intento desesperadamente apagar mi libido y despertar mi cerebro.

	Termino de orinar y me lavo las manos y la cara antes de volver a ponerme la ropa. Al mirar mi reflejo en el espejo, sacudo la cabeza con disgusto mientras me trago en seco la píldora anticonceptiva como si fuera a calmar de algún modo mi cabeza llena de ansiedad.

	Volví a Londres con la excusa de que había cambiado. Que ya no necesitaba, ni quería, ni me importaba Booker Harris como antes creía. ¿Y qué es lo primero que hago? Casi acostarme con él horas después de haberme mudado a su piso.

	Soy oficialmente ridícula.

	Se me hace un nudo en la garganta mientras la decepción y la vergüenza se ciernen sobre mí. Me cepillo los dientes, intentando evitar que las lágrimas caigan, pero es inútil. La he fastidiado de verdad, y el dolor de cabeza que me invade no ayuda. Ya ni siquiera me siento borracha, pero seguramente es la única excusa que puedo alegar después de una muestra de afecto tan escandalosa.

	Tragando con fuerza, rezando para poder salir del baño sin que se dé cuenta, abro la puerta y salgo corriendo con la cabeza abajo. Cuando paso por su habitación, creo que lo he conseguido, solo para chocar con un Booker sin camiseta apoyado en la pared junto a mi puerta. Los nervios me estallan en el pecho cuando observo sus abdominales, unos abdominales duros y marcados que hace un momento estaba acariciando.

	Levanto la vista para ver la mirada comprensiva de Booker en la oscuridad. Dios, está mortificado.

	—Poppy, no quise... espero que no pienses que yo...

	—No fue nada, Booker. No hace falta que te disculpes. Realmente no hay necesidad de decir una palabra.

	Lo último que necesito oírle decir ahora es que no siente nada por mí. ¿No pudo ponerse una maldita camisa para esto?

	Frunce el ceño y se tira del lóbulo de la oreja. Tiene ese tic nervioso desde que éramos niños. 

	—Eso no era lo que...

	—Vamos a olvidarlo. Es tarde. Hemos bebido demasiado. —Me muevo hacia mi habitación, sintiéndome como la más barata de las putas, pero su mano sale disparada, deteniendo mi huida. 

	—No te vas a ir, ¿verdad? —Sus ojos están muy abiertos y temerosos. Su mano aprieta el marco de la puerta con firmeza, como si tratara de impedir que se vuelva loco.

	Niego con la cabeza. 

	—No, a menos que quieras que me vaya.

	Cierra los ojos con un fuerte suspiro. 

	—Eso es lo último que quiero. Sólo espero que no pienses que estaba tratando de aprovecharme de ti. —Se apresura a decir las palabras, la tensión irradia desde su grueso antebrazo—. Prefiero matarme a que pienses que por eso te pedí que te mudaras conmigo.

	Sacudo la cabeza torpemente, con los ojos bajos. 

	—No hay necesidad de suicidarse. Soy igual de culpable, Booker. No tienes ni idea. —Y nunca la tendrá. Nunca le diré que no es la primera vez que pienso en él desnudo conmigo.

	—¿Qué quieres decir? —Su voz suena más curiosa que acusadora.

	Mi boca se abre y se cierra varias veces antes de balbucear. 

	—Yo era la que mezclaba las bebidas. —Me río nerviosamente y odio el sonido de mi voz en este momento—. Por favor, Booker. Estoy borracha y necesito dormir. 

	Se pone rígido con una fuerte inhalación y luego suelta el brazo lentamente. Me escabullo junto a él como una niña vergonzosa a la que han pillado tirándose al compañero de piso, cosa que he estado a punto de hacer.

	Cierro la puerta.

	Dormir. 

	Necesito dormir. 

	Ya me ocuparé de esta monumental cagada por la mañana.

	 

	****

	 

	A primera hora de la mañana, me despierto con una horrible migraña que podría matar a todas las demás. Las tengo de vez en cuando, pero suelen ser inducidas por el estrés, centradas en los exámenes y ese tipo de cosas. ¿Las migrañas por frustración sexual son una cosa? Creo que acostarte con tu mejor amigo de la infancia es un estrés digno de una migraña.

	El dolor es tan intenso que va acompañado de fuertes náuseas. Así es como suelen ser mis migrañas: Me despierto, vomito y desaparezco durante los días que tarda la jodida en disminuir. Tengo medicamentos para ellas, pero lo único que hace es aumentar el dolor asesino de homicidio a muerte.

	Me deslizo fuera de la cama y me pongo un par de pantalones. Y, efectivamente, las náuseas aparecen. Salgo corriendo de mi habitación y me dirijo directamente al baño, donde vomito el contenido de mi vientre, principalmente whisky. La luz que brilla a través de la ventana empañada es casi paralizante. Esta es la peor clase de resaca o la peor clase de migraña. Probablemente ambas cosas. Que me jodan si no me merezco esto.

	Cuando las náuseas disminuyen, salgo lentamente del baño. Al abrir la puerta, echo un vistazo y veo a Booker bebiendo un vaso de agua en la cocina. Lleva unos pantalones cortos de fútbol y una camiseta sin mangas, cuya espalda está empapada de sudor. Es evidente que acaba de volver de hacer ejercicio.

	Se gira al oírme y le hago una ligera inclinación de cabeza. 

	—Resaca o migraña. En cualquier caso, me vuelvo a la cama.

	Parece inquieto por un momento, como si quisiera decir algo, pero luego se lo piensa mejor y asiente amablemente. Ver cómo sacude la cabeza me hace daño al cerebro.

	Vuelvo a la comodidad de mi habitación, cierro la cortina sobre la puerta del balcón y me envuelvo en la oscuridad. Odio la oscuridad, pero en estos casos la necesito. Las migrañas son una broma cruel de la naturaleza a mi fobia infantil.

	Cerrando los ojos, rezo para que el sueño me encuentre. Rezo aún más para despertarme y descubrir que lo de anoche con Booker fue una estúpida pesadilla.

	 

	***

	 

	Cuando me despierto, está oscuro. Me incorporo y exhalo un enorme suspiro de alivio al ver que mi cabeza ya no parece estar sujeta a una mordaza. Me inclino hacia la lámpara que Booker ha dejado en el suelo y la enciendo, apreciando que ahora mi habitación está bañada por un suave resplandor amarillo. Estoy viva. Lo he conseguido.

	Con ganas de ducharme, recojo algo de ropa y abro la puerta, casi tropezando con una botella de agua en el suelo, acompañada de dos pan tostados en un plato. Con el estómago revuelto, cojo una rebanada y le doy un mordisco. Sin duda tiene más de un par de horas, así que me lo trago con un sorbo de agua antes de dirigirme al pasillo.

	Booker debe estar fuera porque el piso está a oscuras, aparte de la luz azul de la cocina. Eso es bueno. El espacio es precisamente lo que necesitamos. Y como acabo de volver a sentirme humana, agradezco la soledad.

	La ducha es gloriosa. Tiene ocho rociadores que me golpean en todos mis lugares favoritos, rejuveneciendo en más de un sentido. Me seco y me cepillo la corta cabellera, mirándome en el espejo empañado para darme ánimos.

	Okey, Poppy. Puedes manejar esto. Es cierto que no han sido las mejores veinticuatro horas de tu vida. Pero eso no tiene que significar que nada haya cambiado. Booker dejó pan tostado y agua en tu puerta. Eso es algo muy amistoso, y eso es todo lo que quieres de él de todos modos. No eres la misma chica que suspiraba por él en tu adolescencia. Has cambiado. ¡Tienes un anillo en el pezón para demostrarlo! Has experimentado con los hombres. Sólo unos pocos, pero aun así. Eso significa básicamente que eres genial, y un poco de juego previo con tu mejor amigo no cambia nada.

	Incluso si fue... realmente... jodidamente... bueno.
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	VERDAD A MEDIAS

	 

	Booker

	 

	—¡Lo suficientemente bueno nunca es suficientemente bueno! —grita el entrenador mientras mis compañeros y yo nos situamos en la línea de meta, preparándonos para correr otro suicidio—. ¡Sólo nos quedan tres partidos de la temporada, y veo a muchos de ustedes dando vueltas como si esto fuera para divertirse y relajarse! Mañana es un partido en casa, y me niego a que nuestra decepción por no haber ascendido esta temporada nos haga perder. Ahora a correr, joder.

	Hace sonar el silbato y corremos hacia la línea más cercana, luego nos giramos y llegamos a la línea del centro del campo. Luego más lejos todavía. Luego el resto hasta llegar al final del campo y de regreso.

	—¡Harris! —grita el entrenador. Tanto Tanner como yo nos detenemos a mitad de camino para mirarlo—. No, tú... ¡Tú! Bueno, demonios, los dos está bien. Vengan aquí.

	Trotamos hasta el entrenador y me lanza una mirada severa. 

	—Ahora, Booker, tienes las mejores manos de la Liga de Campeones, pero me gustaría verte trabajar en ser más explosivo. Sigue esforzándote en las áreas que no son tu fuerte y pronto no tendremos nada que forzar, ¿de acuerdo? —Asiento con la cabeza y me dirijo a la red donde están mis guantes mientras él grita—: Haz series de sesenta segundos de abdominales. Tanner, dispara para él. Yo te diré cuándo parar.

	Me pongo los guantes y me dejo caer en la línea de gol con las piernas estiradas delante de mí mientras Tanner se coloca a diez metros. Hago un gesto hacia mi lado derecho primero y él patea el balón un metro más allá. Lo detengo y lo devuelvo. Entonces él cambia a la izquierda.

	Después del primer set, Tanner mueve las cejas y pregunta:

	—¿Cómo está la compañera?

	Frunciendo el ceño y devolviéndole el balón, le respondo secamente. 

	—Bien. —Hago una pausa para meterme un trago de agua en la boca antes de retomar mi posición en la línea de gol.

	—¿Eso es todo? ¿Sólo... bien? Ha pasado casi una semana de convivencia con ella, ¿y eso es todo lo que tienes que decir? —Vuelve a patear el balón hacia mí.

	La cojo y me encojo de hombros. 

	—Ella empezó su nuevo trabajo. Yo estoy en los entrenamientos. No nos hemos visto mucho. —Le devuelvo el balón y trato de ignorar el hecho de que Poppy y yo nos hemos estado evitando. He estado entrenando más de lo habitual. Ella ha estado yendo al trabajo muy temprano. Demonios, podría estar durmiendo en la casa de sus padres en Chigwell por lo que sé. He comprobado si hay pruebas de que todavía se queda en mi piso, y la comida fresca y los ocasionales platos sucios en el lavavajillas me hacen creer que no ha sido secuestrada.

	—¡Son malditos compañeros de piso! —Tanner detiene el balón que le lanzo y se queda con el debajo de sus zapatos deportivos—. ¿No cruzan caminos de ida al baño? Mi prometida es una cirujana de bebés de alto riesgo y todavía nos las arreglamos para encontrar tiempo para echar un polvo por la mañana.

	—¿Quieres tirar el maldito balón? —La sonrisa juguetona de Tanner cae y me saca de quicio, anotando uno en la dirección contraria a la que yo esperaba. Me estremezco cuando un músculo de mi costado duele—. ¡Joder! —gruño y golpeo el suelo con frustración.

	Una expresión nerviosa aparece en su rostro. 

	—Lo siento, hermano. ¿Estás bien?

	Me levanto y me agarro la parte baja de la espalda de un lado. 

	—Sí. Me he vuelto a lastimar el puto músculo de la espalda. Eso ha sido un truco barato, imbécil. Es un puto ejercicio de entrenamiento de fuerza.

	—Bueno, sabes que me agobio cuando no respondes a mis preguntas. —El rostro barbudo de Tanner parece disculparse, pero es demasiado tarde. Es un maldito imbécil.

	—¿Qué pasa, chicos? —interrumpe una voz femenina.

	Me giro y veo a la novia de Camden, Indie, acercándose a grandes pasos con su polo y pantalones de Bethnal, con un botiquín en la mano. 

	—Tanner es un imbécil —respondo.

	—Eso no es nada nuevo —Indie sonríe y se sube las gafas verdes a la nariz. Me hace un gesto para que me siente donde estoy y se deja caer de rodillas a mi lado—. ¿Has vuelto a lastimar el mismo músculo?

	Asiento con la cabeza y ella empieza a buscar en el botiquín el termómetro. 

	—Tienes que estirar esto todas las noches, Booker. Ya te lo he dicho. Este músculo necesita un entrenamiento de fuerza durante seis meses. Jugar con las lesiones no es necesario si hacemos cosas para prevenirlas.

	—Lo sé. Lo sigo olvidando —gimoteo.

	Tanner finalmente recibe un grito del entrenador para que se reincorpore al equipo. Exhalo fuertemente, aliviado de ver su espalda.

	—¿Tanner te está poniendo los nervios de punta otra vez?             —pregunta, mirándome mientras se echa la crema en la mano y hace girar el dedo delante de mí para que me gire.

	Indie y Camden llevan casi un año juntos, así que ella es prácticamente parte de la familia. Creo que ya le habría propuesto matrimonio si Tanner no le hubiera robado el protagonismo proponiéndole matrimonio a Belle primero.

	—Está intentando darme ánimos para que salga con Poppy.

	Se ríe. 

	—Oh sí, la amiga de la infancia de la que tanto he oído hablar. No sé por qué te sorprende Tanner. Se mete con la gente por cosas mucho menos importantes. Que te juntes con una chica es un chisme de alto nivel en la familia Harris.

	Me estremezco cuando Indie me frota la crema en el costado, deshaciendo el nudo que ya se ha formado. Indie es buena en esto: la medicina deportiva. Lleva menos de un año en Bethnal y ya ha pasado de ser la sombra de nuestro médico de equipo a asistir y viajar con nosotros regularmente. Es rápida, eficiente y tiene una gran capacidad para saber exactamente lo que necesitamos antes de que lo necesitemos. El número de lesiones ha disminuido desde que se unió al equipo porque conoce todas esas nuevas y extrañas técnicas de estiramiento para la prevención de lesiones. Todos nos reímos cuando nos enseñó a hacerlas por primera vez. Pero después de una sesión, todos sentimos un dolor en los músculos que ni siquiera sabíamos que teníamos.

	—Poppy y yo no estamos saliendo —suspiro—. De hecho, apenas nos hablamos.

	—¿Qué? —pregunta Indie—. ¿Hiciste algo para hacerla enojar?

	Me encojo de hombros y permanezco mudo porque no estoy orgulloso de lo que hice. No puedo creer hasta dónde llegó, y todo es culpa mía. Fui yo quien la besó primero. Fui yo el que se subió encima de ella. Y no puedo dejar de repetirlo todo en mi mente con vívidos detalles. No puedo dejar de ver ese maldito piercing en el pezón de ella.

	—¿Vas a llevarla a la cena del domingo? —pregunta Indie, aplicando una venda caliente sobre la zona afectada.

	Me aclaro la garganta, molesto por mi recuerdo gráfico. 

	—No estoy seguro de que quiera venir. Estamos en un lugar extraño. —Es increíble lo fácil que es revelar incluso medias verdades a Indie. Creo que ella también debe tener su título de psicóloga.

	Ella hace una pausa y responde:

	—Bueno, sal de ahí e invítala. Las cenas de los domingos con los Harris son geniales para reunir a la gente. Es donde ambos crecieron. Esto parece una obviedad.

	En realidad, no es una mala idea. La he estado evitando porque no sé qué esperar de ella. Tengo miedo de que, si la presiono demasiado pronto, pueda salir corriendo. Pero quizá volver a casa nos ayude a recordar cómo éramos de niños y a no centrarnos tanto en lo diferentes que somos de adultos.

	Indie tapa la crema y se levanta. 

	—Estira y ponle hielo a eso esta noche. Aparte de eso, pon el culo a trabajar. Tenemos un partido que ganar, y no podremos hacerlo sin ti.
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	GUARDIÁN DE MI PROPIO CORAZÓN 

	 

	Booker

	 

	ES EL DÍA DEL JUEGO. Como de costumbre, estoy de los nervios mientras me preparo en mi habitación. No me pongo feliz y emocionado en los días de juego como Tanner. No me pongo a cantar sobre la majestuosidad de Tower Park. Me repliego sobre mí mismo y me concentro al cien por ciento en el partido.

	Los porteros suelen ser más cabras que héroes. Es un papel en el campo que siempre es más criticado que alabado. Quizá sea porque nunca hago un juego dramático si puedo evitarlo. No preparo esas paradas dignas de Sky Sports, ni creo titulares porque crecí aprendiendo que las paradas dramáticas en picado ocurren cuando no estás atento. En su lugar, prefiero estar preparado para todo. Calculo cada corte que hace un balón en el campo y preparo mi subconsciente para la velocidad y la trayectoria que tendría su patada si me disparara en ese momento.

	Aplico esta misma estrategia a mi vida. Poco dramatismo. El amor es una emoción imprevisible. Provoca extremos y, como jugador de fútbol que se prepara para los peores escenarios, no puedo exceder mi círculo íntimo o me arriesgo a quemarme. Por eso no tengo relaciones con mujeres. Suelo salir con ellas un par de veces antes de acostarme con ellas. Luego pierdo el interés y dejo de llamar. Es un ciclo que repito y que causa muy poco revuelo. Suelo saber cuándo me encuentro con alguien que se aferra demasiado y me desprendo antes de que las cosas vayan demasiado lejos.

	Por suerte, soy el guardián de mi propio corazón.

	Meto los zapatos deportivos y los guantes en la bolsa del equipo y me subo la cremallera de la chaqueta. Al salir de mi habitación, la voz de Poppy me sorprende al entrar en la cocina.

	—Tienes un partido hoy, ¿verdad? —Levanto la vista y la veo sentada encima de la mesa con un tazón de cereal en la mano. Se gira a un lado, evitando el contacto visual conmigo a pesar de que acaba de hacerme una pregunta.

	Al salir de mi visión, asiento con la cabeza.

	—Sí, lo tengo. ¿No trabajas hoy?

	Niega con la cabeza. 

	—Estoy libre. Y como nunca te he visto jugar, he pensado en ir. Si te parece bien.

	Frunciendo el ceño, me subo la bolsa al hombro, sorprendido por su petición. Tener a Poppy en un partido será una experiencia completamente nueva para mí.

	—Yo... arreglaré una entrada para que la recojas en la ventanilla —tartamudeo.

	Su cara se pone de color carmesí. 

	—No tienes que hacer eso. —Sus ojos finalmente encuentran los míos. Parecen tristes e inseguros. Han perdido la alegría que tenía cuando llegó. Odio haberles hecho eso. Odio que esto sea lo máximo que hemos hablado desde la primera noche. Quería que esta situación de compañeros de piso nos facilitara ser amigos de nuevo, no que fuera difícil. Echo de menos su tono ligero. Echo de menos la forma en que a veces canta la última palabra de sus frases. Esta Poppy se siente incómoda. Tengo que arreglarlo.

	Armándome de valor, respondo:

	—Me gustaría mucho, Poppy. Entonces no te sentarías sola. Mi hermana estará allí, y estoy seguro de que le encantaría verte. Podrías conocer por fin a mi sobrina. —Hago una pausa, sintiéndome un poco incómodo y luego me apresuro a decir—: Nuestros asientos están separados de los de las WAGs en los asientos de la grada superior. Vi siempre se ha negado a sentarse en cualquier sitio que no sea la primera fila en la línea de medio campo, así que es una experiencia mucho mejor para ver el partido.

	Poppy frunce el ceño mientras reflexiona sobre mi diarrea verbal. Era más información de la que necesitaba saber, pero me doy cuenta de que la quiero en esos asientos. Quiero que me vea jugar. Es... importante para mí.

	—Me sorprende que Vi no haya venido —dice, interrumpiendo mi ensueño interno—. Me habría imaginado que ya estaría aquí reorganizando tus armarios.

	Me río. 

	—Ella y Hayden han pasado la última semana en Essex con la familia de él. Están tan obsesionados con la bebé como nosotros.

	Su sonrisa es genuina. 

	—Eso es muy bonito. Bueno, si no es mucha molestia, me encantaría una entrada. Gracias, Book.

	—Ni lo menciones. —Me dirijo hacia la puerta y luego me detengo, mirando hacia atrás por encima del hombro—. Y oye, si quieres un kit de Bethnal, hay muchos colgados en mi armario. Sírvete tú misma. —Ella frunce el ceño y mira nerviosa hacia la puerta de mi habitación—. No me mires así. Están limpios... la mayoría. —Los dos nos reímos y nos sentimos jodidamente bien.

	Sin dejar de sonreír, me doy la vuelta para irme y ella añade: 

	—Oye, buena suerte... Quiero decir que te rompas una pierna, aunque eso tiene una connotación muy diferente en los deportes que en el teatro. Así que simplemente diré que tengas manos rápidas.             —Mueve los dedos delante de ella con una risa.

	Mi sonrisa crece. 

	—Me han dicho que mis manos son las mejores de la liga.

	Su sonrisa vacila. 

	—Ya lo creo.

	Con ese intercambio de despedida que viaja hasta mi puta polla, salgo a grandes pasos de nuestro piso, intentando desesperadamente borrar las imágenes groseras que tengo de Poppy y ese piercing en el pezón por el que no puedo preguntarle.

	 

	***

	Poppy

	 

	Tower Park está repleto de gente vestida de verde y blanco, muchos de ellos con abundantes vasos de cerveza que se derraman por el pavimento de las zonas comunes mientras esperan a ocupar sus asientos. Agradezco a Booker que me haya ofrecido una camiseta, porque si no, me vería muy mal.

	Me da un poco de vergüenza admitir el tiempo que pasé oliendo todas las opciones de su armario, y no fue porque pensara que estaban sucias. Booker siempre ha tenido un olor embriagador. Es como el olor del bosque después de una ligera lluvia: limpio y elemental. Su guardarropa está bañado en esa misma fragancia, que cuelga ahí como un anhelo sin piedad.

	No es anhelo. Sólo recuerdos. Recuerdos de un querido amigo. Contrólate, Poppy. ¡Llevas su camiseta, no andas con sus malditos calzoncillos!

	Decidí venir a su partido hoy como una ofrenda de paz. Como una forma de arreglar las cosas después de nuestro incómodo primer encuentro. Lo que pasó entre nosotros fue un gran error. Simplemente estábamos atrapados en el momento después de no vernos durante tantos años. Nada ha cambiado.

	Tú sigues siendo tú. Él sigue siendo él. Esto no es el comienzo de una historia de amor. Ya lo intentaste una vez y terminó horriblemente. Booker Harris no es el tipo para ti.

	 

	***

	 

	Poppy

	 

	18 años

	 

	—¡He aprobado los exámenes de selectividad con buenas notas, y ahora el mundo está a mis pies! —me canto a mí misma mientras me visto para la fiesta de esta noche en casa de Giles Windsor. Normalmente, no me pillarían ni muerta en una fiesta con chicos de mi colegio. Es una institución privada y estirada para niños privilegiados, y ninguno de ellos tiene imaginación.

	Sin embargo, Booker Harris estará allí.

	Y por eso esta noche es tan importante.

	Booker es mi mejor amigo. Desde el día que lo conocí en aquel árbol caído en el bosque detrás de nuestras casas, supe que era alguien especial. Nunca me miró de reojo cuando canté a todo pulmón en mi escenario improvisado en el árbol. Simplemente se acurrucaba a mi lado y construía un fuerte, deteniéndose para responder a todas mis preguntas aleatorias sobre el mundo.

	Incluso se ocupó de mi obsesión por los cuentos de Grimm. En mi onceavo cumpleaños, una tía me regaló la colección completa de cuentos populares. Pero siempre me daba demasiado miedo leerlos sola, así que Booker se sentaba en nuestro árbol conmigo mientras yo leía. A veces incluso me pedía que leyera en voz alta.

	Las historias me aterrorizaban, pero me encantaba el increíble contraste de los cuentos mágicos con los giros horripilantes. Toda mi vida he sentido que yo también soy una extraña yuxtaposición. Tengo una voz horrible y rasposa, pero me encanta cantar. Soy torpe, pero siento que he nacido para bailar. Mi madre me llama esquiva, pero cuando miro a otras personas, siento que tengo los pies en la tierra. Nada de eso tiene sentido. Nada de eso se ajusta a los moldes de la sociedad. Todo esto tiene los ingredientes para una horrible crisis de identidad.

	Pero Booker siempre me dijo que nunca dejara de perseguir mariposas. Él fue quien me dio la fuerza para decirle a mis padres que iba a tomarme un año sabático para encontrarme a mí misma.

	Cuando estoy con Booker, me siento completamente libre. Por eso tengo que hablar con él esta noche. Tengo que decirle la verdad...

	...que estoy enamorada de él.

	No puedo precisar el momento exacto en que me enamoré de Booker Harris. Comparo mi amor con el lirio gigante del Himalaya que leí en la escuela. Durante la mayor parte de su vida, es un lío de hojas brillantes. Pero después de siete años, alcanza casi tres metros de altura y produce hermosas flores en forma de trompeta que son simplemente mágicas. Y han estado ahí todo el tiempo, esperando el momento perfecto para florecer.

	Así es como surgieron mis sentimientos por Booker. Un día, me desperté y me permití florecer. Pensé que las flores podrían desvanecerse, pero no lo han hecho. Todavía están loca, completa e irracionalmente en plena floración.

	Así que mi plan es decírselo esta noche antes de la fiesta. No lo he visto mucho últimamente porque ha estado muy ocupado con el fútbol. Pero con las grandes decisiones de mi vida que se avecinan, no puedo esperar más. Voy a entrar en su habitación y decirle que somos el uno para el otro.

	Vestida con un vestido negro largo y el cabello recogido en un moño en la parte superior de la cabeza, me abro paso por el parque, sintiéndome tonta por llevar estos tacones aquí. Pero necesito estar lo mejor posible para que Booker me vea como algo más que su buena amiga, Poppy, que normalmente no piensa mucho en lo que se pone. Quiero que me vea como una mujer hermosa.

	Al acercarme al punto medio entre nuestras casas, aparece nuestro árbol volcado. Mi corazón da un vuelco cuando veo a alguien sentado allí. ¿Podría ser Booker? Qué perfecto si lo es. ¡Qué mejor lugar para profesar mi amor por él que junto al árbol que nos presentó por primera vez!

	Entrecierro los ojos al acercarme y me doy cuenta de que Booker no está solo. Está sentado en una manta con una chica. La luz de la luna arroja la suficiente luz para que pueda distinguir sus rostros.

	Me detengo detrás de un árbol cercano y mi corazón se desploma cuando los veo tumbados. La boca de él está sobre la de ella, y las manos de ella recorren su espalda como una araña. Jadeo cuando veo que la mano de él se desliza por la falda de ella.

	—Booker, espera. —La voz de la chica es aguda y suave. La reconozco al instante como Sidney Carmichael, una de las chicas más populares del colegio que vive al final de la calle. Todo el mundo la quiere porque su familia tiene una piscina en el jardín de su casa de verano.

	Booker le saca la mano de debajo de la falda y ella se incorpora, rebuscando en su bolso. Se detiene, mirándole a los ojos. 

	—¿Estás seguro de que Poppy no significa nada para ti? Este fuerte que han construido aquí juntos parece muy especial.

	Se me corta la respiración al oír mi nombre, y me tapo la boca para escuchar su respuesta.

	—Sólo es una amiga, eso es todo. Nunca podría mirarla como te miro a ti.

	Sus dientes blancos brillan a la luz de la luna, y saca un pequeño paquete de papel de aluminio de su bolso y se lo tiende. Veo con horror como él estira la mano para tomar el condón, pero ella lo retiene y dice: 

	—Te amo.

	Me doy la vuelta y me tapo la boca mientras se me llenan los ojos de lágrimas. Creo que voy a vomitar.

	Cuando un sollozo intenta salir de mi garganta, empiezo a correr en la oscuridad, tropezando con la raíz de un árbol y haciéndome daño en el tobillo. Cojeo durante todo el camino por el oscuro bosque, las lágrimas caen por mi cara mientras mi flor de amor se transforma en una completa y absoluta traición.

	De todos los lugares a los que Booker podría haberla llevado, la trajo a nuestro árbol. El lugar donde hemos pasado incontables horas juntos. El lugar donde nos quejamos de nuestras familias prepotentes y tomamos nuestras decisiones vitales. El lugar donde nos reímos y nos acercamos.

	El lugar que yo creía sagrado.

	Ser testigo de lo que acabo de ver deja una cosa perfectamente clara. Las flores que tenía para Booker Harris no son flores de amor. En absoluto. Son hierbas marchitas que hay que arrancar. 

	 

	 

	****

	 

	Avanzo por el pasillo y enseguida veo el cabello rubio de Vi. Se gira y, cuando hacemos contacto visual, parece que acaba de ver al mismísimo Papá Noel.

	—¡Pop! —grita y le entrega su bebé al chico que está a su lado. Sube corriendo los escalones de cemento y me abraza con fuerza            —. ¡No te había visto desde que eras una niña! Mírate.

	Sus ojos azules recorren todo mi cuerpo. Me pasa mucho cuando vuelvo a casa. Es el cabello. También fue un shock para mis padres. Pero en cuanto me lo corté, supe que nunca volvería atrás.

	—Mírate —respondo con una sonrisa—. Vi Harris, oficialmente crecida y una verdadera mamá. Felicidades por la bebé. Booker dijo que la llamas Rocky.

	Ella sonríe. 

	—Sí. En realidad, se llama Adrienne. Era un poco luchadora cuando nació, así que nos inspiramos en Sylvester Stallone cuando le pusimos el nombre. Ven a conocerla.

	Me agarra del brazo y me lleva por el resto de las escaleras hasta nuestros asientos en la primera fila. 

	—Este es Hayden, mi prometido. Nos vamos a casar este verano, cuando termine la temporada de fútbol, por supuesto.

	—Oh, ¿también juegas? —pregunto, mirando al impresionantemente guapo hombre que sostiene a una bebé igualmente impresionante.

	Se ríe, con los ojos entrecerrados en Vi. 

	—No, pero Vi es una entrenadora de banda no remunerada, así que el fútbol está antes que nuestra boda, aparentemente.

	La mandíbula de ella cae en señal de ofensa. 

	—No es así. Estamos planeando irnos de viaje para la boda y quiero que todos mis hermanos estén allí, así que estamos esperando hasta julio, cuando sus horarios son mucho más manejables.

	—¡Eso suena divertido! —Sonrío, disfrutando de la vista de Vi y su pequeña y feliz familia rubia. Mis ojos se centran en Rocky            —. Hola, tú. —Extiendo la mano y agarro la mano perfectamente regordeta de Rocky. Tiene los ojos más azules que he visto nunca en una niña, y su cabello rubio es tan espeso y suave que no puedo evitar pasar los dedos por él. Me río de la pequeña banda de sudor que tiene alrededor de la frente—. Vi, es absolutamente hermosa.

	Vi mira del bebé a Hayden por un momento, absorbiendo el cumplido. 

	—Realmente lo es. No escucharás ninguna discusión de mi parte.

	Hayden se ríe. 

	—Nunca he estado más agradecido por todos los hermanos de Vi que ahora. Cuando sea mayor y los niños empiecen a llamar a nuestra puerta, no dudaré en llamar a un Harris Shakedown.

	Esto me hace reír porque es una escena muy fácil de concebir.

	Vi señala a la morena que está al otro lado de Hayden. 

	—Lo siento... ¡Esta es Belle! La futura víctima de Tanner, quiero decir esposa.

	La risa de Belle resuena mientras se acerca a Hayden para estrechar mi mano. Es una impresionante morena alta, y con curvas a la que no puedo evitar mirar.

	Dirige una mirada a Vi. 

	—Si alguien es la víctima, es él. Créeme, no soy una flor. Deberías verme después de una operación de doce horas. Soy una pesadilla.

	—¡Por favor! —argumenta Vi—. Tanner se va a casar y no hay nada que puedas decir o hacer para cambiar ese hecho.

	Las dos se ríen entre sí momentáneamente hasta que empieza la canción del Orgullo de Bethnal Green y los jugadores empiezan a desfilar. Hayden le pasa Rocky a Vi y le dice que va a ir a por unos Pukka Pies para nosotros antes de que empiece el partido.

	Cuando se va, tengo que dudar un poco de la capacidad del juicio de Hayden, porque Rocky se ve asustada por los exuberantes gritos de Vi para cantar la canción. Es un espectáculo bastante cómico. Los grandes ojos azules de Rocky miran a su madre con asombro mientras Vi concentra toda su energía en el tono y proyecta su voz lo más alto posible.

	—¿Quieres que...? —Le tiendo las manos a la bebé y Vi asiente con entusiasmo.

	—¡Gracias! —dice mientras me pasa a Rocky y luego se levanta en su asiento para cantar aún más fuerte.

	Agarro a Rocky a mi lado, disfrutando de su peso. Siempre me han gustado los bebés y nunca dude en coger los de alguien si me dejaban. Rocky se acurruca en mí, toda mimosa y suave, rezumando calidez y comodidad. Le sonrío alegremente y le hago un gesto con la mano al son del himno. Su sonrisa me derrite el corazón y me río cuando miro hacia arriba y veo que Vi sigue animando al máximo después de que la canción ha terminado.

	Acerco mis labios a la oreja de Rocky y le susurro: 

	—Tu mamá está un poco loca por el fútbol, ¿verdad?

	Rocky me arrulla y se ríe como si dijera que llego tarde a la fiesta y que esto no es una información nueva. Me río y la acaricio con un abrazo, y finalmente me giro para mirar el campo. Me sorprende ver a Booker alineado con su equipo justo debajo de nosotros, a sólo seis metros de distancia. Pero mientras todos los demás miran hacia el campo, él lo hace hacia nosotros.

	Nuestras miradas se cruzan y es un intercambio peculiar. No sonríe ni frunce el ceño. Simplemente... nos mira. La intensidad de su mirada hace que mi pecho se agite. Y no aparta la mirada, lo que hace imposible que yo la aparte. Es como si su mirada me mantuviera cautiva. Mientras estoy aquí, sintiendo el peso de sus ojos sobre mí, una sensación de presión me sube por el pecho hasta la garganta. Continúa hasta mis ojos, nublando mi visión.

	Finalmente, Hayden rompe nuestro contacto visual mientras intenta pasar junto a mí y a Rocky con una bandeja llena de comida. Mientras él vuelve a su asiento entre Vi y Belle, yo sacudo la cabeza para intentar despejar mi nublado cerebro.

	Consigo sujetar a Rocky durante la mayor parte de la primera parte del partido, pero empieza a inquietarse hacia el descanso. Hayden me la quita y la coloca de lado en sus brazos. Comienza a balancearla de un lado a otro con un movimiento de vaivén. Lo observo con asombro porque, en serio, ella tarda tres minutos en recostarse en sus brazos, dormida como un bebé. Sostiene a Rocky el resto del partido mientras Vi sigue gritando a los árbitros. Hayden está demasiado ocupado riéndose de ella como para importarle. Belle es un poco más silenciosa observando el deporte. Parece nerviosa y completamente concentrada en Tanner.

	Al final, el partido fue bastante emocionante para la ofensiva de Bethnal Green, ya que acumularon cinco goles frente a los cero del rival. El Bethnal realmente dominó el juego en la primera parte, permitiendo sólo un disparo al rival. Una inesperada y repentina patada hacia atrás de Booker me puso el corazón en un puño, pero todo fue en vano. La atrapó con facilidad y la lanzó tan lejos en el campo que me quedé boquiabierta. Tanta potencia en sus piernas. Tanta precisión en sus manos. Realmente se ha convertido en un atleta increíble.

	El dúo atacante formado por Tanner y su compañero, Roan DeWalt, fue impresionante. Los dos volearon el uno al otro y fueron gol a gol, consiguiendo un par cada uno. El quinto gol fue una magnífica asistencia hacia atrás de Tanner a un mediocampista que disparó alto, justo por encima de los guantes del portero.

	En la segunda parte, Booker tuvo su mejor momento en el partido. Tras una mala entrada de un defensa del Bethnal, el rival se ganó un penalti. Mis nervios estaban a flor de piel al ver al jugador tan cerca de Booker, preparándose para el tiro. Las posibilidades de que Booker detuviera el tiro eran escasas. El delantero tenía claramente la ventaja. Pero Booker mantenía los guantes en el suelo, los ojos entrecerrados y las piernas dobladas. Su cara de niño desapareció y fue reemplazada por la imagen de un atleta de carrera suprema.

	Nunca ha parecido más intimidante.

	El pateador tuvo una carrera retrasada en el tiro penal. Se inclinó como si fuera a patear a la derecha, pero terminó zumbando bajo y por el centro. Booker cogió el amago y se lanzó a la izquierda, sobrepasando con creces. Me dio miedo porque parecía que el balón iba a pasar por delante de sus piernas. Pero en el último segundo, Booker estiró su pierna y bloqueó el balón con el pie, enviando la rápida patada volando fuera de los límites.

	El público estaba absolutamente ensordecedor. Fue una parada increíble. Y ver a Tanner correr hacia la portería y levantar a Booker para celebrar una parada tan milagrosa fue aún más increíble. La reacción de Booker fue mucho menos animada que la de Tanner. Su control aún era evidente, su cuerpo aún estaba tenso por el casi fallo. Pero estaba feliz. Pude ver su sonrisa desde mi asiento, y fue un hermoso momento Harris para presenciar en el campo.

	 

	***

	 

	Booker

	 

	Después del partido, estoy en un estado de euforia como nunca lo había estado. Tal vez fue el truco de la parada. Tal vez fue el hecho de que era un partido en casa y ganamos. O tal vez fue el hecho de que Poppy estaba en las gradas.

	Verla allí arriba con mi familia me hizo sentir tan bien, como si las estrellas se hubieran alineado y ella estuviera exactamente donde debía estar. Mi mejor amiga, animando desde la primera fila.

	Cuando empecé a jugar al fútbol en mi adolescencia, nunca dejé que Poppy viniera a ninguno de mis partidos. Siempre estaba al margen, nunca jugaba. El portero titular era mayor, tenía más experiencia y era al menos el doble de grande que yo. Era deprimente porque mis hermanos entraban al campo y eran los dueños desde el primer día. Eso es lo malo del puesto de portero. Estás compitiendo por un único y solitario puesto. Si no eres el mejor, eres tan bueno como nada para el equipo.

	Así que el fútbol y Poppy siempre se mantuvieron separados. Era más fácil así en ese momento. Pero tenerla aquí hoy se sintió como un inmenso alivio. Como si estuviera extendiendo una ofrenda de paz. Como si dijera: “Mira, sé que nos equivocamos en la primera noche, pero eso no cambia nada. Seguimos siendo compañeros y no me voy a ir a ninguna parte”

	Sea lo que sea, no puedo subir a las gradas para verla lo suficientemente rápido. Las endorfinas que corren por mis venas están al máximo, haciéndome sentir que podría correr diez millas.

	Me las arreglo para acercarme sigilosamente a su lado mientras conversa con Vi, y ella salta casi un pie en el aire cuando pone los ojos en mí.

	—¡Booker! —grita Vi, desviando mi atención de Poppy. Me envuelve en un abrazo—. Maldito juego de ases, cariño. Esa última parada. Fue increíble. No puedo esperar a ver en casa los resúmenes que grabé. En serio, es la mejor parada de tu carrera.

	Sonrío tímidamente mientras todos los demás me dan una palmadita en la espalda, pero la que más curiosidad me produce por una reacción permanece en silencio. Cuando su atención se centra en algo que hace Rocky, doy un paso hacia Poppy y le doy un codazo.

	—Hola. —Mi voz es tranquila mientras me inclino hacia ella, inhalando su aroma, una gran mejora respecto al sudor y la suciedad que se desprenden de mí.

	—Hola —contesta ella, levantando la vista hacia mí mientras frunce el ceño con una expresión de desconcierto.

	Sonrío mientras continúo alzándome sobre ella. 

	—¿Qué te ha parecido el partido?

	Sus ojos se fijan en mi boca mientras me lamo los labios. Como si estuviera aturdida, se estremece ligeramente y traga saliva. 

	—Buenos asientos. —Sus mejillas se enrojecen.

	Esto me divierte y tengo que morderme el labio para no reírme. De todas las cosas que podría haber dicho después de no haberme visto nunca jugar, comenta lo de los asientos. Me dan ganas de tirarla al suelo y hacerle cosquillas hasta que admita lo jodidamente bueno que soy.

	Frunzo el ceño. 

	—¿Eso es todo lo que tienes que comentar?

	—Oh, sí, buen juego o lo que sea. —Hace un gesto con la muñeca en el aire como si hoy fuera un sábado cualquiera y no acabara de presenciar la mejor parada de mi carrera.

	Esto me hace reír. A veces es más terca que una mula. Decidido, enderezo mi postura, asomándome aún más sobre ella y tratando de intimidarla silenciosamente para que admita. Quiero oírla decirlo. Quiero oírla decir que soy genial. No suelo ser una persona arrogante. Mi ego no es uno que necesite atención constante. Pero, joder, después de un partido como el de esta noche, no puedo evitar que mi mejor amiga me elogie.

	La atravieso con una mirada desafiante. 

	—¿De verdad acabas de decir lo que sea?

	Su lengua se desliza por sus brillantes labios mientras me acerco aún más. Empieza a retorcerse y murmura en voz tan baja que apenas puedo oírla.

	—¿En serio estás intentando acorralarme ahora mismo?

	—¿Estoy qué? —pregunto, sin estar seguro de haberla oído bien.

	Antes de que tenga la oportunidad de responder, las botas de Tanner suenan detrás de Belle. Él tantea y ella chilla, dándose la vuelta y golpeándole en el pecho. Los dos se besan durante un poco más de tiempo del apropiado, pero a nadie parece importarle.

	Entonces, de repente, Poppy recibe una palmada en el hombro.

	—Jesús Cristo, Sugar Pop. Imaginé que eras tú. —Una voz irlandesa brama desde detrás de nosotros.

	Poppy y yo nos giramos para mirar al hombre que se dirige a mi amiga tan despreocupadamente. Le rodea la cintura con sus brazos entintados y la abraza, levantándola del suelo antes de besarle la parte superior de la cabeza.

	—¡Dios mío, Nigel! ¿Qué estás haciendo aquí? —exclama Poppy, con una cara de sorpresa.

	—He venido a ver un partido con algunos de los chicos             —responde él, con su tono irlandés—. Un último hurra antes de unirnos a los trabajadores y ganar un salario adecuado. —Se ríe y se acaricia la larga barba.

	Ya no me gusta. Es un hipster personificado con su barba de diez pulgadas y los rizos en los extremos de su bigote. Es demasiado. Se esfuerza demasiado. Parece como si hubiera intentado alterar su aspecto con grandes cantidades de tinta y piercings. Nada de eso parece auténtico.

	—No puedo creerlo —se burla, sacudiendo la cabeza. Sus ojos recorren el cuerpo de Poppy de una forma que me resulta familiar y que hace que se me pongan los pelos de punta—. ¿Cuáles son las probabilidades de encontrarnos en un partido de fútbol? ¿Qué te trae por aquí?

	Me rozo con Poppy, indicando de forma inequívoca que quiero que me presenten. Si este tipo va detrás de ella, tiene que saber que le cubro la espalda.

	Poppy se aclara la garganta y me mira nerviosa. 

	—Este es mi amigo, Booker Harris.

	—¡El portero! —Los ojos de Nigel se abren de par en par            —. Vaya, no sabía que lo conocías. Oye, amigo, una parada brillante con ese penalti. Joder, eso es una mierda digna de destacar.

	Me tiende la mano para estrecharla. Tal vez no sea tan malo, pero mis cejas siguen fruncidas mientras respondo:

	—Gracias. ¿Cómo es que ustedes dos...?

	—Sugar Pop y yo nos conocimos en la universidad. —Nigel le pasa el brazo por los hombros, tirando de ella hacia él y alejándola de mí—. Estábamos divirtiéndonos en una fiesta en la que estábamos los dos, y no podía dejar de mirarla.

	Mi mandíbula se tensa al ver cómo la abraza. Es un abrazo familiar, como si la hubiera tocado antes. Lo miro de arriba abajo y mis ojos se fijan en su piercing del labio. Entonces caigo en la cuenta. Miro a Poppy, que sigue siendo una bola de nervios. Miro su pecho y luego vuelvo a sus ojos. Lo confirmo.

	Este imbécil ha penetrado a Poppy.

	—¿Tienes tiempo para tomar una cerveza, Pop? —pregunta Nigel con una sonrisa—. Me encantaría ponerme al día.

	Ella sonríe y se retuerce bajo su brazo. 

	—Sabes, Nigel, estoy muy ocupada. Tengo un trabajo aquí en Londres y me temo que mi agenda está llena.

	—Oh, es una pena —se queja Nigel—. Bueno, estoy aquí hasta el martes. Tienes mi número, así que llámame si tu agenda se aligera.

	—Claro, claro —responde ella—. En cualquier caso, ha sido genial encontrarme contigo. —Ella le da un rápido abrazo y casi lo empuja mientras él se aleja a grandes pasos para reunirse con sus amigos.

	Eso fue jodidamente interesante.

	Poppy parece evitar el contacto visual conmigo mientras se despide de mi familia y se excusa.

	Mientras la veo marcharse, no puedo evitar preguntarme más sobre lo que Poppy ha hecho en Alemania. 
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	CIEN POPPIES

	 

	Booker

	 

	TRAER A POPPY DE NUEVO A LA CASA DE LOS HARRIS se siente como una ráfaga del pasado. Verla caminar por el vestíbulo de nuevo hace que parezca que nada ha cambiado. Claro que tiene más curvas que antes. Y su cabello es más corto. Y tiene un puto piercing en el pezón con el que estoy noventa y nueve por ciento seguro de que el imbécil de Nigel tuvo algo que ver. Pero cuando entra en la cocina de mi padre y él la envuelve en un gran abrazo, es como si el mundo volviera a tener sentido.

	—¿Y cómo están tus padres? —le pregunta papá a Poppy mientras le acerca un taburete a la barra.

	—Están muy bien. Papá sigue dirigiendo la clínica veterinaria con mamá a su lado. Mi hermana se ha casado y viven en Oxford. Aparte de eso, las cosas han sido bastante aburridas.

	Papá se ríe. 

	—Sabes, vivimos lo suficientemente cerca como para pensar que los veré de vez en cuando, pero me temo que el fútbol es lo único para lo que saco tiempo. Debería esforzarme más.

	—Oh, eso no puede ser del todo cierto —canturrea Poppy—. He oído que eres un abuelo de primera.

	Los ojos de papá brillan al mencionar a Rocky. 

	—Es una maravilla, ¿verdad? No me importaría tener media docena más de nietos.

	Poppy se ríe y papá sigue poniéndose al día con ella mientras todos los demás empiezan a aparecer.

	Las cenas de los domingos en casa de los Harris se convirtieron en un ritual justo cuando Gareth firmó un contrato con el Manchester United. A papá le molestó mucho que firmara sin decírnoslo antes, pero creo que tenía más que ver con el hecho de que era el antiguo equipo de papá y la historia que rodeaba esa época de su vida.

	Papá era un delantero estrella del Man U cuando nuestra madre murió de cáncer. Yo sólo tenía un año cuando ocurrió todo, pero me han dicho que perdió la cabeza, rompió su contrato con el equipo y vendió el apartamento de Manchester en el que vivíamos la mitad del año.

	Nos trasladó a los cinco niños a la casa de Chigwell sin ni siquiera una niñera a tiempo parcial. La casa está cerrada y aislada. Si no fuera por el parque arbolado que hay detrás de la casa, nos habríamos sentido completamente aislados. Pero creo que eso es exactamente lo que quería. Desaparecer del mundo. Gareth tenía ocho años cuando sucedió todo, así que recuerda las peores partes... pero rara vez habla de ello.

	Gareth siempre ha sido así de testarudo. Mientras que el resto de nosotros se apoya en los demás y gobierna por comité, él siempre ha sido un poco solitario. Vi pudo sentir la desconexión con él después de que comprara una casa en Manchester, así que instauró las cenas de los domingos por la noche, sin excepciones. La mayor parte de las veces, todos nos reunimos a menos que estemos de viaje o nos mudemos a un nuevo piso, por supuesto. Ha vuelto a unir a nuestra familia.

	—Booker —dice Belle, sacándome de mi ensueño interno. Se dirige a grandes pasos hacia donde estoy sentado en la encimera viendo a Vi cocinar mientras sostengo a una Rocky dormida en mis brazos—. Indie y yo vamos a robar a Poppy un momento. Estamos hablando de cosas de la boda y necesitamos un moderador imparcial.

	Poppy levanta la vista de donde está sentada con papá en la mesa.

	—Más bien Belle necesita que le examinen la cabeza —replica Indie, moviendo sus anteojos rojos sobre los ojos—. ¡Faltan seis semanas para la boda y está hablando de cambiar el lugar de celebración a Tower Park! Le he dicho que lo haga, si le gustaría que le lloviera encima.

	Belle pone los ojos marrones en blanco. 

	—Es una boda pequeña. Si tengo que cambiar el lugar de celebración, no será un gran problema llamar a todos y avisarles. Es donde Tanner y yo nos comprometimos... erm... oficialmente. Ya he hablado con Vaughn.

	Papá le lanza una mirada de culpabilidad a Indie. 

	—Bueno, no te entretengo más, Poppy. Tengo que ir a ver la barbacoa de todos modos. —Se aleja de la línea de fuego.

	Indie exhala fuertemente, despejando el nudo de cabello rojo que tiene en la cabeza. 

	—¡Hay detalles que ya tenemos preparados, Belle! Una lista. Me encantan mis listas. Lo teníamos todo previsto.

	Belle me clava una mirada exasperada. 

	—¿Ves por qué necesitamos una tercera opinión?

	Indie y Belle me miran como si fuera el guardián de Poppy. Mis ojos encuentran los suyos. 

	—Iba a ver si querías salir al parque en realidad. ¿Ir a visitar nuestro antiguo territorio y ver si nuestro fuerte sigue en pie? —Mi cara se calienta cuando su expresión se vuelve incómoda.

	—Erm... no. —Mueve la cabeza rápidamente. —En realidad me encantaría ayudar a las chicas.

	Frunzo el ceño, sintiéndome rechazado mientras Belle sonríe y casi arrastra a Poppy hacia la puerta trasera del jardín. Mis ojos permanecen fijos en el lugar por el que han salido, preguntándome qué demonios acaba de pasar. Poppy parecía rara cuando mencioné el parque, como si no la hubieran encontrado casi muerta allí. No lo entiendo. Es donde nos conocimos. Es nuestro lugar especial. Pasamos horas allí construyendo ese fuerte y jugando juntos. ¿Por qué no querría ir allí?

	Molesto, me muevo para salir y tratar de hablar con Poppy, pero Vi me detiene en seco. 

	—Quédate donde estás. —Su tono es tan mandón como siempre. Está de pie junto a la encimera, removiendo una olla de salsa en la estufa y mirándome por encima del hombro—. No creas que no veo lo que está pasando aquí, Booker.

	—¿Qué? —pregunto, aferrando a Rocky hacia mí para que sirva de amortiguador entre mi hermana y yo. Vi y yo siempre hemos tenido una estrecha conexión. Probablemente porque yo era el más joven y ella trataba de protegerme de mis hermanos. Pero maldita sea, a veces puede ser demasiado perspicaz.

	—Parece que te estás volviendo muy territorial con tu amiga       —enfatiza la última palabra mientras mete un sartén de panecillos en el horno—. Primero ayer en Tower Park. Ahora aquí en casa de papá. —Sacude la cabeza con un suspiro.

	—Soy protector con mucha gente —argumento. Es el guardián que hay en mí. No voy a disculparme por eso—. Recuerdo que tuve que darle a Hayden el Harris Shakedown no hace mucho tiempo, cuando perdió la cabeza contigo.

	Pone los ojos en blanco. 

	—Lo que Hayden y yo soportamos no fue fácil para ninguno de los dos. Sin embargo, hemos recorrido un largo camino desde aquellos días. Tú y Poppy son diferentes.

	—¿En qué sentido? Poppy ha sido mi mejor amiga durante años. ¿Por qué no querría protegerla de la misma manera que te protejo a ti?

	—Porque no me miras como la miras a ella.

	—¿Y cómo la miro yo? —pregunto, bajando la voz cuando Rocky se revuelve en mis brazos.

	Apoya las palmas de las manos en la encimera, clavando su mirada en mí. 

	—Como un hombre que quiere más de lo que tiene.

	Sus palabras me dejan en silencio. Un silencio total y absoluto. No quiero más de lo que tengo con Poppy. Quiero exactamente lo que teníamos antes. En todo caso, eso es todo lo que quiero ganar. El -más- que tuvimos la otra noche fue un error. Conseguir ese tipo de más con Poppy acabaría con mucho menos, y no puedo perderla de nuevo. Perderla una vez ya fue bastante malo. Cuando se fue a Alemania, pensé que no iba a volver. Había una mirada en sus ojos que todavía no me puedo quitar.

	 

	***

	 

	Booker

	19 años

	 

	Por alguna razón, estar frente a la casa de los McAdams es un poco surrealista. Solía entrar sin preocuparme por nada. Pero en los últimos meses, las cosas han estado tranquilas entre Poppy y yo. Ella ha estado viajando un poco con su hermana, y mi horario de fútbol me está estresando por completo. Soy el portero suplente y me he estado matando tratando de convertirme en el titular. La ansiedad de todo esto ha hecho que me olvide del hecho de que Poppy siempre ha sido el respiro perfecto. Echo de menos a mi mejor amiga.

	Llamo firmemente a la puerta. Mi estado de ánimo se anima cuando Poppy es la que responde. 

	—Hola, Poppy, ¿cómo te va? —pregunto, sintiéndome extraño y un poco más formal que de costumbre.

	—Estoy bien, Booker. ¿Cómo estás tú? —Ella mira hacia otro lado, tirando de un largo mechón de cabello. Su rostro no es el mismo de siempre, brillante y alegre.

	—Estoy bien. Yo... Emm.. Te echo de menos.  —Alargo la mano y le toco el hombro de forma juguetona, intentando parecer alegre, pero sintiéndome todo lo contrario—. No hemos hablado en un tiempo, así que pensé que tal vez podríamos ir a hacer algo. Me estaba preparando para salir a correr, pero he pensado en ver si quieres ir a dar un paseo.

	Sus cejas se fruncen. 

	—Estoy un poco ocupada en este momento. 

	—¿Haciendo qué? —pregunto riendo. No parece ocupada, y no recuerdo muchas veces que Poppy me haya dejado plantado.

	Sus labios forman una fina línea. 

	—Estoy... haciendo la maleta.

	—¿Qué? —pregunto, cuestionándome si está hablando de hacer las maletas para la universidad en Londres—. Pensé que planeabas vivir en casa durante los primeros dos años.

	—Sí... yo... iba a decírtelo. —Sus ojos brillan hacia abajo            —. Voy a ir a la Universidad Goethe en Frankfurt.

	Mi corazón se detiene. Espera, ¿ella está qué? 

	—¿Como... en Alemania? —pregunto estúpidamente, pero el concepto de que se vaya me parece increíble.

	Ella exhala y se pellizca el puente de la nariz. 

	—Sí, Booker. En Alemania. Sabes que siempre he querido vivir allí. Y tienen un gran programa para enseñar alemán como segunda lengua, que es lo que quiero hacer, así que es bastante perfecto para mí.

	Me agarro la nuca y aprieto, completamente aturdido por esta nueva información que está soltando como las malditas noticias del día. 

	—¿Te vas a mudar allí permanentemente?

	Se encoge de hombros. 

	—Probablemente no de forma permanente. No lo sé. No lo he decidido. También tienen un programa de maestría allí.

	—¿Cuándo te vas? —digo aturdido. Poppy siempre ha estado un poco loca por Alemania desde que se enganchó con los hermanos Grimm, pero mudarse allí, sale de la puta nada. Este es el tipo de decisión que solemos discutir. Ella traga lentamente. 

	—Una semana.

	Resoplo una carcajada, el calor me recorre las venas. 

	—¡Una semana! ¿Cuándo pensabas decírmelo, Poppy?

	—Iba a decírtelo —balbucea y aparta la mirada de mí.

	—¿Desde dónde? ¿Del avión? —exclamo, sintiendo que mi corazón se hunde por la finalidad de todo esto. Poppy se va y se comporta como si yo fuera una maldita ocurrencia tardía. Como cuando Gareth se fue a Manchester sin mirar atrás. Como cuando a papá apenas le importa lo que tengo que decir si no hablo de fútbol. Como cuando Camden y Tanner sólo se preocupan por ellos mismos. Como si yo no fuera nada.

	Incapaz de seguir mirándola, me doy la vuelta y me paso las manos por el cabello, intentando amortiguar la rabia que me invade. No sé qué mierda está pasando. Lo último que sé es que Poppy iba a ir a la universidad en Londres. Iba a vivir en casa. Yo iba a vivir en casa. Las cosas iban a seguir igual. Londres es el lugar al que pertenece. ¿Y ahora se va?

	Desvío mis ojos acusadores hacia ella. 

	—Pensé que se suponía que era tu mejor amigo, y mudarte a otro país parece el tipo de cosa que le dices a un amigo. —Mi tono es mordaz. Estoy jodidamente furioso.

	Sus ojos se estrechan mientras sale al porche y me hace retroceder un metro. Me clava el dedo índice en el pecho. 

	—Siento no habértelo dicho, pero no hemos salido mucho últimamente.

	—¿Y qué? Eso no significa que no sigamos siendo amigos             —exclamo.

	—En realidad, eso es precisamente lo que significa. Los amigos se cuentan cosas. Los amigos hablan. Los amigos no se traicionan unos a otros. 

	¿Traicionarse unos a otros? Su ira da paso al dolor cuando su voz rasposa se quiebra con la última palabra. Sus ojos verdes parecen tristes y derrotados. Quiero acercarme a ella y abrazarla. Abrazarla hasta que me cuente lo que pasa por su cabeza salvaje e imaginativa. Pero siento que estoy mirando a un extraño.

	Se está yendo, joder.

	Mi voz es suave mientras miro a mi alrededor a cualquier cosa menos a ella y pregunto:

	—¿Qué significa eso, Poppy? ¿Estás diciendo que te he traicionado?

	Levanto la vista y la encuentro mirándome tan fijamente que me siento pequeño. Me encojo en mis propios zapatos y busco en mi cerebro de lo que sea que ella pueda estar acusándome. Sin embargo, soy yo el que se siente traicionado. Ella es la que ha cambiado los planes. Ella es la que se aleja y me trata como si nuestra amistad no significara nada para ella.

	Su rostro se suaviza al percibir mi expresión de confusión. 

	—Lo siento, de acuerdo. Todo surgió bastante rápido, y un curso internacional previo para todos los que no son alemanes empieza antes de lo que me imaginaba. Y, como has estado tan ocupado con el fútbol, no quería distraerte.

	Eso suena como una excusa. Una mentira de mierda. Y no suena para nada a mi mejor amiga. Esta es la razón por la que mantienes tu círculo íntimo de gente que realmente te importa pequeño. Este tipo de dolor. He llegado a mi límite.

	Me doy la vuelta para alejarme cuando su voz grita:

	—Booker, ¿a dónde vas?

	Me detengo y piso el pavimento. 

	—A casa. —Podría reírme mientras todo lo que creía saber sobre mi amistad con Poppy se desvanece por completo—. Tengo un partido mañana en Birmingham en el que tengo que ir a la banca. Si el infierno se congela y me ponen de titular, intentaré enviarte una postal.

	Ella suelta un gruñido frustrado. 

	—¿Así que te vas a ir sin darme un abrazo de despedida? —Sus ojos enfadados parpadean rápidamente. Creo que podría ver lágrimas en su interior, pero no tiene sentido seguir preocupándome por ella. 

	Le dirijo una última mirada. 

	—No es una despedida lo que quiero, así que no la voy a dar.

	 

	***

	 

	Vi llama a todos a la casa cuando la cena está lista. Todos sentados alrededor de la mesa, Tanner y Camden se pelean por quién es el siguiente en tener a Rocky, porque no puede estar sentada en un cochecito o en una silla de coche. Hay que tenerla en brazos en todo momento. Mientras tanto, yo sigo sosteniendo el premio. Me encorvo sobre ella en mis brazos, besando su cabeza una y otra vez. Dios, ¿cómo hacen las cabezas de los bebés tan malditamente suaves?

	Al final, Gareth se cuela y se lleva a Rocky. Le sonrío a Vi mientras se la paso. 

	—Realmente es la bebé más bonita que ha existido.

	Vi asiente pero luego nos señala a mí y a Poppy, que está sentada frente a mí. 

	—Tú y Poppy también eran unos niños muy lindos, si mal no recuerdo. Siempre eran la comidilla del vecindario porque paraban el tráfico con su ternura.

	—No lo hacíamos —me burlo y miro a Poppy, cuyas mejillas están rojas de vergüenza. Sin embargo, eso no disuade a Vi ni un poco.

	—Cuando tenías unos ocho años, recuerdo que los encontré jugando en la parte de atrás. Me acerqué justo cuando Poppy te decía con su adorable vocecita: “Ojalá hubiera cien Bookers en el mundo”. Y Booker, tú la miraste con la cara más seria y dijiste: “Ojalá hubiera cien Poppies en el mundo”. Y los dos se echaron a reír como si acabarán de compartir el chiste más divertido. Podría haber muerto de sobrecarga de ternura. Siempre estaban en su propio mundo.

	Belle e Indie cantan, y Tanner y Camden se ríen como los imbéciles que son. Tanner suspira y mira a Camden con las manos apretadas contra su corazón. Con voz aguda, dice: 

	—Camden, ojalá hubiera cien Camdens en el mundo.

	Cam sonríe enormemente y responde en un tono similar: 

	—Y Tanner, ojalá hubiera cien Camdens en el mundo, también.

	—Imbécil —brama Tanner y le hace una llave de cabeza a Camden.

	Papá les grita que maduren, pero nadie escucha hasta que Vi pone las manos sobre la mesa y grita: 

	—Oye, no cerca de la bebé. 

	Se detienen al instante y todos nos reímos y ponemos los ojos en blanco ante la ridiculez de los gemelos. Cuando las cosas se calman y todos empezamos a comer, mis ojos encuentran a la única persona de la sala de la que realmente quisiera cien... Y ese pensamiento me asusta.

	 

	 


9

	BESO EN LA FRENTE QUE ESTREMECE LA COLUMNA VERTEBRAL

	 

	Poppy

	 

	NUNCA PENSÉ QUE DIRÍA que enseñar alemán a niños ingleses es más fácil que enseñar inglés a adultos, pero maldita sea, no me extraña que este trabajo esté tan bien pagado. Las próximas semanas de enseñanza son una pesadilla. Si no estoy sujetando a la pequeña abuela vietnamita mientras llora por tener que hacer las tareas, entonces estoy gritando al aspirante a padrino italiano que apague su cigarrillo. Los estereotipos culturales son algo de lo que soy muy consciente, pero esta gente cae directamente en ellos. Aunque debo decir que el grupo de hombres escandinavos -de Dinamarca, creo- son una risa. No tienen ni idea de lo que estoy diciendo, pero sonríen en cada lección. Creo que incluso intentaron invitarme a una copa un día después de la clase. Mi danés es un poco duro, pero fui capaz de decir educadamente: "Nej tak, no gracias"

	Sin embargo, sinceramente, no me importaría tener un poco de compañía. Booker ha tenido algunos partidos fuera de casa, así que lo he visto muy poco. Lo poco que lo he visto, ha estado ocupado estirando. Un día llegué a casa y estaba en la sala de estar agachado con el culo en alto en la postura del perro hacia abajo. Cuando se quitó la camiseta y empezó a masajearse con Deep Heat en la parte baja de la espalda, tuve que salir de allí. Evitarlo parece esencial para mi salud mental, especialmente cuando tiene ese aspecto.

	Después de haber estado en la casa de los Harris hace unas semanas, mis viejos sentimientos por Booker empezaron a reaparecer. Y la forma en que me miraba en su partido y al otro lado de la mesa con su familia alrededor no ayudaba.

	Pero esta noche es una nueva noche. Es viernes. He terminado el último curso de la semana, así que estoy planeando la bebida que me voy a preparar mientras entro en el piso. Cuando entro, me sorprende encontrar a Booker sentado en la sala.

	—Oh, hola, Booker —digo, dejando caer las llaves sobre la mesa de la cocina—. Me sorprende verte en casa.

	Se levanta del sofá y mete las manos en los bolsillos de sus jeans desgastados. Lleva el cabello oscuro recién cortado, con los lados cortos, pero con un mechón más largo en la parte delantera. Está ligeramente peinado y alejado de su rostro, que muestra el color pleno de sus ojos. 

	—Nuestro último partido fue el miércoles por la noche en Sheffield. Anoche volvimos tarde.

	Me acerco y me sitúo cerca del sofá, tratando de ignorar que estaba sentado exactamente dónde nos desnudamos. 

	—Erm... Que bien, he visto el resultado. Felicidades.

	Él asiente, pasando una mano perezosa por sus mechones. 

	—Gracias. Aunque me alegro de que la temporada haya terminado. Estoy listo para este descanso.

	—¿Ah sí? —Me dejo caer y me siento en el brazo del sofá, lo suficientemente lejos como para no olerle, pero lo suficientemente cerca como para ser amable—. Entonces, ¿qué haces en la temporada baja? ¿Comer y convertirte en un perezoso?

	Se ríe. 

	—Difícilmente. Puede que coma un poco más indulgente, pero sigo entrenando casi todos los días.

	—Eso está bien. El gimnasio de aquí es genial —digo estúpidamente. Por supuesto que sabe que el gimnasio de aquí es genial. Es su piso y probablemente ha estado en él montones de veces.

	—¿Cuándo lo usas?

	—Normalmente por las mañanas. Alrededor de las diez.

	—Deberíamos hacer ejercicio juntos mañana. —La comisura de su boca se levanta en una adorable sonrisa infantil que revela uno de sus hoyuelos—. Quiero ver a esta amante del ejercicio, Poppy McAdams, en el gimnasio. ¿Es horrible que te esté imaginando cayendo sobre el culo en la cinta de correr como un personaje de dibujos animados?

	—Sí, es horrible. —Me rio e inmediatamente trato de disciplinar mis facciones para que no vea el reconocimiento en mi rostro. Me he caído de la cinta de correr no una, ni dos, sino tres veces—. Últimamente soy mucho más ágil con los pies. Ha pasado al menos una semana desde la última vez que me caí.

	Se ríe y suena bien. He echado de menos su risa.

	—¿Quieres ver una película? —Levanta las cejas con esperanza.

	Entrecierro los ojos. 

	—Sólo si puedo elegirla.

	—No —argumenta, sacudiendo la cabeza y moviéndose para vigilar el televisor—. De ninguna manera. No voy a ver un maratón de vampiros de Crepúsculo. O Step Up, o Center Stage, o alguna otra ridícula película de baile en la que el chico del lado equivocado de las vías consigue una gran oportunidad en una prestigiosa academia de baile y luego salva a un cachorro.

	Se me cae la mandíbula. 

	—Nadie salva nunca a un cachorro. —Me mira con dureza. Me cruzo de brazos y añado—: Bien. Si tú eliges la película, yo elijo la música para entrenar mañana.

	Se ríe y responde:

	—Trato hecho.

	Hago un mini baile de la victoria en el acto porque lo que escucho como música de entrenamiento probablemente lo matará. Me muevo por el pasillo hacia mi dormitorio para ponerme ropa cómoda y miro por encima del hombro. 

	—¡Pidamos comida a domicilio!

	 

	***

	 

	Casi al final de Moneyballl, con nuestras barrigas llenas de comida china y las piernas estiradas en nuestros respectivos lados del sofá, Booker sacude la cabeza ante la pantalla. 

	—Tengo un nuevo respeto por lo que hace mi padre —Hace una pausa para inclinarse hacia delante y echarse unas palomitas a la boca—. Pero no tengo ni una maldita idea de cómo jugar al béisbol.

	—¡Ya lo sé! Apenas puedo seguir el ritmo del fútbol. Con el béisbol, no tengo ni idea de lo que están diciendo.

	Se ríe y luego me mira de reojo. 

	—¿Me vas a decir alguna vez qué te parece tu trabajo?

	Me encojo de hombros. 

	—Está bien. La mayoría de mis alumnos son unos completos lunáticos, pero es temporal.

	—Entonces vas a dar clases de alemán —afirma.

	—Ja, das ist richtig (Si, así es) —respondo con un guiño.

	—¿Hablas con total fluidez? —Parece impresionado.

	Asiento con la cabeza.

	—Bueno, eso es algo bueno que ha surgido de cuando te fuiste.

	Esto me hace fruncir el ceño. 

	—Hay muchas cosas buenas que surgieron de mi estadía en Alemania.

	Asiente con la cabeza. 

	—Claro, por supuesto que la educación es buena. Pero, ¿has tenido que ir hasta Alemania para conseguirla?

	—No es la luna, Booker —le digo—. Es un vuelo de dos horas.

	—¿Pero por qué Alemania? —No me gusta su tono frívolo.

	—Necesitaba un cambio. 

	—¿Un cambio de qué? —ladra.

	—¡De lo normal! Estaba estancada en la rutina, y todo el mundo tenía aventuras menos yo. Y yo siempre he sido como la reina de las aventuras, así que quería reinventarme un poco. —Me incorporo y digo lo último para dar un efecto dramático.

	—Y en Alemania es donde conseguiste tu... —Se detiene en medio de la frase y mueve el dedo hacia mi pecho.

	El calor recorre mis pómulos y, por reflejo, encorvo los hombros. 

	—Sí.

	—¿Fue ese tipo Nigel quien lo hizo?

	Me encojo cuando los recuerdos me vienen de golpe. Nigel era el mejor tipo de distracción en un momento en que necesitaba una distracción. Booker y yo tuvimos una despedida tan dura antes de irme a la Uni que me encontraba en un lugar extraño. Me dolió que llevara a Sidney a nuestro árbol en el bosque. Esa traición aún estaba fresca.

	Así que cuando conocí a Nigel en una reunión de estudiantes internacionales en mi primer año en Alemania, me lancé de cabeza. Yo tenía problemas con el idioma, y él era simplemente... fácil. Y un poco travieso, que es precisamente lo que buscaba en ese momento. Es irlandés y tosco. Tiene piercings en lugares que no sabía que se podían perforar.

	Al final, me convenció de que perforar mis pezones aumentaría la sensibilidad y haría que nuestro sexo fuera aún más placentero. Estaba emocionada por hacer algo un poco salvaje, pero después de que la primera barra atravesara mi pezón, lloré como un maldito bebé. Fue horriblemente incómodo. Había planeado perforar ambos, pero no podía soportar el dolor de nuevo. En lugar de eso, salí corriendo de allí con el rabo entre las piernas, ahuecando mi tierno pezón.

	Sinceramente, probablemente me habría quitado el piercing de inmediato si hubiera podido soportarlo. Pero cada vez que lo miraba, recordaba el dolor y se me hacía un nudo en el estómago.

	Cuando Booker y yo nos dejamos llevar la otra noche, creí que iba a explotar en mis bragas cuando puso su boca en él y chupó. Después de la traumática experiencia del piercing, nunca dejé que ningún chico se acercara a él. Ni siquiera Nigel. En realidad, los chicos rara vez me veían sin sujetador porque era muy protectora con la zona.

	Pero con Booker, perdí la cabeza. Ni siquiera tuve tiempo de pensar antes de que él lo agarrara con su áspera mano y lo reclamara como suyo. Toda la escena fue lo más erótico que he sentido nunca.

	Y Nigel tenía razón. 

	Joder, mi pezón estaba sensible.

	La postura de Booker se endereza mientras se acerca al borde del sofá. Sus hombros parecen anchos y tensos, sus ojos extra brillantes mientras me observa con una mirada decidida. Repite:

	—¿Nigel te perforó el pezón?

	Niego con la cabeza. 

	—No.

	—Pero estuvo allí —insiste.

	—Sí.

	—¿Te presionó para que lo hicieras?

	—No.

	—Tonterías —suelta, su tono es asertivo y me hace sentir un metro de altura. 

	Examino la forma en que me mira y noto la ligera elevación de sus hombros. La tensión en sus brazos. ¿Está intentando acorralarme de nuevo?

	Enderezo mi postura, apartando algunos mechones de cabello rubio de mis ojos para poder encontrarme con su mirada. 

	—Me lo propuso, pero al final lo hice por mí misma. Nunca llegó a... jugar con él o lo que sea.

	—¿Qué? —Ahora me mira más fijamente.

	—¡Fue jodidamente doloroso! —exclamo—. Estaba tan traumatizada que no pude hacer el otro y lo culpaba a él. Nunca dejé que nadie... —Mi voz se interrumpe al darme cuenta de lo que he admitido en voz alta.

	La habitación se queda en silencio mientras Booker procesa lo que acabo de decir.

	Por suerte, se apiada y cambia de tema. 

	—¿Saliste con muchos chicos en Alemania?

	Mis hombros se desploman. 

	—¿No hemos intentado ya hablar de esto?

	—No —se burla.

	—Algo parecido al menos.

	—¿Y qué? —me dice.

	—Bueno, Booker, considerando que nunca hemos hablado de relaciones, no veo por qué tienes tanta curiosidad ahora.

	—Las cosas cambian. —Se encoge de hombros como si estuviéramos teniendo una conversación normal.

	Exhalo con fuerza. 

	—¿Qué quieres saber?

	—¿Cuántos? —La pregunta es instantánea. No hay pausa, ni vacilación. Lleva un rato esperando por eso. 

	Voy a hacerle sudar. 

	—¿Cuántos qué?

	Pone los ojos en blanco. 

	—¿Con cuántos tipos te has acostado?

	—No era virgen cuando fui a la universidad, Booker —me burlo. 

	—¿No lo eras?

	—¡No! —grité.

	—¿Quién fue? —pregunta, sentándose y pareciendo casi perturbado por la revelación de que mi inocencia fue tomada sin su conocimiento.

	Cruzo los brazos sobre el pecho y le lanzo toda la actitud que puedo reunir. 

	—No veo por qué importa, pero fue Giles Windsor.

	—¿Qué? —dice Booker con una carcajada—. Estás mintiendo.

	—¡No estoy mintiendo! —Aprieto los puños.

	—¿Dejaste que ese imbécil de Giles Windsor se llevara tu puta virginidad? —Ahora parece que no le hace ninguna gracia.

	—Sí. —¿Por qué es tan difícil de creer para él?

	—¿Cuándo? —pregunta con ligereza, obviamente pensando que podrá ponerme una trampa y atraparme en una mentira.

	Resoplo con fuerza y me inclino hacia delante, clavándole mi propia mirada de guardián. 

	—La misma noche que organizó esa fiesta después de que todos termináramos el bachillerato.

	Esto hace que Booker se tumbe en el sofá, con el aliento evidentemente perdido en sus ojos de guardián. Frunce el ceño y trata de repasar su banco de memoria para ver qué encaja. Recuerdo muchas cosas que encajan esa noche.

	—¿Y tú? —pregunto, con un tono agudo en mi voz.

	—¿Qué pasa conmigo? —Parece distraído.

	—¿A cuántas chicas te has tirado? —Mi cabeza se sacude con el desafío. Ahora le toca a él estar en la cuerda floja. Parece irritado, así que añado—: Digas lo que digas, lo multiplicaré por dos. Eso es lo que dice un cuestionario en Cosmo.

	Su mandíbula se aprieta. 

	—No estoy seguro sin pensarlo realmente, pero supongo que como... veinte.

	Me retracto. En realidad, no es tan malo como esperaba. A menos que sean realmente cuarenta. Parece incómodo, pero continúo: 

	—¿La mayoría después de la secundaria?

	Frunce el ceño. 

	—No veo por qué eso importa.

	—¿Te acostaste con Sidney Carmichael? —Esta vez mi pregunta es instantánea. Estaba en la punta de mi lengua, esperando a ser desatada.

	Un parpadeo de confusión en su mirada no pasa desapercibido. Quiero gritarle que sé lo que ha hecho. Quiero empujarlo de nuevo al sofá y preguntarle por qué lo hizo. Por qué la trajo a un lugar que se suponía que era sagrado. Que se suponía que era nuestro. De todos los árboles del mundo, tuvo que follárla y decirle que la amaba allí mismo. 

	Pero no lo hago. Porque no me importa. Porque ya no soy una niña ingenua que cree que su mejor amigo es el hombre de sus sueños. Booker es un buen amigo y eso es suficiente. No es su culpa que mis fantasías adolescentes hayan intentado convertirlo en algo más.

	Tras un momento de tenso silencio, exhalo. 

	—No respondas a eso. Estoy agotada y no necesito saberlo. Me voy a la cama.

	Me levanto del sofá y paso junto a un Booker congelado. Evidentemente sigue procesando, pero no hay necesidad de continuar una conversación que ya no importa. Todo esto ha ido demasiado lejos.

	Siento los pies como si pesarán cincuenta kilos mientras avanzo a duras penas por el oscuro pasillo. La tenue lámpara de mi habitación está encendida, proporcionando un camino claro hacia mi descanso. Oigo los pasos de Booker detrás de mí. De repente, una mano cálida me rodea el antebrazo y me detiene mientras me aprieta contra la pared. No tengo tiempo de reaccionar antes de que se precipite.

	—Lo siento, Poppy. —Apoya su otra mano en la pared junto a mi cara, aprisionándome. El arrepentimiento tiñe sus rasgos, pero no estoy segura de por qué se está disculpando—. No debería haberte presionado tanto con lo de Alemania.

	Me contengo para no poner los ojos en blanco y trato de ignorar su endurecido torso rozando mi pecho. También trato de ignorar la forma en que su agarre en mi brazo se ha suavizado, y cómo está frotando círculos suaves en el pliegue de mi codo. Su pulgar calloso en ese punto tan sensible parece tocar un nervio directo que se dispara justo entre mis piernas.

	Mis rodillas se tambalean. Está haciendo esa cosa grande e intimidante, consumiendo mis sentidos de modo que lo único que puedo hacer es respirar su fresco y primitivo aroma. Me aclaro la garganta y digo:

	—Sólo quiero volver a la normalidad contigo, Booker. Ahora parecemos tan diferentes.

	La irritación tiembla en su mandíbula cuadrada mientras sus ojos van y vienen entre los míos. 

	—Seguimos siendo Booker y Poppy. Tenemos que serlo.

	Desliza su mano por mi cabello corto para acariciar mi mejilla. Inhalo una respiración temblorosa mientras él acorta la distancia y presiona sus labios contra mi frente. Esa simple caricia en una parte aparentemente inocente de mi cuerpo me produce escalofríos. ¿Qué tiene un hombre que te besa en la frente que es tan condenadamente sexy? Murmurando contra mi piel, añade: 

	—Ahora somos un poco más adultos. —Me siento débil en sus brazos mientras me frota su nariz por mi sien y mi mejilla, y su aliento se mezcla con el mío cuando se acerca a la comisura de mi boca. Se me escapa un suave jadeo cuando aprieta su cuerpo contra el mío. Se siente tan bien. Tan cálido. Tan... bien.

	—¿Qué me estás haciendo, Poppy? —susurra, con la voz temblorosa.

	Sus palabras son una patada a mi corazón. Cuando levanto la barbilla para que me bese, se retira y se apoya en la pared opuesta. Sus manos siguen congeladas en la posición en la que me sujetaba. Sus ojos muy abiertos y atormentados. Con un escalofrío, se da la vuelta y entra en su habitación, cerrando la puerta tras de sí.

	Cerrando la puerta detrás de mí.
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	CAMBIÓ PARA BIEN

	 

	Booker

	 

	Había escrito la noche uno con Poppy como un error. Un accidente. Un encuentro puntual que ocurrió porque echaba de menos a mi mejor amiga, y estábamos un poco ebrios y nos dejamos llevar. Nos llevó algún tiempo, pero conseguimos superarlo. Para volver a una apariencia de normalidad.

	Pero entonces sucedió lo de anoche. Y después de una noche de mierda, la luz del día no trae claridad a mi mente. Lo que empezó como una noche de cine fácil y despreocupado terminó en un lío de proporciones épicas.

	Parece que no puedo encontrar un punto de equilibrio con Poppy, y eso me aterra porque ya la perdí una vez y no quiero volver a perderla. El problema es que no puedo dejar de presionarla sobre las cosas. No puedo amortiguar las ganas que tengo dentro de mí de volver a conocerla por completo. Como en los viejos tiempos, cuando podía verla en el pasillo de la escuela y saber exactamente lo que estaba pensando. De qué humor estaba. Cómo iba su día.

	Ser compañeros de piso con ella no es como ser compañeros de piso con mi amiga de la infancia. Es como ser compañeros de piso con una sexy y misteriosa hermana gemela. Y joder si no se sintió bien en mis brazos anoche. Quería besarla. Quería sentirla. Quería arrancarle la puta camisa y probar el metal de ese piercing en el pezón y saborear el hecho de que nunca ha dejado que ningún otro hombre lo haga.

	Pero Poppy es Poppy. Es mi única amiga de verdad. Crecí en una isla aislada de Harris con muy pocos forasteros que llegaran a nuestras costas. No fue malo. Quiero a mi familia. Mi hermana, Vi, lo es todo para mí. Mis hermanos, aunque son molestos, siguen siendo con quienes disfruto pasando la mayor parte del tiempo. Pero en un mar de hermanos mayores, siempre tuve una sensación de insuficiencia. Nunca fui lo suficientemente grande, lo suficientemente fuerte, lo suficientemente rápido, lo suficientemente bueno.

	Poppy era mi escape. Ella me miraba como si fuera el hombre más alto de la Tierra. No puedo perderla. Me niego. Tengo que empezar a pensar con la cabeza y dejar de seguir a mi puta polla.

	Ya no volveré a evitarla como antes. Podemos volver a ser amigos. Sólo tengo que hacer esto de una manera diferente. Es simple. Tengo que conocer a la nueva Poppy.

	 

	***

	 

	Poppy

	 

	Me despierto a la mañana siguiente y encuentro a Booker de pie junto a la encimera de la cocina frente a una batidora. Está descalzo y sin camiseta, con unos pantalones de entrenamiento Adidas. Mi mirada recorre descaradamente su espalda desnuda. La forma en que sus huesos y sus tonificados músculos se deslizan y contraen bajo las ondulaciones de su suave piel aceitunada...

	...se me hace agua la boca.

	Pero eso es irrelevante. Después de anoche, estoy furiosa. Estoy cansada de no saber nunca qué es lo que Booker va a tocar. ¿Será el Booker Investigador, que me taladra con veinte preguntas y luego se desanima cuando no le gustan las respuestas? ¿O será el Booker dulce y cariñoso, que me mira a través de las mesas y mueve los ojos como si yo fuera lo mejor desde el pescado y las patatas fritas? O tal vez sea el grande y dominante Booker Guardián, que crece mágicamente dos metros de altura y emite un sonido sexy que quiero lamer en cada centímetro de su tonificado cuerpo. O, lo peor de todo, ¿qué pasa si es el Booker Amoroso, que me acaricia el cabello y me besa la frente y hace que mi corazón crezca dentro de mi pecho?

	Golpeo una tabla del suelo que cruje y él mira por encima de su hombro, con los ojos brillantes y una sonrisa radiante. 

	—¡Buenos días! Estoy preparando unos batidos de proteínas. Como ya sabes, no soy mucho de estar en la cocina, pero siempre puedo hacer un batido. Me imaginé que estos serían buenos antes de nuestro entrenamiento. —Enciende la batidora, el fuerte ruido me hace estremecer.

	Arrugo las cejas mientras me acerco a la mesa, tratando de alisar mi cabello matutino en un estilo menos conejil. Me acomodo en una silla de la mesa y lo observo como si fuera un cuadro complicado en un museo, que tengo que interpretar en busca de un significado oculto. ¿Quizás hoy me devuelvan a mi mejor amigo Booker?

	—¿Has dormido bien? —pregunto después de que la batidora se detiene.

	—Sí, más o menos. Aunque escuché al vecino de abajo llegar muy tarde en un momento dado. Me costó volver a dormirme después de eso. ¿Y tú?

	Huh. Interesante. Inhalo profundamente. 

	—He dormido bien, gracias.

	Se da la vuelta con dos vasos altos de mezcla blanca espumosa y pone uno frente a mí. 

	—Entonces, ¿qué día es hoy? ¿Día de piernas? ¿Día de brazos? ¿Día de cardio? —Su voz es alegre.

	Inclino la cabeza y le respondo: 

	—¿Qué tal si nos volvemos locos y lo mezclamos?

	Desenchufa la batidora y trae dos panes tostados que acaban de aparecer. 

	—Suena bien. Estoy fuera de mi rutina de ejercicios, así que estoy dispuesto a todo.

	Intento no reírme mientras se sienta conmigo e incluso llega a untar mantequilla a mi pan tostado. Comenzamos a desayunar en un cómodo silencio, pero no puedo dejar de observarlo con las pestañas entrecerradas.

	—¿Qué? —pregunta finalmente, riendo con un bocado de pan tostado en la boca mientras la luz de la mañana lo baña en tonos dorados.

	—Pareces... muy animado —digo sospechosa.

	—Lo estoy —dice y da un trago a su batido. Traga y añade—: Estoy emocionado por ver qué música has planeado para nuestro entrenamiento.

	Okey, Booker Harris. Muerdo, pero no me lo creo. Mi kung fu de reojo es fuerte.

	 

	***

	 

	El gimnasio de este edificio es bastante ridículo. Ocupa el último piso de un edificio de seis plantas. Al entrar, hay toda una pared de cristal industrial, restaurada a la perfección, con una vista parcial del mercado de Spitalfields, un ecléctico centro comercial al aire libre con vendedores de todo el mundo.

	El mayor factor sorpresa de este gimnasio es la vista del mural de seis metros del edificio de enfrente. Es una ilustración de estilo cómico de una mujer rubia tumbada horizontalmente con los ojos cerrados. Tiene la cabeza echada hacia atrás y la boca en forma de O. Encima, en grandes letras de burbuja, se lee PLACERES CULPOSOS. 

	Hablando de inspiración para el entrenamiento.

	Un largo banco de cintas de correr se alinean en las ventanas, así que durante todo el recorrido puedes disfrutar de la imagen de una mujer con un bonito busto teniendo un enorme orgasmo. Una forma mucho más divertida de quemar algunas calorías.

	—¿Por dónde empezamos? —pregunta Booker, volviéndose hacia mí con sus shorts largos negros de fútbol. Sus piernas musculosas están bronceadas y tienen la cantidad perfecta de vello en ellas para exudar masculinidad y evitar toda esa imagen de evolución de chimpancé de Darwin. Su parte superior está perfectamente expuesta en una camiseta blanca de Bethnal Green con las mangas cortadas tan profundamente que se pueden ver sus abdominales laterales.

	¿Quién iba a saber que los abdominales laterales existían?

	—La música es lo primero —respondo, quitándome la sudadera para mostrar mi sexy sujetador de entrenamiento.

	Booker abre los ojos.

	Sonrío.

	Esto es lo que se merece. ¿Cree que puede actuar como si nada por un batido de proteínas? Pues no puede. Estoy cansada de que se comporte como si nada hubiera cambiado. Primero, sólo tenemos sexo, como una épica, escalada en las paredes donde la única casilla sin marcar era una P en la V. Luego me evita. Luego, anoche, está sobre mí, besando mi frente y presionando todo su...

	No, he terminado. Ya no soy una niña mansa a la que Booker puede controlar. Me pongo los proverbiales tacones de follame en forma de ropa activa sexy, y le muestro la nueva Poppy.

	La mirada de Booker baja hasta mi sujetador deportivo que tiene un cruce de tela en la parte delantera, dejando un recorte circular que revela una amplia cantidad de escote. Mucho más de lo que es apropiado para los entrenamientos reales en el gimnasio, pero aquí arriba nunca hay mucho movimiento a estas horas y me gustan mis pechos. No habría querido perforar mis pezones si no fuera así.

	Es irrelevante que Booker haya sido el primer chico al que le he dejado ver mis pechos desde entonces.

	Sus ojos recorren mi torso desnudo y descienden hasta mis leggings negros con recortes transparentes en los laterales. Mi cuerpo definitivamente no está tan marcado como el suyo, pero sé que me veo diferente que antes de irme.

	Nunca me interesó el fitness cuando era más joven. Me interesaba mucho más el teatro, el arte y otras cosas que utilizaban el lado izquierdo de mi cerebro. Pero cuando fui a la universidad, quise transformarme en algo más que cortarme el cabello y hacerme un piercing en el pezón. Así que empecé a hacer ejercicio. Fue entonces cuando conocí a un estudiante de entrenamiento. Un estudiante entrenador bastante atractivo, aunque no era el tipo más interesante. Creó una dieta y una rutina de ejercicios para mí, y empecé a ver resultados en poco tiempo. Músculos en lugares que no sabía que existían. Curvas que se hacían más profundas alrededor de las caderas y el culo. Más energía en mi vida diaria. Fue rejuvenecedor y estupendo para mi vida sexual. Hacer ejercicio me dio una confianza general de la que antes carecía, y me volví completamente adicta a la sensación. Ahora me siento como en casa cuando entro en un gimnasio.

	Booker me mira por encima del hombro mientras busco en mi móvil la lista de reproducción titulada Wicked. Tengo que reprimir una carcajada cuando me doy cuenta de que no tiene ni idea de a qué ha accedido. Apago la pantalla para que no pueda ver lo que viene y le doy el aparato. 

	—Vamos a empezar con un trote ligero para calentar.

	Me sigue hasta las cintas de correr y se pone los auriculares por el camino. Pongo en marcha mi propia máquina junto a él y empezamos a caminar lentamente. A medida que aumenta la velocidad, me doy cuenta de que la música empieza a sonar en sus oídos, porque se le contorsiona la mirada.

	Agarra el teléfono y yo agito la mano para detenerlo. 

	—¡No mires! —Frunciendo el ceño, saca un auricular, así que le repito—. No mires qué canción es. Sólo escucha.

	—¿Es todo instrumental? —pregunta con cara de confusión.

	—No, sólo escucha. —Me muerdo el labio.

	Se vuelve a colocar el auricular y pregunta: 

	—¿Acaban de decir Oz?

	Mis hombros tiemblan de risa silenciosa. Pasa otro momento y sus ojos se convierten en platillos cuando dice:

	—Oh, espera, Glinda acaba de llegar. Ahora se pone bueno.

	Me río tan fuerte que casi tropiezo con la cinta de correr. Su voz es fuerte en el silencioso gimnasio y él no tiene ni idea. No puedo contener mis risas cuando las pocas personas que hay aquí empiezan a mirarnos con cara de asombro. Observar su cara mientras entrecierra los ojos para escuchar cada una de las letras es divertidísimo. Esto es mucho mejor de lo que esperaba.

	Estoy obsesionada con Wicked desde que mi madre nos llevó a mi hermana y a mí a verla en Londres antes de irme a la universidad. Ver cómo los ojos de Booker centellean con diversión en lugar de desdén sólo hace que lo ame más.

	Que me guste, quiero decir. Que me guste más. Como amigo.

	—Bonito vibrato —dice, asintiendo con la cabeza como si Kristen Chenowith estuviera tocando algo de Led Zeppelin. Me río de su expresión seria. Me mira como si estuviera loca.  Me alegro de haberme mantenido vertical en la máquina.

	Tras unos minutos más de trote, le hago señas para que se acerque a las máquinas de piernas. Una ligera capa de sudor cubre su cara y sus brazos, y su suave piel brilla bajo los fluorescentes. Sigue inmerso en la música, pero sus ojos se posan en mi escote, que también está cubierto de sudor.

	Me toco el pecho con la toalla y él aparta rápidamente la mirada, con el cuello enrojecido. 

	¿Lo he pillado mirándome?

	Siento su mirada en mi trasero mientras me sigue hasta el banco de máquinas de piernas. Me coloco en la posición correcta y empiezo a hacer unas cuantas series, disfrutando de cómo sigue mis movimientos. Acciono todas las zonas de mi cuerpo para maximizar la resistencia y él mira nerviosamente hacia otro lado. Toda la escena me hace ronronear de satisfacción.

	Cuando llega el turno de él, me cuido mucho de no fijarme en lo sexy que está, con su mandíbula tensa y sus músculos venosos haciendo trabajo extra mientras lleva su cuerpo al límite. No me molesto en notar la llovizna de sudor que desliza por su sien y cae en su clavícula. En realidad, es bastante irrelevante en este momento.

	Después de una extenuante serie de flexiones de brazos, dejo que el peso que estaba tirando me levante del banco justo cuando Booker me entrega el móvil. 

	—La verdad es que no me importaba hacer ejercicio con esa música —afirma mientras hago girar los auriculares alrededor de mi dedo—. Me hacía sentir como si estuviera en la obra. —Me dirige una mirada grave—. Si le dices eso a mis hermanos, te lo haré pagar.

	Una risita burbujea en mi garganta. 

	¿Está mal que quiera que me haga pagar?

	Escudriño mi expresión. 

	—¿Pesas libres?

	Me sigue en silencio mientras dejo el móvil junto a un banco de ejercicios y me dirijo a las pesas que hay en un estante colocado frente a los espejos.

	Booker se aclara la garganta a mi lado. 

	—Iba a ver si quieres venir conmigo a una pequeña salida que Cam organiza para Indie el miércoles por la noche.

	—¿Oh?

	—Sí, es su cumpleaños y al parecer a su familia no le gustan las celebraciones. Cam quiere hacerlo especial, supongo. Es en un pub en Bethnal. Será pequeño. Sólo el clan Harris y algunos compañeros de equipo y amigos. Casual pero probablemente divertido.

	Lo considero por un momento. ¿Me lo pide como una cita, o como una cosa de compañeros de piso? Seguro que sólo es una cosa de compañeros de piso. Me encojo de hombros para dar una sensación despreocupada. 

	—Probablemente me pierda el principio por el trabajo. —Su cara decae, así que rápidamente añado—: Pero puedo llegar después si crees que pasará de las nueve.

	—Oh, sí, definitivamente. Iré a recogerte. —Me lanza una bonita sonrisa de niño. Esos hoyuelos están a la vista.

	—No hace falta que me recojas —digo, obligando a sus hoyuelos a desaparecer—. Puedo tomar un taxi.

	—Sí, y no, no lo harás. —Sus palabras son firmes y su mandíbula está tensa. Me quedo mirando asombrada porque ha conseguido perder el aspecto juvenil que siempre tiene simplemente con esas pocas palabras. En este momento, es todo un hombre.

	Una gruesa voz escocesa que viene de atrás interrumpe nuestro peculiar contacto visual. 

	—Hola, Poppet. Me alegro de volver a verte. —Me giro para encontrar a Andrew William, un compañero del gimnasio que hace ejercicio al mismo tiempo que yo. Nos cruzamos aquí casi a diario desde que me mudé, y tengo que admitir que me maravilla su acento.

	—Hola, Andrew —digo con una sonrisa y siento el intenso escrutinio de Booker que me observa a mi lado—. ¿Cómo estás?

	—Sí, no estoy mal. Me temo que he empezado tarde. Anoche me acosté muy tarde, así que hoy voy a estar perdido en algún momento. —Se ríe un poco de sí mismo mientras se echa una toalla blanca sobre su hombro musculoso. Se dirige a Booker.

	—Lo siento, este es Booker —tartamudeo—. Mi compañero de piso. Booker, este es Andrew. Vive... ¿en el primer piso?

	—Sí —confirma con un guiño hacia mí mientras estira la mano de Booker. Guiña mucho el ojo. Es algo que le gusta hacer a Andrew.

	—¿Y cómo se conocen? —me pregunta Booker mientras intento sacudirme la sensación de déjà vu.

	—No nos conocemos —me apresuro—. Quiero decir, nos conocimos aquí. Horarios de entrenamiento similares, eso es todo             —canto la última palabra y me balanceo sobre las puntas de los pies, sintiéndome terriblemente nerviosa por alguna razón.

	—Nos conocemos un poco —Andrew vuelve a guiñar un ojo      —. La conozco lo suficiente como para saber que no puede sentarte en el banquillo con más de una cuarenta. La última vez que lo intentaste, casi te ahogaste. Lo habrías hecho si no hubiera estado aquí para verte. —Me reí con timidez—. Fue un día divertido.

	Booker no parece tan divertido.

	Un silencio incómodo se apodera de nosotros, y no puedo evitar tomarme un momento para comparar a Booker con Andrew. De pie, uno al lado del otro, está claro que ambos son atletas en plena forma física. Pero mis ojos se fijan en la complexión de Booker, de músculos altos, estirados y bien proporcionados. Booker parece ágil y rápido. Andrew es un par de centímetros más bajo que él, y no se puede decir dónde termina su cuello y dónde empiezan sus hombros. Sus músculos son enormes y ondulantes, pero dominan su físico hasta el punto de que su cabeza parece un poco pequeña en comparación. Sin embargo, parece que podría atravesar a todo un equipo de fútbol.

	—Bueno, te dejaré entrenar. —Los ojos de Andrew se quedan fijos en mí más tiempo del necesario mientras se gira y se dirige a las cintas de correr.

	Sonrío torpemente a Booker antes de dirigirme al banco cercano, dispuesta a trabajar mis tríceps. Apoyo la mano y la rodilla derecha en el banco para formar un ángulo de noventa grados con el brazo y empiezo a levantar.

	Después de varias series, hago una pausa, los hombros suben y bajan con una fuerte respiración. Mis ojos se levantan hacia el espejo, donde encuentro a Booker mirándome descaradamente el culo. Desvía su mirada hacia la mía, y la intensidad de sus ojos hace que se me formen nudos en el vientre. Asumo que va a apartar la mirada. Se ruborice. O algo. Pero no lo hace.

	Simplemente vuelve a mirar mi culo. Se sienta en el banco y se lo bebe todo. Cada centímetro de mí.

	El bastardo descarado.

	Ya ni siquiera trata de ocultarlo. Me está mirando descaradamente. Sé que eso es lo que quería, pero sólo porque pensé que lo haría sudar. Hacer que se retuerza. Hacer que se arrepienta de lo que hizo anoche.

	Lo que estoy viendo ante mí no es un hombre que vive con arrepentimiento.      

	Es un hombre que parece hambriento.

	Lo que me sorprende más que nada es que quiero que siga mirando.
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	FINAL FELIZ

	 

	Booker

	 

	NO SÉ EXACTAMENTE QUÉ estoy haciendo con Poppy, pero sé que no hacer nada ya no es suficiente. El día después del gimnasio, Poppy me dijo que va a ir a casa de sus padres en lugar de a la de papá para nuestra cena habitual de los domingos, lo cual entiendo completamente. Ellos también la echan de menos y yo puedo volver a casa con ella todas las noches.

	¿Volver a casa con ella todas las noches? Dios, Booker. Contrólate.

	Lo que no me espero es la decepción que siento cuando me manda un mensaje para decirme que va a pasar la noche con sus padres. Me digo a mí mismo que no tiene nada que ver conmigo, que sólo está poniéndose al día con su familia. Pero en el fondo de mi mente hay un temor inquietante de que pueda estar tratando de evitarme de nuevo.

	Después de una típica cena de domingo por la noche en casa de papá, el espacio de mi piso se siente vacío. La habitación de Poppy está a oscuras. La luz de la cocina está apagada. Se la dejo encendida todas las noches para que no se asuste al ir al baño en la oscuridad. Años de inquietantes cuentos de Grimm perpetúan su miedo. No puedo evitar sentirme decepcionado por lo silenciosa que es. Es una locura que, incluso con toda la tensión y los momentos incómodos que han surgido entre nosotros, siga queriéndola aquí, pase lo que pase.

	La echo de menos.

	Es fácil echar de menos a Poppy.

	Tumbado de espaldas sobre mi gran cama, mis pensamientos se dirigen a ella en el gimnasio ayer. Reproduzco todo en mi mente, preguntándome si presioné demasiado duro o demasiado rápido. Probablemente no fue la mejor idea follar con los ojos, pero no pude evitarlo. Los recortes transparentes de los lados de sus leggings llegaban hasta la cintura, y no vi ni una línea de bragas.

	Que me jodan.

	Esa era una Poppy de aspecto muy diferente. No es que no se haya visto siempre muy bien. Pero cuando alguien vuelve después de seis años con ese aspecto, no puedes evitar mirarla. Sus glúteos nunca tuvieron ese rebote. Su cintura nunca fue tan definida. Sus musculosos muslos... Que me jodan si no me los imagino rodeando mis caderas mientras me meto hasta las pelotas en ella.

	Joder. Esa noche que tuvimos juntos parece que fue hace una vida. Y yo estaba a pocos centímetros de deslizarme dentro de ella.

	Hacer ejercicio con ella ayer fue una mala idea. Sólo me puso caliente. Más caliente de lo que me he sentido desde que era un adolescente.

	Mi mano baja hasta mis pelotas. Gimoteo por el dolor de mi pene rígido que se dispara sólo de pensar en ella. Ni siquiera necesito ver una foto de ella para recordar esos grandes y exuberantes pechos empujándose entre sí mientras hacía triceps.

	Me froto la polla a través de los calzoncillos, flexionando los dedos y odiando que esta necesidad sea tan fuerte que tenga que tocarme. ¿Por qué no puedo ir a follar con otra persona para olvidarme de Poppy? No soy tan puto como solían ser Cam y Tan, pero he salido lo suficiente en Londres como para tener un montón de números de teléfono a los que llamar. -Harris Hoes- es como las llama Belle.

	La verdad es que hace tiempo que estoy cansado de ese juego y no quiero una Harris Ho.

	Quiero a Poppy.

	La imagino aquí conmigo mientras añado presión a mi agarre. Un destello de su elegante cuello a la vista debido a su cabello corto me hace relamer los labios, deseando poder saborear el lugar que hay justo debajo de su oreja.

	Gimiendo, deslizo la mano dentro de mis bóxers y me aprieto con mis ásperas manos. Manos de portero. Puede que lleve guantes, pero mis palmas reciben una paliza.

	Mi erección crece con cada golpe. Mis gruñidos se hacen más fuertes, sin contener nada después de tres semanas de opresión sexual. Tres semanas negando lo que tanto deseo. Imagino a Poppy tumbada desnuda en mi sofá, con ese puto pearcing en el pezón brillando hacia mí como un faro llamando a un barco. Sus grandes ojos verdes parpadeando hacia mí como si hubiera esperado toda su vida para sentirme empujar dentro de ella.

	—Joder, sí, Poppy —grito su nombre y, maldita sea, se siente bien. Crea un frenesí de necesidad en la parte baja de mi estómago y estimula mi clímax hasta la punta de mi eje—. Dios, joder, Poppy. ¡Sí!

	Repetir su nombre como un cántico me hace venirme como un puto adolescente sobre mi mano y mis calzoncillos en cuestión de minutos. Patético. Me acerco y cojo unos pañuelos de papel, limpiando el desastre que tan descuidadamente he hecho encima. Esto es lo que me hace esa mujer.

	Ahora necesito una ducha. Y diablos, tal vez una segunda ronda porque todavía estoy semiduro.

	Tras depositar los pañuelos en la basura, me levanto de la cama y abro la puerta, sorprendido al ver la luz de la cocina encendida. ¿La he encendido y no me he dado cuenta?

	Desvío la mirada hacia la izquierda por el pasillo. Mi corazón me estalla en el pecho cuando veo la tenue luz amarilla que asoma por debajo de la puerta de Poppy.

	—Joder —susurro—. Está en casa.

	 

	***

	 

	Poppy

	 

	¡Oh, maldita sea, oh, Dios mio, oh, Dios mio! Respiro grandes bocanadas de aire mientras me asomo al pequeño balcón que hay fuera de mi habitación. Menos mal que el aire fresco existe para momentos como éste. Momentos en los que escuchas a tu mejor amigo masturbándose con tu puto nombre.

	¿A menos que tenga una chica en su habitación que también se llame Poppy?

	Me burlo en voz alta. No, no es probable.

	Había planeado pasar la noche con mis padres para pasar un buen rato en familia. Sin embargo, llamaron a papá para una emergencia veterinaria -un perro se tragó una tachuela, y mamá pensó que debía ir con él. Así que me pidieron un taxi y arrastré mi culo hasta Shoreditch.

	A mi piso.

	Que comparto con mi mejor amigo.

	Que aparentemente piensa en mí mientras se masturba.

	No tengo ni idea de qué diablos significa todo esto. Lo que sí sé es que me detuve en el pasillo mucho más tiempo del que era apropiado. Como una pervertida, me quedé allí, con mi oreja rozando el marco de madera de su puerta, el tiempo suficiente para escuchar su final feliz. Me encogí, con un profundo y caliente rubor de vergüenza que me subió por el cuello hasta las mejillas. Pero con esa sensación, se produce un cosquilleo sobre mis pezones. Me acaricio los pechos a traición y mi dedo se engancha accidentalmente en el anillo del pezón.

	Dios, eso se siente bien.

	No tan bien como se sentían las manos y la boca de Booker, pero se siente parecido. Como si cerrara los ojos y se burlara un poco, puedo imaginar...

	¡Jesucristo, Poppy! ¿Qué demonios estás haciendo?

	¿Realmente iba a empezar a masturbarme pensando en Booker? ¿Tal para cuál? La sensación de hormigueo entre mis muslos es como un rayo caliente de electricidad que apunta al SÍ. 

	Dios mío, ¿qué me pasa? Vivir con Booker era mucho más fácil cuando lo consumía el fútbol y los viajes. Ahora que está aquí, ¡está en todas partes! Incluso puedo olerlo en mi camisa.

	Y Dios, huele bien. ¿Cómo es que huele tan bien? 

	 

	Esto es una locura. Necesito controlar esta situación. Necesito recordar lo que Booker hizo hace tantos años. Necesito recordar que, si no me vio románticamente antes, no lo hará ahora. Tuvo toda una vida para desarrollar sentimientos por mí -sentimientos reales y genuinos- y no lo hizo.

	 

	Tomaré una ducha fría y pondré estas hormonas furiosas en la cama. Sin un final feliz. Simplemente tengo que seguir siendo yo misma y dejar que Booker Harris haga lo que tenga que hacer.

	 

	Ahí. Bloqueé ese tiro desde una milla.
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	UN DESLIZ

	 

	Booker

	 

	Yo: Oye, sigo sin verte en el piso esta semana, pero ¿sigue en pie lo de recogerte a las 9:00 para la fiesta de esta noche?

	Poppy: ¡Oh, sí! Casi se me olvida. Termino a las 8:30, así que será el tiempo justo para ir a casa y refrescarme. ¿Sabes cuál es el atuendo?

	Yo: ¿Atuendo?

	Poppy: ¿Casual? ¿Formal? ¿Coqueto?

	Yo: Coqueto suena bien.

	Poppy: 🤔¿Bueno para quién exactamente?

	Yo: Depende de hacia dónde apuntes.

	Poppy: ...

	Poppy: ...

	Poppy: ...

	Poppy: Creo que tengo el número de Belle en mi teléfono desde hace unas semanas. Le enviaré un mensaje para averiguarlo. Nos vemos esta noche. ¿Estás seguro de que no puedo tomar un taxi?

	Yo: NO.

	Poppy: Ya estás otra vez, de guardián.

	Yo: ¿Guardián?

	Poppy: Te lo diré esta noche.

	Yo: No puedo esperar.

	Poppy: XX

	 

	Dos besos. ¿Es una buena señal? ¿Qué significa eso? ¿Son dos besos como, “¿Te escuché masturbarte con mi nombre en tus labios, y estoy completamente asustada por ti? ¿O son, Te escuché masturbarte con mi nombre en tus labios, y estoy completamente excitada por ti?” ¿Quizás son sólo besos de cortesía en el aire que le darías a los diplomáticos europeos? Si son besos de diplomático, definitivamente no son una buena señal. No si estás pensando en tu mejor amiga desnuda... otra vez.

	 

	***

	 

	Me detengo frente a nuestro piso en la gran camioneta negra de Tanner que me regaló solo para poder conseguir algo aún más grande. El muy imbécil. Subo los escalones de nuestro edificio de dos en dos hasta llegar a nuestra puerta. El olor a perfume de chica llena mis fosas nasales al entrar. Aquí siempre huele bien. Al crecer con hermanos, era habitual que nuestras habitaciones apestaran por los calcetines sucios de un mes metidos en grietas extrañas. Vivir con una chica tiene sus ventajas.

	Poppy sale a grandes pasos del pasillo, y yo hago una gran toma doble. Triple toma. Demonios, cuádruple. Se ve jodidamente en forma.

	Su cabello corto y rubio está más rizado que de costumbre. No tiene el aspecto suave que suele tener. Tiene volumen. Esponjoso. Inocente. Como su personalidad. Sus largas pestañas son gruesas y negras, y enmarcan sus redondos y brillantes ojos verdes que me recuerdan a la cancha. Se pasa un poco de brillo por los labios, que están teñidos de un intenso color rojizo, lo que hace que parezcan más gruesos y carnosos. Mi mente imagina al instante mi polla en su boca desde nuestra primera noche juntos.

	Pero el vestido. El vestido es tan característico de Poppy. Es una versión sexy y nocturna de un vestido de verano muy corto. Una tela negra brillante con delicadas flores rosas y crema impresas por todas partes. Los tirantes sobre los hombros son finos y sostienen el escote que muestra el suficiente escote para hacerme jadear, pero no lo suficiente para hacerme rogar. Tiene un aspecto elegante. Como una mujer.

	—Estás preciosa —digo, esperando que no se me salga la baba de la boca.

	Ella me mira de pie en la puerta. Su labio inferior cae, separándose del superior mientras su mirada me recorre. 

	—Tú también. Creo que no te he visto más que con camisetas del equipo desde que he vuelto.

	Me siento cohibido al tirar de mi camisa de cuadros rojos y blancos que está desabrochada sobre mis jeans ajustados. 

	—Mi vestuario es un poco limitado.

	Ella sonríe. 

	—Me he dado cuenta.

	Trago saliva cuando la imagen de ella llevando mi camisa en Tower Park vuelve a mi mente. 

	—¿Está todo listo?

	Asiente con la cabeza y le hago un gesto para que salga primero, observando el movimiento de sus caderas bajo la falda vaporosa mientras sale. Se me cierran los ojos de dolor. ¿Qué coño estás haciendo, Booker?

	 

	***

	 

	Old George es uno de los lugares favoritos de Camden y Tanner. Está situado en el corazón de Bethnal Green, por lo que está muy cerca del estadio y de casi todos nuestros pisos en el este de Londres. Es un poco más elegante que nuestro otro local, Welly's, al que vamos todos los años para celebrar el cumpleaños de Vi y de nuestra madre porque comparten la misma fecha. A Vi nunca le ha gustado su cumpleaños por eso, pero el hecho de haberse comprometido con Hayden el año pasado seguramente ha ayudado.

	—¿Quiénes están ahí? —pregunta Poppy mientras conduzco cinco minutos hasta el pub.

	—Más o menos los Harris y las chicas Harris. —Me río—. Indie no es la mariposa más social que puedas conocer.

	—¿De verdad? Me llevé bastante bien con ella en casa de tu padre. ¿Pero qué edad tiene? Parece demasiado joven para ser médico.

	—Hoy está cumpliendo veintiséis años, así que es joven para estar tan avanzada en su carrera. Cam dijo que se saltó algunos años en la escuela.

	—Eso no me sorprende. Parece brillante.

	La miro. 

	—Entonces, ¿te agrada ella y Belle? —Observo su reacción.

	Ella asiente con entusiasmo. 

	—Esas dos son divertidísimas. Sus bromas me hicieron reír más que ayudar con los planes de la boda. Pero creo que lo tenían todo cubierto para empezar. La lista de tareas de Indie es meticulosa.

	Deslizo la mano por mis jeans, limpiando el sudor de mi palma.

	—Me preguntaba si querrías venir a la boda de Tanner y Belle. —Siento que su cabeza se gira para mirarme—. ¿Qué? —pregunto, retorciéndome bajo su mirada escéptica.

	—¿No tienes a nadie especial a quien quieras llevar en su lugar?

	—¿Cómo quién?

	Ella resopla.

	—Como una cita.

	Frunciendo el ceño, respondo:

	—La verdad es que prefiero ir con mi mejor amiga.

	Siento que me mira mientras entro en un aparcamiento justo delante de Old George. Apago el motor y me giro para mirarla. Su mirada brilla en la oscuridad mientras me mira fijamente.

	—¿Qué, Poppy? —pregunto, tirando del lóbulo de mi oreja            —. ¿Qué es lo que no dices?

	Se mueve con las manos sobre el regazo. 

	—¿Somos mejores amigos otra vez? —Su voz ronca al hacer una pregunta tan reflexiva me hace parar.

	—¿Alguna vez dejamos de serlo?

	—Supongo que no. —Vuelve a mirarme, a mirar mi cara como si intentara memorizar cada milímetro. Una suave sonrisa ilumina su frente—. Pero te diré que Belle ya se te adelantó. Me ha invitado a su boda en casa de tu padre. Creo que le agrado.

	Ese pensamiento me hace sonreír mientras salgo del coche y le abro la puerta. Tiene un rebote extra en su paso cuando entramos en la gran zona del bar y restaurante. El Old George está adornado con ladrillos expuestos, una iluminación tenue y una peculiar decoración vintage. Es un lugar fresco para una noche de diversión que es un poco diferente de los pubs más sucios a los que estamos acostumbrados.

	Atravesamos dos salas de recepción llenas de comensales y nos dirigimos a la puerta trasera que da a la enorme cervecería. Es un oasis enrejado y rodeado de hiedra que cuenta con bombillas Edison parpadeantes. Una banda de rock indie toca en vivo mientras caminamos por el empedrado hacia la parte de atrás, donde Camden ha reservado algunas mesas rústicas para la noche.

	Todo el mundo saluda a Poppy como si fuera una más de la familia. Se apresura a desearle a Indie un feliz cumpleaños. Incluso la veo deslizar una tarjeta hacia ella. Indie le dice que no hace falta, y hacen esa escena de chicas en la que discuten quién es la más dulce. Indie es todo sonrisas, luciendo sus gafas con estampado de guepardo y mirando a Camden a través de todo el caos.

	Tanner deja libre su sitio en el banco para que Poppy pueda deslizarse junto a las chicas. Frente a ellos están papá, Gareth, Vi y Hayden. Todos entablan una conversación fácil, así que me dirijo al bar exterior con Tanner y Camden para pedirle a Poppy una bebida.

	No puedo evitar fijarme que Camden está inquieto mientras despega la etiqueta de su botella de cerveza marrón.

	—¿Por qué actúas de forma tan extraña, Cam? —le pregunto y le doy una palmadita en la espalda—. Tómate un maldito trago y trata de relajarte. Parece que Indie se lo está pasando muy bien.

	Tanner mira a Camden de forma especulativa. 

	—Si no te conociera mejor, diría que tienes algo bajo la manga. Pero teniendo en cuenta que me lo cuentas todo, eso no puede ser cierto, ¿verdad?

	Camden nos mira a los dos y lanza las manos al aire. 

	—¡Me han atrapado! La stripper llegará en cualquier momento.

	Tanner se ríe. 

	—Justo lo que me recetó el médico.

	—¡Buen juego de palabras, hermano! —Cam choca los cinco con Tan.

	Pongo los ojos en blanco y tomo la bebida de Poppy del camarero. 

	—Más vale que estés bromeando.

	Camden se burla: 

	—Muy serio, hermanito. No te preocupes por mí. Creo que tienes que centrarte en la situación de tu compañera de piso. Sólo mira lo fácil que Poppy parece encajar con nuestras chicas.

	Me siguen mientras le llevo la bebida a Poppy. No puedo evitar observarla mientras se ríe de algo que Belle le susurra al oído. Poppy siempre ha sido carismática y podía hablar fácilmente con cualquiera. Pero verla deslizarse con tanta facilidad ahora que hemos crecido es... agradable. Se me hincha el pecho de orgullo.

	Agita su copa en señal de agradecimiento y sus ojos brillan con el conocido brillo de Poppy. 

	—No es tequila y refresco de crema, ¿verdad?

	Todos los comensales gimen.

	Mis ojos se llenan de alegría. 

	—Tendrás que probarlo para averiguarlo. —El tono de advertencia no le pasa desapercibido. Se podrían interpretar varias capas de preguntas bajo esa afirmación si realmente quisiera indagar. En cualquier caso, toma un sorbo de su bebida y me guiña un ojo, y ese pequeño gesto me produce una descarga eléctrica.

	Vuelve su sonrisa hacia Vi y le pregunta:

	—¿Qué has hecho con Rocky está noche?

	Vi sonríe. 

	—¡Tenemos una niñera adecuada por primera vez! —Levanta las manos en el aire en señal de celebración y luego toma un trago de su cerveza.

	—Yo quería hacer de niñera —brama Tanner—. Pero Camden dijo que tenía que estar aquí.

	—¡Queríamos estar aquí! —Se defiende Belle, con los ojos muy abiertos y enfadados hacia Tanner—. Es el cumpleaños de mi mejor amiga. No nos lo perderíamos, por nada.

	—¡No me refería a eso! Indie sabe que la quiero como un cerdo ama no ser tocino —argumenta Tanner—. Pero me habría quedado en casa para que todos pudieran tener una noche de fiesta. No me gusta la idea de dejar a nuestra estrella de rock con una desconocida de la calle.

	—¡No es de la calle! —exclama Vi—. Fue contratada por una agencia. Ha sido investigada. Es completamente profesional.

	Tanner frunce el ceño, rascándose la barba. 

	—Sigue sin gustarme. 

	—¡Bueno, tenemos que encontrar a alguien que nos guste antes de tu boda porque tengo la intención de dejar a mi princesita e ir de fiesta!

	Todos se ríen y entonces Hayden le da un codazo a Tanner con el móvil en las manos. 

	—Dos palabras. Cámara de niñera. 

	Los ojos de Tanner se abren de par en par. 

	—¡Oh, joder, gracias por eso!

	Los dos se apiñan sobre el teléfono como si fuera la próxima película de M. Night Shyamalan antes de que la voz severa de Camden intervenga. 

	—¿Ya han terminado?

	Lo miramos para ver su expresión pétrea. Muy poco propio de Camden. En ese momento, una camarera se acerca a nosotros con una tarta de cumpleaños en llamas con más de veinte velas altas y delgadas que lanzan destellos de fuego. La pone en la mesa delante de todos.

	—Specs, ¿puedes venir aquí? —pregunta Cam, con el rostro bañado en luz dorada. Se agarra la nuca y mira hacia otro lado, nervioso. La verdad es que tiene el mismo aspecto que antes de un partido. Como una ruina nerviosa.

	Indie no parece darse cuenta, sus ojos brillan sobre el pastel en llamas mientras se levanta y se apresura a acercarse. Sus manos se juntan con alegría mientras sonríe a Camden.

	—¡Oh, Cam, me encanta! ¡Qué sorpresa! Gracias.

	Ella se inclina hacia delante para darle un beso, pero él se aparta, su cara parece incómoda.

	—Esta no es tu única sorpresa. —Exhala con fuerza.

	Todos observamos en silencio cómo rebusca en el bolsillo de sus jeans. Saca una caja de terciopelo negro, y hay un grito colectivo cuando se arrodilla. Indie se lleva las manos a la cara, cubriendo sus gafas para ocultar su total mirada de asombro.

	—De ninguna manera —susurra sin aliento, dejando caer las manos. Está claro que no lo sospechaba.

	Camden se aclara la garganta. 

	—Tanner y yo hemos compartido todo la mayor parte de nuestras vidas, así que supongo que tiene sentido que también compartamos nuestros compromisos.

	Vi se ríe sin elegancia y dice:

	—¡Dios mío! ¿Esto es real?

	Mi sonrisa es una mezcla de sorpresa y asombro mientras sacudo la cabeza ante la escena que se desarrolla ante mí.

	Camden sonríe a Tan y luego se prepara para mirar a Indie. Cuando sus ojos se conectan, se puede ver... El cambio. La entrega total a ella. Se abre como un libro para que ella lo devore.

	—Specs, desde el momento en que me lesioné el año pasado y pensé que mi vida había terminado, me han demostrado que estaba equivocado una y otra vez y que lo mejor está por llegar. Y todos esos éxitos han sido mejores gracias a ti.

	Abre la caja y revela un anillo de diamantes alrededor de una banda de platino. No es tradicional. Es muy Indie.

	Respira profundamente y exhala. 

	—Soy tuyo y tú eres mía, Specs. Cásate conmigo.

	Hay un silencio total cuando dice las dos últimas palabras. No salen como una demanda. Salen como una súplica. Una súplica cruda y vulnerable para que ella lo saque de su miseria. De repente, Indie empieza a reírse como una hiena. Todos la miramos fijamente, completamente boquiabiertos y esperando su respuesta.

	Tanner se estremece ante el fuerte agarre de Belle en su brazo mientras grita—: ¡Di que sí!

	Indie mira a Belle con una gran sonrisa. 

	—Sí —susurra. Luego vuelve a mirar a Camden y vuelve a gritar la palabra de dos letras—. ¡Sí! —Se lanza a sus brazos. Él se levanta, levantándola del suelo y besando su sonrisa a través de la suya. Todos observamos su abrazo con nuestras propias sonrisas cursis, la felicidad que se desprende de ellos como el calor de las velas encendidas. Es intenso.

	La voz de papá se interpone entre los bulliciosos vítores. 

	—¡Qué bien! ¿Qué otras emociones le esperan a esta familia?

	—¡Voto por muchos más bebés! —grita Tanner y Belle le da un codazo en las costillas. Él se ríe y la besa.

	—Pide un deseo, Specs —dice Cam, con sus brazos rodeando la cintura de Indie mientras se coloca detrás de ella besando su mejilla.

	Ella estrecha los ojos y se lleva un dedo a la barbilla. 

	—Deseo... que Booker sea el siguiente. —Apaga las velas y juro que el mundo entero se desvanece.

	 

	 

	***

	 

	Poppy

	 

	El amor está en el aire. Cubos de amor dorado, dulce, derretido, delicioso, del que no puedes evitar emborracharte. Los Harris son una familia rodeada de mucha oscuridad tras la pérdida de su madre y la pérdida temporal de su padre mientras guardaba luto. Booker nunca habló mucho de su madre, pero sí de lo mal que lo pasaron algunos días con su padre. Me duele el corazón por los niños que eran en ese entonces mientras intentaban sortear los problemas de los adultos.

	Mirándolos ahora, se puede ver que esa parodia creó vínculos inquebrantables. Y el universo está compensando con creces esos años oscuros. La familia Harris rebosa de amor y felicidad. Además del impresionante anillo de compromiso que Cam puso en el dedo de Indie, Tanner no deja de hacer proclamaciones sobre muchos bebés, y Hayden y Vi no dejan de sonreír al teléfono de Hayden mientras ven a su hija dormir en la cámara de la niñera.

	Es inmenso. Es impresionante. Comen pastel, se comparten bebidas, se cuentan recuerdos, se ríen. Todo el tiempo, pienso para mí, esta familia no podría ser más afortunada. Tienen su propia red de amor, amistad y apoyo, y estoy encantada de estar cerca de ella, incluso como simple amiga.

	Los ojos de Booker encuentran los míos durante toda la noche, empezando por el momento en que Indie pide su deseo de cumpleaños. Casi se me doblan las rodillas cuando me mira directamente con los mismos ojos de la otra noche. Esos ojos que deseé ver durante tantos años. Puede que su boca se inclinara en una media sonrisa mientras todos estallaban en carcajadas, pero sus ojos... Sus ojos no contenían ni una pizca de humor. Me miraban con determinación. Su cabello oscuro peinado hacia atrás mostraba cada emoción en su mirada, revelando las partes misteriosas de su mente que quiero conocer. Que estoy desesperada por entender.

	El resto de la noche, siento la constante atracción de energía que emana de él. Todo dirigido a mí. Es abrumador. No estoy borracha por el alcohol. Estoy borracha por Booker Harris. Sobre la posibilidad de lo que podría estar pasando por la mente de mi mejor amigo.

	Después de un millón de abrazos de despedida, nos dirigimos a la parte delantera de Old George. Booker me abre la puerta de la camioneta y me agarra por la cintura, subiéndome al asiento. Sus manos se congelan por un momento, su mirada baja, observando el agarre que tiene sobre mí mientras sus pulgares me acarician los costados. Se siente como la forma en que un chico toca a una chica cuando siente algo por ella. No la forma en que un amigo toca a su amiga.

	Finalmente me suelta y cierra la puerta, lo que me permite exhalar fuertes bocanadas de aire y reducir mi ritmo cardíaco mientras él camina hacia su puerta y se desliza dentro.

	Estamos en completo silencio durante todo el camino a casa. Son cinco minutos de viaje, pero parecen horas. Horas en las que mi mente da vueltas a lo que está pasando entre nosotros. Lo que me está pasando a mí. Me he dicho a mí misma que ya no voy a mirar a Booker así. Pero ahora mismo, todo lo que quiero es a él. Todo lo que siento es a él. Vuelvo a ser esa chica de dieciocho años que se enamoraba de Booker. Pero ahora estoy atrapada en el cuerpo de una mujer de veinticinco años que exigirá satisfacción si me permito seguir estando tan excitada.

	La tensión se acumula en mi interior como una banda elástica a punto de romperse. Booker gira la barbilla y me observa con el rabillo del ojo mientras me froto las piernas sin pensar.

	Mis. Desnudas. Piernas. Duelen.

	Inhalo una respiración temblorosa y recargo la cabeza contra el reposacabezas, intentando poner fin a esta tortura con carga sexual. ¿Cómo es posible que un viaje en coche en silencio sea tan jodidamente erótico? ¿En qué universo he caído? Soy débil aquí. No tengo poder.

	Finalmente, llegamos a nuestro edificio. Subimos los dos pisos hasta nuestro piso, sus pasos se acercan detrás de mí cuando llegamos a la puerta. 

	—Con permiso, Poppy. —Su voz es ronca y vibra en cada parte de mí mientras se desliza junto a mí con la llave.

	Tengo los ojos bajos y me arden las mejillas al recordar mi nombre en sus labios cuando alcanzó el clímax la otra noche. Empuja la puerta y se aparta para que pueda pasar. Le echo una mirada y nuestros ojos se cruzan. Un millón de emociones rugen en sus ojos oscuros.

	Le rozo con el brazo su pecho firme y me estremezco ante su brusca toma de aire. Él también siente algo. No estoy sola.

	Mis tacones resuenan por el pasillo hasta mi habitación. Una vez dentro, miro por encima del hombro y veo cómo se detiene en el umbral de su propia habitación. Sus antebrazos se flexionan mientras se agarra al marco de la puerta, impidiendo entrar. Gira el cuello y me mira con los ojos entrecerrados. Es entonces cuando por fin lo veo. Lo veo todo con claridad. Por encima de todas las demás emociones mezcladas y confusiones e incógnitas, lo único que brilla por encima de todo...

	...es el deseo.

	Él me desea. Y yo lo deseo a él. Tanto que puedo saborearlo. Tanto que puedo recordar la sensación de su polla dura en mi boca. No me importa que no debamos hacerlo. No me importa que esté mal porque lo que estoy sintiendo dentro de mi cuerpo no puede ser ignorado por más tiempo.

	Booker echa la cabeza hacia atrás y mira al techo, su manzana de Adán se desliza por su grueso cuello mientras apoya la espalda en el marco de la puerta. Baja la barbilla y me mira de frente.

	Es un enfrentamiento. Un desafío. Un juego de valor. ¿Quién va a hablar primero? ¿Quién va a romper la tensión silenciosa que se respira en el oscuro pasillo?

	Levantando las manos, comienza a desabrochar lentamente su camisa de vestir. Un pequeño deslizamiento de un botón a la vez. Un trozo de carne aceitunada asoma en su pecho con su descenso.

	Mis manos también desarrollan una mente propia. Más bien un órgano sexual propio.

	Alargo la mano hacia atrás y bajo la cremallera del vestido, sujetando el corpiño contra mi pecho mientras los tirantes caen de mis hombros. Mis ojos permanecen bajos, disfrutando del calor de su mirada sobre mí.

	Observando. Esperando. Preguntándome.      

	Disfrutando de la deliciosa estructura de su simple observación.

	Finalmente, levanto la vista. Y lo deseo. Lo deseo más de lo que nunca creí posible. Quiero sus manos sobre mí, su cuerpo apretado contra el mío. Quiero su peso encima de mí mientras pasa de ser mi mejor amigo a mi amante.

	Mi amante.

	El calor de sus ojos es una promesa sexual y una orden al mismo tiempo. Así que hago lo que mi cuerpo me pide.

	Dejo caer las manos.

	El vestido se desliza hasta mis caderas, dejando al descubierto mis pechos completamente desnudos y exponiendo mucho más que mi piel.

	El fuego estalla en sus ojos. Con pasos fuertes y fieros, se come el suelo en un segundo y me tiene agarrada firmemente en dos. Sus labios chocan con los míos mientras un brazo rodea con fuerza mi cintura, agarrando mi culo. El otro se desliza por mi pecho, acariciando, frotando, sujetándome mientras arrastra su lengua por mi cuello, chupando un punto de mi clavícula.

	Nos hace girar, con fuerza y rapidez, contra la pared cercana, presionando contra mí, su erección encuentra acomodo entre mis muslos mientras yo deslizo una pierna alrededor de su cadera. Mi grito es fuerte cuando se inclina para meterse en la boca el pearcing de mi pezón. Lame y lava la joya con su lengua, haciendo sonar el frío metal sobre sus dientes. La sensación es como una línea de presión directa entre mis piernas, mis bragas se humedecen de necesidad.

	Cuando mis gemidos se convierten en gritos, mueve sus labios hasta mi cuello, su mano patina por mi muslo desnudo en un apretado agarre reivindicativo. Cuando se retira para mirarme a los ojos, los suyos están llenos de lujuria. Entonces me roba el aliento al fundir de nuevo nuestras bocas. Esta vez es un beso que exige entrada, no sólo conexión. Su lengua separa mis labios mientras imprime la suya contra los míos, masajeando la carne en una deliciosa indecencia erótica.

	Una oleada de calor brota entre mis muslos cuando sus dedos serpentean dentro de mis bragas. Me separo de su boca y miro su brazo que se interpone entre nosotros. Como un animal enloquecido, gimo cuando hunde un largo dedo dentro de mí y luego otro. Los músculos de su pecho se contraen y se retraen con cada movimiento de sus dedos. Una y otra vez. Movimientos largos y lánguidos que aumentan su velocidad con cada uno de mis gritos.

	—¡Booker! Necesito... —Hago una pausa y jadeo mientras mis caderas giran ante su contacto—. Voy a correrme.

	—Bien —gruñe, su voz es afrodisíaca—. Córrete como lo hice la otra noche.

	Mis ojos entreabiertos apenas pueden concentrarse en él. 

	—¿Qué?

	—¿Me has oído, Poppy? ¿Me oíste decir tu nombre mientras me masturbaba pensando en ti?

	Trago saliva y no me atrevo a admitirlo en voz alta porque me da mucha vergüenza. Pero, enfermizamente, la mortificación sólo me excita aún más. Asiento con la cabeza.

	Él sonríe a medias, con un brillo travieso en los ojos que no sabía que existía en su interior. 

	—¿Te ha gustado?

	—Sí —jadeo, sin contenerme.

	—¿Te has tocado?

	—No.

	Frunce el ceño, decepcionado. 

	—¿Por qué no? ¿No querías hacerlo? —Mi clímax está creciendo—. Contéstame, Poppy. ¿No querías tocarte?

	—¡No! —exclamo.

	Sus ojos se entrecierran con determinación. 

	—¿Por qué no?

	—¡Porque quería que lo hicieras tú! —exclamo.

	Y mi orgasmo se dispara.

	Booker se muerde el labio inferior mientras yo tengo espasmos alrededor de sus dedos. Con brusquedad, se desprende de mis pliegues y me pellizca el clítoris con tanta fuerza que me arranca todo el aire del cuerpo. Me quedo completamente callada. La presión del orgasmo y la presión sobre mi clítoris me impiden soltar ni siquiera un grito, mientras unos puntos de luz estallan detrás de mis párpados cerrados. ¿Ha sido un doble orgasmo?

	Después de estremecerse durante lo que parecen horas, suelta su agarre sobre mí y mis piernas se doblan. Me abraza con destreza y me murmura en el cabello:

	—Joder, Poppy. Estoy tan jodidamente duro ahora mismo. —Su pecho vibra con una carcajada mientras mi cabeza se apoya en su hombro.

	Las réplicas del clímax todavía me recorren mientras me acompaña por el pasillo y me tumba en su cama. Mis párpados se abren y lo veo inclinarse para encender la lámpara. La luz amarilla proyecta cálidas sombras sobre sus pectorales flexionados mientras se quita la camiseta. Sus tríceps se agolpan mientras se desabrocha el cinturón. Sus abdominales se apilan unos sobre otros mientras se quita los jeans y los bóxers de una sola vez.

	Mi cuerpo se retuerce al verlo totalmente duro... Tan duro, que veo que el flujo pre-seminal ya está saliendo por la punta. Pensé que estaba agotada. Pensé que ese doble orgasmo o lo que fuera podría matarme en el acto. Pero al verlo allí, desnudo, confiado, y buscando entrar dentro de mí... me ha despertado.

	Quiero que su polla estire el interior de mí hasta que me duela.

	Me da un golpecito en las caderas para que las levante y pueda bajarme el vestido hasta el final. Ahora estoy delante de él sin nada más que mis bragas negras transparentes. Doblando la cintura, presiona su cara entre mis muslos, arrastrando su nariz por mi pubis mientras aspira profundamente.

	—Dios mío —gimo mientras engancha sus dedos en la banda de mis bragas y las baja por las piernas—. ¿Acabas de olerme?

	—Hueles tan jodidamente bien aquí. —Me besa el vientre y se arrastra por mi cuerpo, manteniéndose alejado de mí con sus musculosos brazos—. Y aquí. —Besa la hendidura entre mis pechos—. Aquí —Besa el espacio debajo de mi oreja—. Aquí —Me besa los labios—. En todas partes. Y voy a probarte de nuevo porque me estás haciendo perder la maldita cabeza, Poppy.

	Asiento con la cabeza porque, sinceramente, cuando dice mi nombre con esos ojos sexuales, yo tampoco puedo pensar con claridad. Me separa las piernas y no pierde tiempo en pasar su lengua por mi hendidura, gimiendo mientras recorre mi hinchado manojo de nervios. 

	—Quiero follarte, Poppy. Es en lo único que he pensado cada noche desde que volviste.

	Gimo y me retuerzo, apretando mis muslos alrededor de su cabeza y peinando mis dedos en su cabello. 

	—Yo también.

	Se ríe contra mí y me acaricia un par de veces más antes de besarme el vientre, deteniéndose en mi pecho para dejar caer un suave beso con la boca abierta alrededor del pearcing de mi pezón.

	Coloca su polla en mi entrada y se detiene, mirándome con una mirada embriagadora. 

	—¿Debería... quiero decir, quieres que me ponga un condón?

	Niego con la cabeza porque no quiero ningún tipo de barrera entre nosotros. Siento que llevamos años viviendo con una, y por una vez, quiero sentirlo. Todo él. Quiero estar lo más cerca posible de él. Y confío en Booker. Sé que es un futbolista y que ha estado con otras chicas, pero sé que nunca arriesgaría nada conmigo.

	—Haz... —Hago una pausa, mi cara se pone roja cuando casi repito las mismas palabras que dije nuestra primera noche juntos. Las mismas palabras que lo ahuyentaron de mí como si fuera una antorcha caliente—. Quiero que me folles Booker —grazno. Las palabras me parecen burdas y baratas, pero necesito tanto que esto ocurra que siento que podría partirme en dos.

	—Poppy, no tienes ni idea... —Él amolda sus labios a los míos mientras coloca su punta desnuda en mi entrada. Frente a frente, mira hacia abajo mientras me penetra. Mis hombros se levantan de la cama cuando me llena por completo. Me agarra el culo con la mano y me aprieta fuerte con los dedos mientras me penetra más profundamente. Arrastra sus labios por los míos y murmura—: Dios, qué bien te sientes.

	Mis manos agarran los músculos de su espalda y mis piernas se aprietan alrededor de sus caderas. 

	—Fóllame, Booker —susurro porque no puedo decir nada más. Sólo necesito desaparecer en un orgasmo lo más rápido posible.

	Una vez que me he adaptado a su tamaño, sube el ritmo y me folla como el atleta profesional que es, llevándome al orgasmo en los primeros cinco minutos. Con agilidad, nos hace girar para que yo esté encima. Juega con mi clítoris mientras yo aprieto mis caderas sobre él y un segundo orgasmo me atraviesa.

	—Dios, eres jodidamente hermosa. —Sus palabras me llegan directamente al corazón. Siento que se expande en mi pecho como un cálido recuerdo.

	A lo lejos, estoy segura de que oigo a un vecino que nos grita que nos callemos. Pero no nos detenemos. Ni siquiera dudamos. Seguimos en este paseo salvaje porque ninguno de los dos tiene ni puta idea de dónde acabará. Probablemente en ningún sitio bueno. Así que al menos lo disfruto mientras dura. 

	 

	***

	 

	Booker

	 

	Acabo de follarme a mi mejor amiga.

	Después de venirme dentro de Poppy, me doy cuenta sin ninguna duda de que la he cagado monumentalmente. Y esta vez, es mucho peor porque no lo detuve cuando supe que íbamos demasiado lejos. Dejé que sucediera. Esperaba que sucediera. Hice todo lo que pude para que sucediera. Todo esto es mi maldita culpa.

	No estaba mintiendo cuando dije que Poppy me hace perder el sentido. ¿Por qué no puedo controlarme? Toda la noche alrededor de mi familia, no pude dejar de sentirla en mi mente. Cristo, eso suena estúpido, pero es apropiado. Ella invadió mi espacio mental, y no pude superar el anhelo que tenía por ella. Quería estar dentro de ella. Mucho.

	Pero necesito encontrar ese control. No soy un puto adolescente cachondo que puede hacer lo que quiera. Soy un adulto, y necesito encontrar el poder sobre este sentimiento o podría perderla de nuevo. Tal vez para siempre esta vez.

	Tengo que arreglar esto.

	Mi cabeza se sacude cuando oigo el crujido de las tablas del suelo mientras Poppy corre desde el baño hasta su dormitorio. Sabiendo que no puedo dejar que se vaya a la cama así, me pongo de pie y me pongo unos pantalones cortos. Su vestido se ríe de mí desde un montón en el suelo, burlándose de mí como el imbécil que soy. Recogiéndolo, me escabullo para ver a Poppy en su habitación, agachada y poniéndose unos pantalones cortos. Rápidamente coge una camiseta del suelo y se la pone por encima de la cabeza. Su cabello corto y rubio está por todas partes mientras mira hacia abajo y se coloca la camiseta en su sitio.

	Se gira cuando oye que me acerco.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto, mi mirada se desplaza por su cuerpo para ver que lleva la camiseta de Bethna que le presté para el partido. Le queda enorme, pero siento el pecho raro al verla nadando en algo mío.

	Me mira el vientre desnudo y se pasa las manos por el cabello para intentar domar los cabellos sueltos. 

	—Estaba buscando una pijama.

	Me paso la mano por el cabello y cierro los ojos al recordar la sensación de sus dedos al degustarla. Joder, no es en eso en lo que debería estar pensando ahora. Tirando del lóbulo de mi oreja, pregunto:

	—¿Tu.. Ehh... Pensabas volver a mi habitación?

	Frunciendo el ceño como si mi pregunta la impactara, pregunta:

	—¿Querías que lo hiciera?

	Exhalo fuertemente sabiendo que dormir separados sería lo mejor, pero dormir juntos suena como lo más caballeroso. Pero... es Poppy. No puedo hacer esto con ella. No puedo estar con ella íntimamente. Es demasiado. Dormimos juntos de niños, pero no así. No desde que la vi desnuda. 

	—Bueno, no espero que duermas aquí. Quiero decir, no a menos que quieras.

	Su cara se encoge con una mirada que no puedo distinguir. ¿Molestia tal vez? Entrecierra sus ojos verdes, sus pestañas cubren casi todo el color mientras cruza los brazos sobre el pecho. 

	—Parece que quieres que duerma aquí.

	Se me cae la cara de vergüenza. 

	—Nunca he dicho eso. —Pero como un puto gran idiota, ¡lo estoy pensando!

	—Te conozco, Booker —dice ella—. Puedo leerte como un libro. Si no, ¿por qué estarías parado en mi puerta y diciendo cosas incómodas?

	—Porque no sé qué mierda acaba de pasar, Poppy. —Dejó escapar una respiración áspera—. Es decir, sé lo que ha pasado, pero no sé lo que significa. Perdóname por no estar al tanto de los procedimientos adecuados para lo que sucede después de follar con tu mejor amiga.

	Sus manos caen y se cierran en puños a los lados. 

	—Bueno, tal vez podamos volver a ignorarnos como la última vez. —Su voz sube una octava al final.

	—¡No! A la mierda —gruño y me paso una mano por el cabello. Esto no va bien. Siento pánico por dentro, sabiendo que no estoy haciendo las cosas bien—. Eso no es lo que quiero. Sólo... supongo... que quiero saber qué es esto. Lo que significa... para ti.

	Esto no parece calmarla. De hecho, parece empeorar las cosas. Tal vez no debería haber dicho la última parte, pero me preocupan más los sentimientos de Poppy que los míos. Ella tiene mucha menos experiencia que yo... al menos eso creo. No sé si el sexo significa mucho para ella o si ve esto como el error que fue.

	—Mira, Booker. Yo tampoco quiero volver a ignorarte. He estado pensando en esto y creo que, por el bien de nuestra amistad, debería mudarme y quedarme con mis padres hasta que mi piso esté listo como había planeado en un principio.

	Mi corazón se desploma. Luego da un salto. Luego vuelve a caer. Luego corre en círculos como un maldito perro angustiado. 

	—¿Qué? —grito, completamente sorprendido por su sugerencia y sintiendo que un horrible dolor brota dentro de mí. El mismo dolor que sentí la primera vez que se fue.

	Parece decidida. 

	—Creo que, si queremos tener una oportunidad de salvar lo que queda de nuestra amistad, es mejor que ambos tengamos algo de espacio.

	—No estoy de acuerdo —digo, mi angustia se convierte rápidamente en ira.

	Ella resopla con una especie de risa ofendida y amarga. 

	—¿Por qué?

	Con los hombros en alto, me acerco a ella y acorto la distancia entre nosotros. Le tiendo las manos en los brazos, tratando de proyectar un aire de confianza. Quiero que se sienta segura de lo que digo. Quiero que crea en mí. En nosotros. Necesito que se quede. 

	—Creo que, si queremos tener una oportunidad de salvar nuestra amistad, tienes que quedarte. Es la única manera de superarlo. —Mi mandíbula se aprieta.

	Su cabeza va de un lado a otro entre mis dos manos mientras se libera de mi agarre. 

	—¡No trates de atraparme en este momento, Booker! —espetó.

	Me retiro. 

	—¿Qué es lo que te atrapa?

	Ella resopla indignada. 

	—Ponerte grande y caliente y prepotente. —Hace gestos salvajes mientras lo demuestra, e intenta abrirse camino en esta conversación.

	¿Ha dicho caliente?

	Me sacudo el pensamiento y aprieto los labios, con los ojos entrecerrados por la frustración. 

	—No estoy tratando de atraparte. Intento mostrarte que podemos superar esto.

	—¡Trabajar para superarlo! —repite mis palabras con una voz burlona y cantarina.

	Discutir con Poppy es como discutir con un beagle. Justo cuando intentan parecer duros y amenazantes, se produce el efecto contrario. Intento no sonreír mientras doy un paso atrás y me cruzo de brazos, apoyándome en el marco de la puerta. 

	—Sí, podemos superarlo, Poppy. A menos, claro, que... —La miro con nerviosismo, preguntándome por primera vez si esto podría significar para ella más de lo que he considerado—. A menos que, por supuesto, esto signifique algo.

	—Dios, no. —Sacude la cabeza, abrazándose a sí misma, mi camisa arrugándose a su alrededor mientras lo hace—. No significa nada.

	Las palabras que salen de su boca no me reconfortan como esperaba. Pero nada es mejor que algo. Nada es seguro. Nada está libre de drama. Nada mantiene a Poppy aquí. Se me hace un nudo en la garganta mientras repito:

	—No significa nada.

	—Simplemente... fue un desliz —afirma, frunciendo los labios con un movimiento de cabeza, con la determinación grabada en su mandíbula—. Sí, así es como lo llamaremos. Un desliz.

	—Un desliz —repito entre dientes apretados.

	—Sí, tienes razón. No debería pensarlo demasiado. Mudarme sería tremendamente dramático. Fue sólo un desliz. No somos amigos con derecho. No somos compañeros de sexo. Nosotros... tuvimos un desliz. No volverá a ocurrir. —Parece aliviada ahora que ha encontrado una etiqueta para ello.

	Suelto una pequeña carcajada. 

	—Como quieras llamarlo.

	—Sí. —Ella asiente, con los ojos de cierva muy abiertos y tranquilos.

	—¿Y no quieres volver a la cama conmigo? —pregunto para asegurarme de que realmente estamos de acuerdo.

	Sus ojos se convierten en rendijas. 

	—No, Booker. Creo que ya he resbalado lo suficiente por una noche, gracias.

	 

	 


13

	TEQUILA SUNRISE

	 

	Poppy

	 

	CREO QUE PUEDO ESTAR ENAMORADA de mi mejor amigo... otra vez.

	No hay duda de ello. Hacer el amor en su cama fue la mejor noche de mi vida. Sentirlo dentro de mí, sus manos sobre mí, su aliento en mi oído, su peso encima de mí. Era lo más cercano a la perfección que podía imaginar. Hizo que esos seis años que me fui a Alemania para reinventarme fueran una maldita broma.

	Y luego pasó lo malo.

	Horrible, incómodo, con el alma destrozada.

	No hace falta decir que las cosas en la Casa de amor de los Harris están jodidamente tensas. Booker y yo hemos estado callados los últimos días, tanteando y tratando de evitarnos sin que parezca que estamos tratando de evitarnos. Esta misma mañana él estaba preparando un batido de proteínas en la cocina y yo pasé por encima accidentalmente. Esta vez sí que ha sido un accidente. Ha saltado hacia atrás como si le hubieran mordido. Pero luego se dio cuenta de que había exagerado y me dio su batido de proteínas como disculpa.

	Maldita sea.

	He estado dando vueltas en mi mente, tratando de averiguar si nuestra amistad es salvable después de lo que ha pasado. No sé si puedo superar mis sentimientos y el dolor de que Booker me rechace tan fácilmente después de lo que compartimos juntos. Entonces, cuando amenacé con irme y él se puso tan nervioso, simplemente retiré mis cartas. Me retiré. Porque por encima de todo, no quiero perder a mi mejor amigo. Necesito averiguar cómo hacer que las cosas apesten menos.

	Al volver de mi clase del viernes por la noche, recibo un mensaje de alguien que podría ayudarme.

	Belle: ¡Poppy! ¿Qué vas a hacer esta noche?

	Yo: Cantidades masivas de cosas geniales e increíbles.

	Belle: Entonces... ¿nada? ¿Cómo yo?

	Yo: Bingo. ¿Tanner y tú no están ocupados con los detalles de la boda?

	Belle: Tanner es una mierda cuando se trata de cosas de la boda. Indie y yo estamos en mi piso intentando elegir la música para la boda. Pensamos que podría ser divertido hacer una pequeña despedida de soltera improvisada. ¿Has bebido alguna vez Tequila Sunrises?

	Yo: No. Me temo que no soy un gran fan del tequila.

	Belle: ¡No has probado estos! ¿Podemos ir?

	Yo: ¿Quieres venir a mi piso?

	Belle: Sí, mi casa está un poco destruida con las cosas de la boda por todas partes en este momento, y la gran casa de Indie está camino en Notting Hill.

	Yo: Bien, claro. Booker está cuidando a Rocky en el piso de Hayden y Vi esta noche, ¡así que me encantaría la compañía!

	Belle: ¡Maravilloso! Nos vemos pronto. Xoxo

	 

	***

	Una ráfaga de excitación me invade mientras me apresuro a llegar a casa para cambiarme y ordenar el piso. Nunca he tenido muchas amigas. Sólo algunas del colegio, pero perdimos el contacto cuando me fui a la universidad. Y desde que volví, he estado tan distraída por... quiero decir, distraída por Booker, que no he intentado salir mucho. Andrew, del gimnasio, no cuenta realmente, aunque es muy dulce y divertido cuando me llama para mis repeticiones.

	Belle e Indie parecen muy divertidas, así que quizá esto es precisamente lo que necesito para salir de mi depresión por Booker.

	Abro la puerta y me encuentro con el dúo de pie ante mí con bolsas en las manos. Los rizos rojos de Indie están recogidos en un nudo desordenado, y sus gafas son de color amarillo canario esta noche. Belle lleva sus sedosos mechones oscuros peinados hacia un lado, y sus ojos oscuros están fuertemente delineados y son tan impresionantes como siempre. Las dos son un espectáculo temible. No me sorprende que hayan sido capaces de domar a las infames y salvajes gemelos Harris.

	Los ojos de Belle son serios cuando dice: 

	—Indie tiene la bebida. Yo tengo el chocolate. Por favor, dime que tienes patatas fritas o tendremos que ir a la tienda.

	—¡Tengo patatas fritas! —canto y me dirijo a la cocina para encontrarlas en el armario.

	—Gracias, joder —exhala Belle mientras las dos dejan caer sus bolsas sobre la encimera—. Me encanta mi chocolate, pero beber es mucho más fácil con algo salado.

	—Eso es lo que dice ella. —Indie se ríe de su pequeña broma.

	Belle grita: 

	—Nada de puto chocolate para ti.

	Las dos siguen peleando mientras se sienten como en casa, cogiendo vasos y mezclando bebidas como si hubieran estado aquí cientos de veces. Las miro especulativamente, agradeciendo mi botella de whisky que me espera cuando esta degustación de tequila se torne amarga.

	Indie se gira y me entrega un vaso alto con zumo de naranja en la parte superior y un jarabe de granadina rojo flotando en el fondo.

	—Realmente parece un amanecer —digo con un suspiro melancólico. Estoy segura de que sabrá fatal, pero al menos es bonito. A veces son los pequeños detalles.

	Belle extiende su vaso. 

	—Tequila Sunrise, señoritas.

	Indie repite:

	—Tequila Sunrise. — Y choca su vaso con los nuestro.

	—¿Esto es algo para ustedes? —murmuro y doy un sorbo al mío con cautela. Me observan con ojos muy abiertos y expectantes.

	Mis cejas se arquean. 

	—¡Está delicioso! —Bebo otro trago, más grande y satisfactorio, para asegurarme—. ¡Me has curado de mi antipatía por el tequila! Tengo que hablarle a Booker de esta bebida.

	Las dos me miran como si hubiera revelado algún secreto sangriento. Ignoro sus miradas y me dirijo al sofá, donde se reúnen conmigo, con chocolate y patatas fritas en la mano.

	Belle observa la habitación. 

	—Hermoso piso. Booker tiene buen gusto.

	—Vi lo encontró, creo —añade Indie, dejándose caer a mi lado y subiendo los pies por debajo de ella—. Quería asegurarse de tener al precioso Bebé Booker bien cerca.

	Las dos se ríen de la pequeña y sobreprotectora hermana que se entromete en la vida de sus cuatro enormes hermanos como siempre lo ha hecho. Vi puede ser pequeña, pero es poderosa y no se anda con rodeos cuando se trata de los hermanos Harris.

	—Bueno, me temo que todo es temporal para mí —exhalo fuertemente—. Me mudaré a finales de julio, cuando se abra mi piso y, créanme, no puede llegar lo suficientemente pronto.

	Las dos me miran seriamente.

	—Suéltalo —afirma Belle, asintiendo con la cabeza y dando un rápido sorbo—. Cuál es la verdadera situación entre Booker y tú.

	Frunzo el ceño y me muevo nerviosa. 

	—Ninguna. Somos amigos. Lo hemos sido desde siempre.

	—Eso no es lo que le dijo a Indie —murmura Belle alrededor del borde de su vaso.

	Indie se queda boquiabierta y le da una palmada a Belle en el muslo. 

	—¡No fue así y lo sabes!

	—¡Ay, imbécil! —A Belle se le cae la boca de dolor—. Sé que no lo dijo con tantas palabras, pero me dijiste que parecía un poco... agitado o algo así en el entrenamiento.

	—Afligido. —Ella se ajusta las gafas con un resoplido                  —. Parecía afligido. Una palabra muy diferente. Agitado culpa a otra persona. Afligido pone la culpa en uno mismo.

	—De acuerdo, afligido entonces. Bueno... ¿qué pasa? —Belle clava sus ojos oscuros en mí, esperando mi respuesta.

	Me retuerzo en mi asiento. 

	—No pasa nada. Simplemente nos cuesta adaptarnos a la amistad como adultos. Tenía diecinueve años cuando me fui a la universidad y hace seis años que no nos vemos. Pasar de mejores amigos a amigos lejanos a compañeros de piso estresaría hasta a los mejores amigos.

	—Y no ayuda el hecho de que probablemente hayas vuelto más sexy que nunca —afirma Belle, dando un gran trago.

	Bebo un trago y miro hacia otro lado.

	—Pon los ojos en blanco todo lo que quieras, Pop, pero estás jodidamente caliente. Tienes el cuello de un cisne. Diablos, hasta yo quiero darle un lametón.

	Me río e Indie vuelve a golpear a Belle en el muslo. 

	—Eres preciosa, Poppy. Pero también eres genial. Belle y yo nos dimos cuenta enseguida. Tienes una confianza en ti misma muy divertida que admiro mucho.

	Me quedo mirando a las dos, boquiabierta. Estoy sentada con dos de las mujeres más hermosas que he conocido, y además doctoras, ¿y tienen envidia de mi confianza?

	—Bueno, a mí también me agradan. Pero creo que son demasiado buenas para esos gemelos Harris. Lo saben, ¿verdad?

	Ambas miran con nostalgia los brillantes diamantes que llevan en sus dedos, sin que ninguna se sienta desanimada por mi golpe.

	Indie es la primera en romper el trance amoroso. 

	—No creo que tengamos que decirte que esos Harris son de los mejores que hay.

	Me río torpemente. 

	—Son geniales y todo eso, pero te aseguro que no son perfectos.

	Belle juguetea con un mechón de su cabello, con una expresión de asombro grabada en su rostro. 

	—¿Qué diablos podría haber hecho el dulce, sensible y conmovedor Bebé Booker? Si dices que te tiraba de las coletas en la guardería, voy a tener que abofetearte.

	Me río, dejando que la felicidad resuene por mis poros durante un momento antes de escarbar en una parte de mi alma de la que prefiero alejarme bailando tap. 

	—Booker es un gran tipo, pero no es inmune a los defectos. E incluso los buenos pueden decepcionarte.

	—Esto suena jugoso —dice Indie, acercándose a la mesa de café para coger unos chocolates. Le pasa uno a Belle, que lo coge sin mirar y empieza a desenvolverlo. Los ojos de ambas se clavan en mí.

	—Oh, no es nada. —Intento disimularlo—. Todo es historia antigua.

	—¿Y qué? —exclama Belle alrededor de un bocado—. Si es una historia de traición excitante, entonces avísame y prepararé unas palomitas.

	Suspiro y no puedo evitar sonreír ante sus ojos amplios y ansiosos. Quizá abrirme un poco a ellas me ayude a superarlo. Y a él. Y si eso nos acerca, pues mejor. Me vendrían bien más amigos ahora mismo. 

	—Muy bien entonces. Booker me rompió el corazón cuando teníamos dieciocho años.

	—¿Lo hizo? —chirría Indie y Belle la golpea en el brazo para callarla.

	—¿Estaban juntos? —pregunta Belle.

	Niego con la cabeza. 

	—No. No fue así. Nunca hemos sido más que amigos. Ni siquiera nos besamos. Pero cuanto más crecíamos, menos amistoso lo veía, si sabes lo que quiero decir.

	Belle asiente.

	—Lo veías desnudo —Se da un golpecito en la sien—, en tu mente.

	Indie se ríe. 

	—Pienso en Cam desnudo todo el tiempo.

	Belle pone los ojos en blanco. 

	—Eso es porque es el único hombre que has visto desnudo, querida.

	—He visto a muchos tipos desnudos. Fui cirujana y ahora soy médico de un equipo de fútbol. —Su actitud de desprecio es tan jodidamente bonita.

	Belle traga y responde:

	—Sí, pero ninguno te ha desflorado. —Lo dice con tanta naturalidad que me quedo helada.

	Las mejillas de Indie se calientan. 

	—Supongo que es eso.

	Intentan hacerme volver al tema, pero no puedo superar lo que han revelado. Me inclino hacia Indie. 

	—Espera. ¿Estás diciendo que Cam es el único hombre con el que te has acostado?

	Ella asiente con la cabeza.

	—¿Y ahora te vas a casar con él?

	Su sonrisa crece y asiente con más fuerza.

	Me siento de nuevo, sorprendida. 

	—Estoy sorprendida.

	—¿Por qué?

	Me encojo de hombros. 

	—Porque estás muy segura de tu decisión. Me fui a la universidad pensando que necesitaba ampliar mis horizontes. Al crecer en Chigwell, tenía siempre puestas unas anteojeras. Todo lo que veía era mi pequeño mundo. Entonces, en el momento en que algo salió mal, sentí como si me arrancaran el suelo. Tenía que irme. Necesitaba experimentar otras culturas. Quería conocer a hombres que me hicieran sentir menos frágil.

	Indie me mira pensativa. 

	—¿Booker te hace sentir frágil?

	Asiento con la cabeza. 

	—Como un cristal roto.

	Belle pregunta: 

	—¿Qué hizo?

	Mi vientre se agita de dolor. Un viejo dolor. Un dolor que no me importa volver a visitar y darle vida, pero un dolor que ya no puedo ignorar. 

	—Dios, deben pensar que soy patética abriéndome a ustedes así después de un maldito trago. Es que no tengo dónde ir a pedir consejo porque la persona a la que normalmente acudo es de la que necesito consejo. —Sollozo internamente por lo miserable que es todo esto.

	—Adelante, desahógate. Estamos aquí para escuchar —dice Indie, acercándose y tocando mi antebrazo. Se siente bien.

	Gimo y respondo:

	—Él tomó un lugar que significaba mucho para mí... para nosotros... para nuestra amistad, y lo compartió con otra persona.

	—¿Otra chica? —pregunta Indie, con la voz tranquila.

	Asiento con la cabeza y añado:

	—Destrozó todo lo que creía conocer. Me hizo sentir que debía estar delirando sobre las cosas que creía que eran especiales entre nosotros. Seguramente estaba desencaminada. No vi la verdad.

	—Que era... —Belle me pide que lo diga.

	—Que Booker no me amaba como yo lo amaba.

	—Tenía dieciocho años —dice Belle en su defensa.

	—Yo también los tenía. —Mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas, así que rápidamente me meto otro trago en la boca—. Eso solo significa que dolió mucho más.

	—Pero ahora los dos han crecido —dice Indie, con un brillo de ayuda en los ojos—. Quizá esto signifique que las cosas han cambiado. Las chicas maduran más rápido que los chicos. Seguramente se ha puesto al día y ahora ves una madurez en Booker.

	Me encojo de hombros. 

	—No importa. No volví a Londres esperando ver una diferencia en él. Volví por un gran trabajo. Recuperar la amistad con Booker sólo iba a ser una gran ventaja. Realmente lo eché de menos, pero siento que he mordido más de lo que puedo masticar. —La imagen de sus ojos sobre mí en Old George pasa por mi mente. Luego la imagen de sus ojos sobre mí en mi habitación después de que nos acostáramos juntos y él accionara el interruptor—. Las cosas son tan complicadas entre nosotros.

	—Porque ya no son unos putos niños —afirma Belle con pragmatismo—. Porque los dos están jodidamente maduros y viven bajo el mismo techo con mucho tiempo libre. Eso es tensión sexual a kilómetros. Une eso con una historia de amistad y desamor, y estás en medio de una proverbial tormenta de mierda.

	Gimo y me cubro la cara con las manos. 

	—Lo sé. Entonces, ¿qué hago? Tengo que mudarme, ¿no? Fui una tonta al pensar que pasar tanto tiempo con Booker nos ayudaría a volver a ser Booker y Poppy. Ahora me doy cuenta de que han pasado demasiadas cosas. Demasiadas cosas han cambiado. Necesito salir.

	—Al diablo con eso —gruñó Belle—. Tienes que recuperar el poder.

	Los ojos de Indie se iluminan. 

	—¡Sí! Estoy de acuerdo. Escucha a Belle. Es la reina de los locos Jedi mind tricks.

	Belle pone los ojos en blanco. 

	—No creo que puedas mudarte sin saber la verdad.

	—¿Qué verdad? —pregunto.

	—Si también está enamorado de ti.

	Trago con fuerza y resoplo torpemente. 

	—No estoy enamorada de él. Pensé que lo estaba cuando tenía dieciocho años, pero era una niña. No sabía lo que era el amor.

	—Y ahora lo sabes —afirma Belle—. Y todavía lo amas. Lo llevas escrito en la cara.

	Los ojos oscuros de Belle me clavan un reto. Un gran desafío. La cabeza de Indie va de un lado a otro entre las dos, atrapadas en medio de un silencioso enfrentamiento de voluntades. Admitir la verdad en voz alta es aterrador. Una cosa es pensarlo en mi cabeza, pero otra es decirlo en voz alta a los testigos.

	¿Me gusta recordar a Booker? Sí. ¿Me gusta bromear con él? Sí. ¿Me gusta ver películas con él? Sí. ¿Me gusta beber con él y bailar con música en la cocina? Sí. ¿Me encanta ser su compañera de piso? Sí, incluso en los momentos incómodos.

	¿Adoro la sensación de sus manos sobre mí mientras empuja dentro de mí completamente desnudo, sin nada entre nosotros más que carne, vena y músculo?

	Joder, sí.

	¿Adoro la sensación de sus labios sobre los míos? ¿Me dan vida y me hacen sentir que se equivoca y que somos más que amigos?

	Mil veces sí.

	Solía confiar mis secretos más íntimos a Booker y eso es lo que falta. Y falta porque he estado ocultando este secreto a él durante años.

	Estoy enamorada de mi mejor amigo, quizás ahora más que nunca.

	Soy la primera en parpadear. 

	—¿Qué debo hacer? Parece empeñado en alejarme cada vez que las cosas se intensifican entre nosotros.

	De repente, la puerta se abre y el corazón me da un salto en el pecho cuando veo a Booker entrar sin miramientos. Lleva una Rocky durmiente atada a un chal de tela que le cruza el pecho como si fuera parte de su traje. Mis mejillas se calientan cuando mis ojos se fijan en su ajustada camiseta blanca de algodón que tira de los bíceps. Una de las mangas tiene un poco de saliva de bebé seca en el hombro, pero no desmerece el rico tono aceitunado de su grueso cuello. Los jeans le aprietan en los muslos y su cabello tiene esa suave onda despeinada en la parte superior. Es el aspecto que tiene por la mañana, cuando acaba de despertarse.

	Tres pares de ojos lo miran fijamente y de forma salvaje mientras hace girar las llaves alrededor de su dedo. Levanta la vista, se fija en nosotros por primera vez y se paraliza.

	—¿Qué? —pregunta, limpiándose la boca como si estuviéramos viendo algo manchado en él.

	—¡Nada! —canto.

	—Sí, nada —aclara Indie.

	—¿Qué estás haciendo aquí? —Belle sale corriendo, con un tono demasiado llamativo para ser normal.

	Frunce el ceño ante nuestras peculiares caras. 

	—He olvidado mi móvil. Pensé que lo necesitaría por si Rocky empezaba a atragantarse o algo así. —Se agacha y acaricia sus suaves mechones rubios mientras ella se adormece maravillosamente—. Sé lo que van a decir. Sólo come comida blanda. Pero qué mierda sé yo lo que le puede pasar a un bebé. Es la primera vez que Vi me deja hacer de niñera, así que estoy nervioso. Y mi mente ciertamente se ha vuelto loca. Se me ocurrieron unas dieciocho formas diferentes en las que podría morir, todo porque no tenía mi móvil para llamar a una ambulancia. Luego he vuelto aquí para cogerlo porque no tengo ni idea de cómo funciona eso de las sillas de coche para cargarla en mi auto.

	Toma el móvil de la encimera de la cocina y luego nos mira a las tres una vez más. 

	—¿Qué están haciendo?

	—Nada —balbuceo.

	—¡Bebiendo! —Indie le enseña su vaso.

	Dios, por qué no podemos dejar de actuar como tontas.

	Belle añade:

	—Estábamos haciendo cosas de la boda.

	—Sí, así es —digo, sonando demasiado impresionada por su respuesta estelar.

	Booker se tira del lóbulo de la oreja. 

	—¿Oh? ¿Todo va bien? —Me mira.

	—Sí, estupendo —responde Belle por mí—. Pero tengo una pregunta. —Pone una mirada maligna en sus ojos mientras hace un gesto entre Booker y yo—. ¿Van a venir como la cita del otro a la boda?

	Los dos nos reímos incómodamente y balbuceamos: 

	—No

	—¿No? —repite ella, levantando la voz al final con suspicacia.

	Booker me mira de nuevo y yo niego con la cabeza mientras dice:

	—No. Sólo compañeros. Ya sabes. Booker y Poppy. —Sus manos se aferran a Rocky para consolarse mientras la piel de su cuello se pone roja.

	—¡Perfecto! Entonces cada uno puede traer citas. Mis padres no van a venir, joder, y he pagado una bomba para que traigan langosta fresca.

	—Erm... no estoy segura —tartamudeo y Booker interrumpe.

	—¿Y los paparazzi? —añade.

	Belle lo interrumpe. 

	—Hemos avisado a los paparazzi con una ubicación y una fecha falsas. Simplemente no digas a tus invitados a dónde los llevas y estaremos bien. Necesito esto, chicos. Mis padres son unos imbéciles pomposos y egoístas, y quiero que mi boda sea una fiesta divertida. Es la anti-boda, básicamente. Significaría mucho para mí si ambos trajeran citas para que no tenga que mirar fijamente los malditos ojos de las langostas y tener un momento de locura de galleta gigante  como en Damas en Guerra, ¿de acuerdo?

	Ella nos dispara una sonrisa loca. Una sonrisa aterradora. Una sonrisa que no deja lugar a discusiones.

	Los dos asentimos.

	—Muy bien entonces, yo... Ehhh... las dejaré con su noche, señoritas. —Booker se despide con la mano dormida de Rocky y sale a grandes pasos del piso.

	Cuando la puerta se cierra, las tres exhalamos con alivio. 

	—¿Crees que nos ha oído? —pregunto, con los ojos muy abiertos y preocupados.

	—Ni puta idea —responde Belle con seguridad.

	—¿Qué mierda pretendes empezar con esto de las citas, Belle? No quiero ver a Booker con otra chica —afirmo, cruzando los brazos sobre el pecho e intento no enfadarme demasiado.

	—Oh, ya verás. —Sonríe y se sienta, reflejando mi postura y sonando sus uñas en la mesa como si acabara de terminar un combate épico—. Consigue una maldita cita.

	Asiento con la cabeza y la miro a ella y a Indie. 

	—Entonces, ¿quieren hablar ahora de la música de la boda?

	Belle se ríe. 

	—Joder, no. Eso ha sido una completa mentira. Sólo queríamos preguntar sobre Booker.

	Antes de que termine la noche, me doy cuenta de que Belle e Indie son maestras de la manipulación. Una mierda de grado A, de nivel de sala de psiquiatría. Como psicosis de tipo penitenciario máximo. Como si Harley Quinn y El Guasón de Escuadrón Suicida fueran cachorros peludos con buen temperamento a su lado.

	Después de unos cuatro Tequila Sunrise más, decidimos planificar mis próximas dos semanas antes de la boda. El objetivo es preparar las cosas para que la boda sea el punto de ruptura de Booker, por así decirlo.

	Belle tituló la lista:

	CÓMO OBTENER AL DIFÍCIL BOOKER, por la Dra. Amor.

	Puede que la haya despreciado en cuanto al título, pero sus sugerencias son bastante espectaculares.
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	HOMBRES CON GUANTES

	 

	 

	Booker

	 

	DESPUÉS DEL LÍO en el que me metí anoche en mi piso, decidí quedarme en casa de Vi y Hayden. Necesitaba algo de espacio para pensar. Para aclarar mi cabeza. Quería evitar que se produjeran más "deslices" con Poppy, pero la petición de Belle de llevar citas me llegó a las narices. ¿Por qué mierda cree que tenemos que llevar citas a una pequeña boda familiar? No tiene ningún puto sentido. Tengo la intención de llamar a Tanner y contarle sobre todo este maldito asunto.

	Es temprano cuando oigo a Rocky moverse. El piso de Vi es un enorme ático en la undécima planta, pero sólo es de una habitación. Eso significa que Rocky duerme en su dormitorio en una cuna. Me levanto del sofá de la sala de estar y me dirijo de puntillas a su puerta, con la esperanza de entrar a hurtadillas y tomarla antes de que los despierte. Anoche tuvieron una cena especial con la familia de Hayden y salieron muy tarde.

	Me asomo por la puerta. Vi y Hayden están dormidos en la gran cama gótica de Vi. La cabeza de Bruce se levanta del suelo desde donde descansa, observándome mientras me cuelo y agarro a Rocky. Su cabello rubio está desordenadamente salvaje alrededor de su cara, y sus ojos azules están brillantes por una buena noche de doce horas de descanso.

	—Hola, preciosa. —La abrazo contra mi pecho desnudo y la beso en la cabeza—. Vamos a darle a mamá y a papá un descanso.

	Salgo de la habitación y Bruce me sigue los pasos. Me estremece el ruido de sus patas en la baldosa, pero no parecen moverse. Me apresuro a cambiar el pañal de Rocky y a calentar un biberón. Luego la saco a ella y a Bruce al gran balcón para un abrazo matutino. Bruce puede acurrucarse solo, la bestia babosa.

	Me estiro en una tumbona e inhalo profundamente mientras el bullicio de una ajetreada mañana de sábado londinense zumba a mi alrededor. Rocky bebe de su biberón, observándome con sus llamativos ojos azules todo el tiempo. Parece tan tranquila, tan a gusto consigo misma. Todavía no tiene nada que la perturbe.

	—Te has levantado temprano —dice la voz de Vi desde la puerta.

	Me doy la vuelta para verla salir en pijama y con zapatillas de conejo. Bruce trota para saludarla con un hocico baboso mientras ella se inclina y acaricia a Rocky en la cabeza. 

	—Buenos días, Adrienne. ¿Cómo estuvo anoche?

	Sonrío. 

	—Perfecto. Malditamente perfecto. Es la mejor sobrina del mundo. Espero que los pequeños de Tanner y Camden sean la mitad de buenos cuando inevitablemente empiecen a procrear.

	Se deja caer en la tumbona junto a mí. Bruce apoya su cabeza en las piernas de ella mientras le da una buena caricia. 

	—Serán unos pequeños cabrones.

	—Muy cierto. —Me río—. ¿Lo pasaste bien anoche? Teniendo en cuenta todo, quiero decir.

	Ella medio sonríe, pero parece un poco triste. 

	—Siempre es una noche emotiva para la familia de Hayden. Creo que Rocky habría sido un buen respiro para todos, pero no quería tener que irme antes si ella decidía que ya había tenido suficiente. Además, el aniversario de la muerte de la hermana de Hayden es extra duro para él, así que quería estar libre para estar allí como su compañera y no como una nueva mamá.

	Asiento con comprensión y reajusto el biberón en la boca de Rocky. 

	—¿Cómo está ahora?

	Su sonrisa es orgullosa esta vez. 

	—Está bien. Es mi Hayden. Me sorprende cada día con lo mucho que ha superado. —Ella suspira y mira el horizonte de Londres, los rosas del sol de la mañana iluminando la ciudad—. Creo que ayuda el hecho de que la paternidad le sienta muy bien. Ya quiere otro.

	Se ríe ante mi ceja dudosa. 

	—Primero el matrimonio, tal vez.

	Esto hace que se ría a carcajadas. 

	—Mírate, señor brújula moral.

	Sonrío a medias. 

	—Bueno, ya has aplazado bastante tu boda. Me gustaría verte estable, supongo.

	Se mueve para estar recostada sobre su cadera, de cara a mí. 

	—Posponerlo es más fácil que cambiar. El cambio me asusta a veces. Lo hicimos tan bien al adaptarnos juntos con Rocky, pero quiero asegurarme de que no nos abrumamos con demasiadas cosas demasiado rápido.

	Asiento con el ceño fruncido. 

	—Ciertamente puedo simpatizar. —Saco el biberón de la boca de Rocky para que se siente a eructar.

	—¿Y qué hay de nuevo en ti, mi hermanito? —El pie de conejo de Vi me da una patada en la rodilla mientras frunce las cejas—. ¿Qué es lo último que ha pasado casa?

	Frunzo el ceño, pero siento que una energía nerviosa me sube por el cuello. 

	—Nada.

	—Mentira —exclama Vi—. Cuéntame. ¿Qué pasa entre tú y Poppy? La estabas mirando mucho en el cumpleaños de Indie.

	Me encojo de hombros, pero sé que es inútil ocultarle algo a Vi. Siempre me lo sacará, usando la fuerza si es necesario. Cambiando a Rocky a mi hombro, respondo:

	—Ha sido un lío un poco complicado con Poppy, en realidad. Hemos tenido un par de deslices.

	Sus ojos se entrecierran. 

	—¿Deslices?

	Realmente espero que no me obligue a decirlo. 

	—Sí, deslices. Pero les he puesto fin. Me cansé de… joder las cosas con ella. Ella trató de huir de mí, como lo hizo cuando se fue a Alemania. No puedo dejar que eso ocurra.

	Vi me mira y sacude la cabeza. 

	—Tú y tus malditos problemas de abandono. Todavía recuerdo la pesadilla que pasaste cuando Poppy se fue.

	—No estuve tan mal —niego.

	Ella se burla. 

	—Sí que lo estabas. De repente, decidiste que querías pasar el rato con Camden y Tanner en los clubes nocturnos y enrollarte con las Harris Hoes como si fuera tu trabajo. Ese nunca has sido tú. Tú no usas a las chicas como ellos. No tienes la regla del sándwich de tocino.

	Pongo los ojos en blanco ante su referencia a la ridícula regla de Camden y Tanner sobre quien lame primero el sándwich de tocino, se lo queda. El sándwich de tocino es un eufemismo para las chicas. Malditos cerdos. 

	—No hice todo eso porque Poppy se fue o por los malditos problemas de abandono—. Frunzo el ceño y luego acurruco a Rocky contra mí a modo de disculpa por mi lenguaje soez.

	Vi me clava una mirada triste. 

	—Siempre has sido sensible a los cambios y a que la gente se va. ¿No te acuerdas de cuando Gareth firmó con el Manchester United?

	Frunzo el ceño, transportado inmediatamente a ese horrible día.

	 

	***

	 

	Booker

	14 años

	 

	—Sobre mi cadáver irás al puto Manchester —ruge papá desde el otro lado de la mesa de la cocina.

	Me agacho junto a la encimera, escondiéndome. Gareth y papá entraron tan rápido que mi instinto fue agacharme y apartarme de la línea de fuego. Las peleas entre papá y Gareth son comunes, pero esta parece mucho más seria. Los dos están enzarzados, ambos a ambos lados de nuestra larga mesa de cocina, agarrando los bordes como si pudieran partir la gruesa madera por la mitad. Ambos parecen un par de toros listos para embestir.

	A Gareth se le salen las venas del cuello mientras grita: 

	—Tengo veintiún años. He firmado un contrato. No tienes nada que decir sobre dónde vivo o para quién juego.

	—¡Soy tu maldito manager! —exclama papá.

	—Eras mi mánager. —El labio superior de Gareth se curva con sus palabras—. Estás despedido, papá. Con efecto inmediato.

	La cara de papá tiembla con una furia apenas contenida. 

	—¿De verdad volverás a ese lugar? ¿El lugar que me la arrebató? —Su voz se quiebra.

	Me agarro a los dos lóbulos de las orejas, atormentado entre taparme los oídos para no tener que escuchar, pero desesperado por saber qué va a responder Gareth.

	—Manchester no mató a mamá. Y en caso de que lo hayas olvidado, yo era el que estaba con ella cuando murió. No tú. Y seguro que no estábamos en Manchester. Estábamos en esta casa. En el piso de arriba. En la habitación donde nadie puede entrar. Yo era el que limpiaba sus lágrimas cuando lloraba. Yo era el que sostenía su mano. Todo lo que hiciste fue gritarle. ¡Era un maldito niño, pero era más hombre de lo que tú nunca fuiste!

	—Maldito desagradecido... —Papá sale disparado alrededor de la mesa, con las manos extendidas como si fuera a arrancarle la cabeza a Gareth.

	Gareth no corre. Se endereza y se mantiene firme, preparándose para el golpe. Sus ojos oscuros están llenos de determinación cuando papá lo agarra por la camisa y lo golpea contra la pared.

	¿Dónde está Vi ahora? Ella es la que siempre les pone freno. Cuando papá vuelve a golpear a Gareth contra la pared, finalmente decido que tengo que actuar. Me pongo de pie y grito:

	—¡Alto!

	Los dos se congelan al instante, girando la cabeza para mirarme, con la respiración agitada como si hubieran estado corriendo durante kilómetros. Los ojos de papá parpadean como si acabara de darse cuenta de lo que ha hecho. Suelta la camiseta de Gareth y se aleja de él. Su cara se contorsiona de dolor. Agonía. De derrota.

	—No volveré allí —gruñe papá, con los ojos fijos en el suelo      —. No volveré a ese lugar. No te veré jugar. No allí. No para ese equipo. —Se tapa la boca para ocultar que le tiembla la mandíbula. Parece viejo de repente. Demacrado. Completamente destrozado. Mira a Gareth—. Te perderé como la perdí a ella.

	Un extraño sonido gutural sale de su garganta, y se da la vuelta y sale furioso de la cocina. Gareth lo llama, pero no se da vuelta.

	Escuchar ese dolor en la voz de papá rompe algo dentro de mí. He visto signos de su agonía durante años, pero verlo perder el control de esa manera me estremece. 

	No quiero perder a Gareth como papá perdió a mamá. No quiero perder a nadie de mi familia. ¡Esto es una mierda!

	Mi rabia llega a un punto de ebullición cuando ataco a Gareth y lo empujo con todas mis fuerzas. Él no se mueve. 

	—De todos los equipos en los que puedes jugar, ¿tienes que ir allí? ¿Al United? —Mi voz se quiebra. Me aclaro la garganta y resoplo con fuerza, secándome la humedad de las mejillas.

	—Booker. —La profunda voz de Gareth es resignada. Triste            —. Hay muchas razones por las que quiero jugar con ellos.

	—¿Por qué? —grito—. ¿Para poder demostrar a papá que eres mejor que él? ¿Un mejor futbolista? ¿A quién le importa eso, Gareth? ¿Qué pasa con nosotros?

	—¿Y tú? —Se burla.

	—Te vas a ir a Manchester y no volverás a vernos.

	—Los seguiré viendo.

	—¿Cuándo? —grito y me paso las manos por el cabello—. Papá  tiene razón. Vamos a perderte. No te veremos nunca más. Todo se irá a la mierda como antes.

	Me doy la vuelta para salir corriendo por la puerta trasera, pero él me engancha el brazo, deteniéndome en seco. Su mano es enorme sobre mí. Es mucho más grande. Más alto, más grueso, más fuerte, más viejo. Es todo lo que quiero ser y ahora me deja atrás.

	—Booker —dice mi nombre entre dientes apretados, clavándome una seriedad en sus ojos que no puedo aceptar                  —. Siempre estaré aquí para ti. Te quiero, muchacho.

	—Vete a la mierda —escupo y me suelto el brazo de su mano y salgo corriendo por la puerta sin mirar atrás.

	¿Qué es el amor? El amor no significa nada si al final acabas marchándote.

	El cabello rubio de Poppy es una visión de bienvenida cuando llego a las profundidades del parque arbolado que hay detrás de nuestra casa. Está sentada en nuestro árbol. El árbol donde la conocí por primera vez. Tiene un ovillo de lana en el regazo, dos agujas y el trabajo de una manta tejida. Levanta la vista cuando me oye acercarme. 

	—Booker, ¿qué pasa?

	Suelta el hilo y las agujas sin pensarlo y se apresura a recorrer el resto del camino hacia mí. Me doy la vuelta, no quiero que vea mis lágrimas, pero la suavidad de su toque en mi espalda las anima más.

	—Gareth se va a jugar al Manchester United —le digo, mirando a los árboles en lugar de a sus ojos verdes que siempre ven a través de mí—. Ya no va a vivir en casa. —Un sollozo sube a mi garganta cuando ella me abraza por detrás. Sus brazos delgados y pálidos me rodean la cintura, pero no me atrevo a tocarla, aunque cada parte de mí lo desea—. Odio esta sensación, Poppy. Se siente como después de la muerte de mamá. Papá va a ser horrible otra vez. Perder a Gareth lo cambiará. Cambiará a mi familia. Ya no seremos nosotros.

	—Shhh, no vas a perder a Gareth.

	—Se mudará

	—Él es Gareth. Nunca se irá lejos. Ustedes significan todo para él.

	—Somos Los Harris. Se supone que todos estamos aquí para los demás. Siempre. Este sentimiento de perder a alguien... Me duele todo dentro de mí.

	—Lo sé —murmura en mi espalda—. La pérdida es una emoción muy cerda. —Ella afloja su agarre y asoma la cabeza para poder mirarme a los ojos—. Pero, Booker, nada de lo que se ama se pierde nunca. Se guarda para siempre dentro de tu corazón.

	Pongo los ojos en blanco, pero me agacho y rodeo sus brazos que están alrededor de mí. 

	—No quiero perderte nunca, Poppy.

	Ella medio sonríe y canta:

	—Nunca te dejaré, Booker.

	 

	***

	 

	—Has estado actuando de forma nerviosa desde que los chicos se comprometieron, también. Duermes en los sofás y te quedas más tiempo del habitual. Te preocupa que todos sigan con sus vidas y te olviden.

	—¡No es así! —me burlo mientras sigo dándole palmaditas en la espalda a Rocky por su eructo. Evito los ojos de Vi porque, en el fondo, sé que hay una pizca de verdad en sus palabras. No me gustan los cambios. Y no me gusta perder a las personas cercanas a mí. Disfruto de nuestra familia y de lo unidos que estamos. Perder algo de eso se siente como un fracaso.

	—¿Crees que el hecho de que Poppy se fuera a Alemania tuvo algo que ver contigo? —Los ojos azules de Vi me clavan una mirada pesada, como si tratara de resolver un rompecabezas.

	—No lo sé. —Me encojo de hombros—. Sólo sé que cuando me lo dijo en la puerta de la casa de sus padres, ella... no era Poppy. Algo había cambiado. Era diferente. 

	—¿Qué crees que fue? —Se muerde la uña del pulgar.

	—Lo que sea que fue jodió nuestra amistad, y por fin he empezado a recuperarla. —Rocky eructa, así que le beso la cabeza y la vuelvo a colocar entre mis brazos—. No quiero hacer nada que ponga en riesgo de alejarla de nuevo.

	Vi me mira con severidad durante un minuto. 

	—Ya la perdiste antes y sobreviviste. ¿Por qué tienes tanto miedo de perderla ahora?

	—Porque parece que ha vuelto en el momento justo. —Me apresuro a decir, dándome cuenta de que la respuesta ha estado en la punta de la lengua todo este tiempo—. Todo el mundo en nuestra familia está siguiendo con sus vidas menos yo. Es jodidamente desconcertante. Supongo que es agradable tener a mi mejor amiga a mi lado.

	Se sienta de nuevo en su tumbona, apretando las rodillas contra su pecho. 

	—Supongo que puedo entenderlo. ¿Pero no crees que eso significa que también amas a Poppy?

	Sus palabras hacen que mis hombros se tensen y que Rocky comience a alborotarse. Los brazos de Vi se extienden hacia ella y se acerca felizmente para abrazar a su mamá. Observo a las dos reconectarse durante un minuto. Una madre y su hija. Hay una gran cercanía. Tanto amor. Tanto potencial para el dolor total y absoluto.

	Sacudo la cabeza lentamente. 

	—No amo a Poppy. No de esa manera.

	—Quiero decir como amiga —se burla.

	—No —repito—. Me preocupo por ella. Profundamente. Estaría jodidamente devastado si le pasara algo, pero ¿la amo? No, Vi. No la amo. No tengo espacio para amarla así.

	Vi tira los pies del lado de la tumbona para ponerse de pie y poder hacer rebotar a Rocky en sus brazos. La observo con atención porque parece estar tan conmocionada que me preocupa el bienestar de Rocky en sus brazos. 

	—¿Pero tú me amas? —pregunta.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—La familia es diferente.

	—¿Qué hay de tu futura esposa?

	—Eso está muy lejos. Y quién sabe si alguna vez me casaré.

	—Eso lo dices ahora, pero es sólo porque no te abres al amor. —Un brillo aparece en su mirada azul.

	—¿Qué pasa? —pregunto, inclinándome hacia delante con preocupación.

	—Esto me pone increíblemente triste, Booker. —Su voz se tambalea mientras comienza a caminar.

	—¿Por qué? —pregunto, sintiendo que he pisado alguna mina terrestre de la que no era consciente.

	—No tenía ni idea de que nunca te habías abierto a amar a nadie fuera de nuestra familia. —Su voz es un revoltijo de emociones espesas—. Nos has amado a todos tan ferozmente, que es chocante que estés tan cerrado.

	—El amor no es una palabra con la que juegue, Vi —argumento, apretando la nuca—. Tú viste mejor que yo en el desastre que se convirtió papá al perder a mamá. Fue una puta pesadilla durante años. Si no fuera por el Bethnal Green F.C., quién sabe lo mal que habrían sido las cosas. El amor tiene el potencial de arruinar el alma de una persona.

	—Bueno, no me digas —dice ella y sacude la cabeza, moviendo a Rocky sobre su cadera—. Pero las recompensas superan los riesgos. Seguramente puedes ver eso, Booker, o siento que te he fallado.

	—¿Cómo me has fallado? —exclamo.

	—¡Porque no te enseñé a amar! He sido una mierda de madre sustituta —grita. Me pongo de pie y corro hacia ella, atrayéndola a mis brazos mientras solloza contra mi pecho. 

	—Vi, no tiene nada que ver contigo. Me has querido mejor de lo que podría hacerlo cualquier madre. Pero creo que la palabra amor debería reservarse para relaciones como esta. La familia. Me quedaré con mis guantes de portero con todos los demás.

	—Te equivocas, Booker. —Se aparta y se limpia las lágrimas de los ojos. Rocky la mira con una expresión confusa, como si estuviera conectada a las emociones de su madre. Vi me mira con una mirada severa y añade—: Te equivocas y me decepcionas.

	Se me cae el corazón. Dios, esta conversación ha dado un giro hacia lo peor. 

	—¿Que estás qué?

	—Me decepciona que pienses que el amor tiene que ser tan pequeño. Amo a Rocky. Amo a Hayden. Amo a mis futuros suegros. Amo a mis amigos. A mis compañeros de trabajo. Te amo a ti y a los chicos. Amo a Indie y a Belle porque aman a Cam y a Tan. Amo a mi puto jardinero porque hace que mis crisantemos se vean tan malditamente hermosos, ¡que nunca tendré que pagar un estudio de fotografía para tomar fotos de Adrienne! —Inhala una profunda bocanada de aire—. Pero me decepciona que no te dejes abrir al amor de esa manera.

	—Sé cómo se siente el amor. No soy un jodido defectuoso             —digo, con la rabia corriendo por mis venas.

	—Bueno, Booker —resopla y se dirige a la puerta corrediza de cristal—. Cuando decidas que ha llegado el momento de abrirte a amar a alguien que no sea un Harris, espero estar todavía por aquí para verlo.

	Con ese golpe de despedida, mi hermana da un portazo y me deja solo en el balcón con su perro baboso e inútil que ama incondicionalmente.
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	CONSEGUIR A BOOKER DURO

	 

	Booker

	 

	REGRESO A SHOREDITCH sintiéndome como diez toneladas de mierda después de dejar atrás a una hermana enfadada. Odio decepcionar a Vi. Odio verla llorar aún más. Este es el tipo de mierda que me mantiene despierto por la noche.

	Entro en nuestro piso y Poppy pone música a todo volumen en su altavoz portátil. Dejo las llaves en la mesa auxiliar y frunzo el ceño ante un extraño montaje en medio de la sala. Cuanto más me acerco, más me doy cuenta de lo que estoy viendo. Es un estante de madera con largas espigas. Sobre las espigas de madera se extienden bragas y sujetadores de encaje y de colores. Rojo, negro, estampado, pastel. Lo que sea, Poppy lo tiene. Parece que todo su cajón de ropa interior está extendido para secarse en este perchero en medio de la maldita sala.

	Mi polla se estremece cuando me fijo en un par de bragas negras transparentes que recuerdo de la otra noche.

	—¡Maldita sea! —La voz de Poppy exclama desde el pasillo            —. No, por favor... ¡Dios, no!

	Vuelve a gritar y me apresuro a ver qué es la conmoción. Las puertas plegables donde se encuentran la lavadora y la secadora están abiertas. Cuando me asomo a ellas, veo a Poppy en cuclillas frente a la lavadora, empujando montones de burbujas hacia el interior de la puerta.

	Uno pensaría que las cantidades rezumantes de jabón y agua que salen de la máquina me llamarían la atención primero, pero no. No es así. Es Poppy, que está en el suelo y no lleva más que un par de bragas azul pálido y una camiseta blanca de algodón. No hay que ser un genio para saber que la forma en que está tratando de bloquear las burbujas con su pecho significa que va a dar la vuelta y...

	—¡Booker! —dice Poppy, cuando me pilla mirándola desde mi alto punto de vista donde puedo ver un claro hueco de escote de fuera. Se levanta y grita con fuerza cuando su pie resbala y cae de espaldas sobre su culo.

	—Joder, Poppy —gruño y me agacho para agarrarla por los brazos. Está estirada de espaldas, empapada de pies a cabeza y con burbujas por todas partes.

	El rabillo del ojo capta dos manchas oscuras en su camiseta blanca de tirantes, que está empapada y es completamente transparente.

	No miro en absoluto. No estoy mirando en absoluto.

	Maldita sea, no lleva sujetador.

	He mirado.

	Mi polla presiona contra la parte trasera de mi cremallera mientras me muevo para ayudarla a levantarse. Cuando creo que la tengo estable, me acerco y pulso un botón de la lavadora para que deje de funcionar. La habitación se queda en silencio, aparte de nuestra fuerte respiración.

	—¿Qué está pasando? —pregunto, pasándome una mano cubierta de burbujas por el cabello.

	Poppy está delante de mí, tirando de la parte inferior de su camiseta de tirantes como si fuera a crecer milagrosamente un pantalón y cubrir sus piernas desnudas que están a la vista de mis ojos errantes. No es que esté mirando.

	—¿Día de lavandería? —dice encogiéndose de hombros, con los dedos de los pies moviéndose en la espuma.

	Mira hacia abajo y sus mejillas se enrojecen al darse cuenta de que puedo ver sus pezones a través de la camiseta. Se tapa los pechos con las manos. 

	—No te esperaba en casa tan temprano.

	—Evidentemente —murmuro, mis ojos luchan por saber dónde mirar que no sea tan indecente.

	—Tuve un pequeño percance con el jabón en polvo. —Su dedo señala la lavadora.

	Asiento con la cabeza para mirar a la pared. 

	—Voy a... ir por el trapeador. Quizá deberías... ponerte una camisa.

	Ella asiente con torpeza y nos rozamos mientras cada uno hace un movimiento para ir en direcciones opuestas. 

	Joder, creo que sus duros pezones me rozan el brazo.

	Me dirijo a la cocina hasta que ella grita:

	—Oye, Booker. —Se detiene en la puerta de su habitación y mira por encima del hombro.

	—¿Qué? —Regreso la mirada, rogándome a mí mismo que no mire su flexible culo apenas cubierto por sus bragas azules.

	—Quiero que sepas que esto no fue hecho a propósito.

	Me meto el labio en la boca y frunzo el ceño. 

	—¿Por qué iba a pensar lo contrario?

	A ella se le dibuja una extraña sonrisa en la cara. 

	—No hay ninguna razón. Simplemente quería asegurarme de que no tenías pensamientos desfavorables sobre mí.

	Exhalo. 

	—Ni lo sueñes. 

	 

	***

	 

	Poppy

	 

	El domingo es la noche de la cena familiar de los Harris. Booker me invita como siempre, pero se sorprende cuando esta vez acepto. Desde la primera cena, he estado visitando a mis padres mientras él visita a su familia. Pero esta noche, tengo planes.

	El plan de juego de Belle e Indie para que me gane el corazón de Booker es un poco a descerebrado. Básicamente tengo que frustrarlo sexualmente en un millón de maneras diferentes hasta la boda. Parece juvenil, pero disfruto tratando la vida como un espectáculo. Si alguna vez existiera una forma de averiguar si Booker Harris me ama, probablemente sería ésta. La otra opción es acercarme a él y decirle mis sentimientos, pero ese plan salió terriblemente mal la última vez. Así que creo que vale la pena probar este plan de juego. La única advertencia que dijo Belle es que no puedo permitir un desliz antes de la boda. Fue muy clara al respecto. Tengo que estar "libre de deslices" con Booker hasta el gran día.

	Ayer me salí un poco del guion con el incidente de la lavadora, pero creo que por una vez mi torpeza ayudó a mi causa. Burbujas en mis tetas... ¡Maldito genio! Quiero mandarle un mensaje a Belle para que me dé una palmadita en la espalda, pero me abstengo porque no tengo cinco años.

	Oh, a la mierda, le enviaré un mensaje de texto de todos modos.

	Yo: La lavadora está hecha polvo. Concurso de camisetas mojadas para ganar.

	Belle: ¿Tetas burbujeantes? ¡Puta perfección! ¡A este paso lo vas a tener jadeando antes de la boda!

	Todo el equipo está presente en la casa de los Harris esta noche porque es temporada baja. Gareth, el hermano mayor de Booker, me mira con curiosidad cuando entro como un niño con exceso de cafeína. Cam y Tan rodean a sus prometidas, mientras Vaughn sostiene a Rocky en la mesa.

	Decido ayudar a Vi a preparar la cena, pero debo tener una cara de póquer de mierda porque no deja de mirarme como si supiera que estoy tramando algo con su hermano. Cuando Camden, Indie, Hayden y Vaughn deciden llevar a Rocky a dar un paseo en el cochecito para ver si toma una siesta, yo decido activar el segundo día del plan CONSEGUIR A BOOKER DURO.

	—Así que, Booker —le digo mientras se sienta en el mostrador charlando con Gareth sobre fútbol, como de costumbre—. ¿Has encontrado ya una cita para la boda de Tanner?

	—¿Cita? —preguntan Gareth y Vi al unísono.

	—Sí —dice Belle, deslizándose hasta situarse en el extremo del mostrador junto a Gareth. Su cara tiene un aspecto peculiar.— Les he dicho que ambos tienen que traer citas para que yo tenga a alguien con quien comer esas langostas que mis padres no van a disfrutar. 

	Vi lanza una mirada comprensiva a Belle. 

	—¿Estás segura de que no se puede hacer nada al respecto?

	—Estoy segura —afirma Belle, arrancando una uva del frutero de la encimera y metiéndosela en la boca. Tanner se acerca por detrás de ella, dándole un descarado apretón en la cintura.

	—Me ofrecí a ir a charlar con su querido papá, pero prácticamente me ató a la cama. —Los dos se miran con sonrisas traviesas en sus caras, siendo tan sutiles como un tren de carga.

	La voz profunda de Gareth se interpone en sus ojos de emoji de corazón. 

	—¿Pueden dejar de soltar detalles sobre su vida sexual en conversaciones aleatorias? Algunos secretos es mejor guardarlos.

	—Sólo estás celoso porque no tienes secretos sexys que compartir —engatusa Tanner y golpea su mano en el mostrador—. El Sr. Célibe por aquí.

	Gareth entrecierra los ojos y sacude la cabeza. Por su mirada, tengo la sensación de que esconde muchos secretos. Sinceramente, siempre he pensado que sería del tipo de los que tienen una Habitación Roja del Dolor, un cabrón pervertido hasta la médula. Hay algo en su complexión fornida y en su cara de pícaro, que no es clásicamente guapo pero que rezuma ese tipo de masculinidad sucia, que siempre me ha puesto un poco nerviosa a su alrededor.

	Prefiero a Booker, el de los hoyuelos, de cualquier forma.

	—Entonces, ¿Booker? ¿Ya tienes una cita? —Vuelvo a preguntar. Me mira con curiosidad, sus ojos oscuros enmarcados por sus pestañas se estrechan con especulación.

	—¿En el único día que he tenido desde que Belle me informó de que tenía que llevar a alguien? No, Poppy. Todavía no. —Ladea la cabeza, la molestia es evidente en todos sus rasgos—. ¿Por qué? ¿Tú has conseguido una?

	De repente, Belle se desliza junto a mí hacia la nevera. 

	—Voy por una paleta de caramelo. ¿Alguien más quiere una?

	Tanner levanta la mano y Vi nos mira a todos mientras Belle nos pasa una a mí y a Tanner. Cree que vamos a estropear la cena. Siempre la madre gallina.

	Mirando con ojos secretos a Belle, desenvuelvo rápidamente mi paleta y me la meto en la boca. Me inclino sobre el mostrador para estar a un palmo de Booker, que ahora me mira los labios. 

	—Entonces, Booker. —Chupo con fuerza y luego doy un mordisco, sacando la lengua para atrapar el líquido almibarado de mis labios—. ¿Conoces a alguien que pueda ser bueno para mí?

	—¿Bueno para ti para qué? —pregunta Booker, con la cara desprovista de humor mientras me mira la boca con calor en los ojos.

	—Para una cita. Pensé que tal vez un compañero de equipo tuyo podría ser bueno porque están familiarizados con Tower Park. Podrían enseñarme el estadio después de la boda. Darme una vuelta. —Le guiño un ojo.

	Su cara se pone roja. 

	—No vas a llevar a uno de mis putos compañeros de equipo a la boda de mi hermano.

	—¿Por qué no? —pregunto inocentemente y vuelvo a meterme la paleta en la boca, esta vez más profundamente.

	Él frunce el ceño mientras observa mis labios. 

	—Porque si quieres un maldito tour por Tower Park, puedo darte uno.

	Poniendo los ojos en blanco, le respondo:

	—Bien, no tiene que darme un tour. Pero no tengo contacto con la gente desde que me fui, y tú tienes una pandilla de compañeros de equipo, Book. Seguro que conoces a alguien que no odiaría pasar la noche conmigo.

	—¡Roan DeWalt sería divertido para ella! —interviene Vi, llamando la atención de todos hacia ella, mientras bate algo en un tazón.

	Tanner es el siguiente en hablar. 

	—Por encima de mi cadáver va a venir a mi boda. Por fin he dejado de desearle el desmembramiento a ese imbécil.

	—¡Sólo era una sugerencia! —grita Vi, con cara de perplejidad—. ¡Es que le he hecho una cita con nuestra prima Alice y a ella le ha encantado! Roan es un sudafricano de ensueño. —Mueve las cejas hacia mí y no puedo evitar sonreír.

	De repente, Booker se levanta, su taburete chirría en el suelo de mármol al apartarlo. 

	—Roan no. Ni ningún jugador de Bethnal. Ninguno de ellos funcionaría. No eres su tipo.

	Oigo a Vi aspirar una bocanada de aire, y mis mejillas se calientan de vergüenza. 

	—¿Por qué no? —Mi mandíbula está tensa de rabia mientras mi paleta gotea, olvidada entre mis dos dedos.

	Aprieta los puños sobre el mostrador. 

	—Porque te conozco, Poppy. No eres el tipo de chica que les gusta. 

	Su forma de actuar me revienta. Quería ponerlo celoso, pero eso no es lo que sucede. Está insinuando que no soy lo suficientemente buena para sus compañeros, como si nunca fueran a salir con alguien como yo. Ni siquiera me conoce como adulto. Me está encasillando en la Poppy que creía conocer. ¡Es una completa y absoluta mierda! 

	—Si realmente piensas que no soy lo suficientemente buena para tu equipo...

	—¡No son lo suficientemente buenos para ti! —grita, interrumpiéndome mientras se inclina sobre el mostrador para ponerse frente a mi cara. Booker me mira con dureza, claramente no le hace gracia mi petición—. No hay compañeros de equipo, Pop. Ni Roan. Nadie. ¿Entendido? —Sus hombros suben y bajan mientras me clava la mirada más agresiva que he visto en él.

	Me doy cuenta del momento en que se le pasa porque su cuello se pone rojo y mira a su familia, que nos mira con la boca abierta. Se pasa las manos por el cabello, gira sobre sus talones y sale por la puerta trasera hacia el jardín.

	En la cocina reina el silencio mientras todos se quedan boquiabiertos.

	—Botón equivocado —bromea Tanner y Belle le da un codazo en las costillas. Me doy vuelta con mi cara roja para mirarla y ella asiente con seguridad.

	—Espero que sepas lo que estás haciendo —dice Vi. Luego se limpia las manos y tira el paño de cocina delante de mí mientras sale corriendo detrás de Booker.

	 

	***

	 

	A la mañana siguiente, me despierto y encuentro a Booker en la cocina sin más ropa que sus calzoncillos mientras prepara la cafetera. El viaje a casa desde Chigwell la noche anterior fue silencioso, ya que estaba pensando en algo que no quería compartir conmigo.

	Pero con la cálida luz del día, viéndolo aquí en nada más que calzoncillos a cuadros y con el trasero caído, mi pecho se contrae. Ahora mismo es mi mejor amigo. El chico al que le conté todos mis secretos. El que me tomó de la mano durante las partes de miedo de mi libro favorito. El que me dijo que le gustaba el barro de mi vestido.

	El que puso una lámpara en mi habitación y pan tostado y agua en mi puerta.

	Y por un momento, quiero volver a ser Booker y Poppy.

	Salgo a duras penas con mi camiseta y mis calcetines largos. Mis mechones de cabello están esparcidos sobre mis ojos, pero no estoy lo suficientemente despierta como para apartarlos. Se gira cuando me acerco a él en el mostrador.

	—¿Ya está hecho? —gruño, observando cómo las gotas caen en la cafetera. Como si fuera una señal, la cafetera sisea.

	—No del todo —responde, con una voz profunda y gutural. Me encanta su voz matutina.

	—Estoy destrozada —digo con un suspiro y apoyo la cabeza en su brazo.

	Al principio se tensa, pero noto que se relaja. Luego me rodea con el brazo, me mete debajo de él y presiona sus labios en la parte superior de mi cabeza. No es sexy. No es un escalofrío. Es simplemente... Booker.

	—Deberías volver a la cama —dice.

	Me quejo. 

	—No puedo. Hoy tengo mi primera reunión con la escuela.

	—¿Para tu trabajo de alemán?

	Asiento con la cabeza contra su pecho. 

	—Sólo una cosa estándar de conocer y saludar. No estoy acostumbrada a madrugar así.

	Él suelta una carcajada. 

	—Bueno, ¿por qué no te metes en la ducha y te llevo una taza?

	Asiento con la cabeza y luego cierro los ojos y aprieto los labios contra su brazo antes de alejarme. Me detengo a mitad de camino hacia el baño y me giro para decir algo.

	Podría ser simplemente que no estoy del todo despierta, pero estoy un noventa por ciento segura de que Booker me estaba viendo salir. Y estoy un noventa y cinco por ciento segura de que está teniendo una erección en sus calzoncillos.

	Se da cuenta un poco tarde de que lo he pillado mirándome y sacude la cabeza, el enrojecimiento de su cuello flamea mientras se gira para mirar la cafetera de nuevo.

	—¿Booker? —digo.

	Inclina la cabeza, pero mantiene las caderas hacia el mostrador. Apenas puede mirarme a los ojos. 

	—¿Sí?

	—La puerta de la ducha es de cristal.

	—Sí —dice.

	—Del tipo transparente.

	—Claro.

	—Así que, ehm... ¿Quizás puedas servirme una taza de café y la tomaré cuando salga?

	—Por supuesto —responde en voz baja y se vuelve hacia el café.

	Me dirijo a la ducha, reflexionando cada vez más sobre ese pequeño intercambio de cafeteras a medida que mi cerebro se despierta. ¿Estaba Booker tratando de provocar un desliz con la oferta del café? ¿Estoy realmente en condiciones de causar una erección en camiseta y calcetines largos? Él es digno de una erección, incluso en calzoncillo, así que es posible.

	Por eso tengo un plan en marcha. No puedo no pensar en él como algo más. Y aunque él se resiste, sé que también lo siente. Siente más. Sólo que aún no se permite admitirlo. Tengo que seguir el plan.

	Treinta minutos después, salgo de mi habitación y encuentro a Booker en el balcón. Sigue sin camiseta, pero ahora se ha puesto unos jeans abiertos por la cintura. Sus músculos están a la vista y me maravilla la cantidad de vello que se arrastra hasta sus calzoncillos. 

	Sólo unos días más, Poppy. Puedes hacerlo.

	Salgo al balcón con una taza de café en la mano. 

	—¿Booker? —digo su nombre y él me mira sin mirar—. ¿Me das un consejo?

	Se da la vuelta y al instante mira mi escote que sale de mi camisa. Este no es un atuendo apropiado para los negocios. 

	—¿Este top es demasiado para mi encuentro inicial con mis nuevos compañeros de trabajo?

	—Sí —dice sin pausa, con los ojos fijos en mi pecho.

	—¿De verdad? —pregunto, jugando con el lazo de la parte superior—. Creo que es elegante.

	—Es demasiado —su voz es firme—, probablemente pueda ver tu maldito pearcing en el pezón si me pongo frente a ti.

	Mi cara arde de vergüenza. No por su comentario, sino por el hecho de que estemos hablando de su conocimiento del pearcing de mi pezón. Como un horrible montaje cinematográfico, cierro los ojos y veo instantáneas de nuestros apasionados encuentros. Sus manos sobre mí. Sus dedos pellizcando mi pezón endurecido. Su polla entrando y saliendo de mí. Casi dejo escapar un gemido y abro rápidamente los ojos para evitar que las imágenes inunden mi psique.

	Los ojos de Booker están ardiendo en los míos. Juro que está pensando en las mismas cosas. Sus brazos están tensos con una postura rígida mientras me observa, parece que está usando todos los músculos de su cuerpo para no saltar sobre mí en este momento.

	Dios mío, no me importaría que me saltara encima.

	Soy la primera en apartar la mirada, mi voz tiembla al responder:

	—Bien, iré a cambiarme.

	Me doy la vuelta y me detengo en el umbral de la puerta, deseando no mirar atrás. Rogando a la niña tonta que llevo dentro que sea una mujer fuerte.

	Vuelvo a mirar.

	Sus ojos llenos de lujuria parecen ahora atormentados. Decepcionados. Como si verme alejarme de él fuera tan duro para él como para mí. Hace que el arrepentimiento que siento vuelva con toda su fuerza. Está mal jugar con él de esta manera. Me gustaría poder simplemente dejar al descubierto todos mis sentimientos. Ponerlo todo ahí fuera.

	Pero si hay algo que sé, es que Booker Harris, el hombre, es el humano más obstinado. Requiere un toque creativo y delicado, y ambos son mi especialidad.

	 

	***

	 

	Booker

	 

	Paso la mayor parte del día siguiente en la nueva casa de Camden en Notting Hill, agradecido por el espacio de Poppy, que parece no poder dejar de excitarme en cada esquina. Si no son sus pechos los que cuelgan, son sus piernas, o su culo, o su adorable cabeza en la cama, lo que me hace querer meterla en mi cama para abrazarla.

	Y yo no me acurruco. Nunca he abrazado en realidad.

	Pero maldita sea, me está confundiendo. Hay una discusión constante dentro de mi cabeza entre mi polla y mi mente. La polla quiere un acoston. La mente sabe que es una mala idea. Si sigo acostándome con ella, va a tratar de huir de nuevo. Mudarse con sus padres o cualquier tontería que haya dicho la última vez. No puedo simplemente acostarme con Poppy. Ella va a necesitar más y yo no quiero eso.

	Así que la tarea sin sentido de ayudar a Camden a construir algunos muebles que él e Indie compraron es un respiro, es bienvenido. Tanner también está aquí. Incluso Gareth ha aparecido, ya que se ha quedado en casa de papá toda la semana mientras su equipo está de vacaciones. Esta es la fascinante vida de un martes para los futbolistas fuera de temporada.

	—Gracias por la ayuda, hermanos. A Indie le va a encantar esto. —La voz de Camden es reverente mientras acaricia la parte superior del escritorio de caoba lisa que acabamos de terminar. Es gigantesco y se sitúa como punto focal en medio de una extensa biblioteca con estantes del suelo al techo que Cam ya tiene medio llenos de libros. Ha sido un ávido lector durante bastante tiempo, así que es genial que haya encontrado un hogar con semejante espacio para su colección.

	—Quieres decir que te va a encantar poner a Indie en esto             —engatusa Tanner, empujando lascivamente la esquina del escritorio como un animal.

	Gareth golpea a Tanner en la cabeza. No puedo ocultar una sonrisa ante el ceño fruncido de Tanner mientras se frota.

	Camden sonríe. 

	—No hables así de mi prometida, hermano. —Le da un ligero golpe en el hombro—. Pero tienes razón. No puedo imaginar un lugar mejor para acostarme con mi nueva prometida que encima de un escritorio rodeado de libros. Dios, podría tener una erección sólo de pensarlo.

	Gareth golpea a Camden a continuación. Pongo los ojos en blanco y me siento encima del escritorio. La casa de Camden es demasiado bonita para los gustos de su sucia mente. Ha comprado una casa adosada victoriana en una idílica calle adoquinada de Notting Hill. El barrio parece un set de películas. El lugar tiene unas impresionantes tres plantas y es muy espacioso para Londres. Sin duda, el Arsenal paga más que Bethnal Green.

	La verdad es que no me puedo quejar. Vivir tantos años con papá significa que he podido guardar la mayor parte de mis ganancias. Debería poder retirarme del fútbol alrededor de los treinta y cinco años y no tener que trabajar si no quiero. Pero siempre me ha gustado la idea de tener mi propio negocio algún día. Sólo tengo que pensar en qué negocio sería. Debería preguntarle a Poppy. Tiene una mente tan creativa, estoy seguro de que sería genial para pensar en lo que sería bueno fuera del fútbol.

	—Así que, ¿tú y Poppy siguen peleando después de la cena del domingo por la noche? —pregunta la voz grave de Gareth mientras se acerca a mí.

	Frunzo el ceño. 

	—No... Estamos bien —¿Eso creo?  Ayer por la mañana parecía estar bien. Hasta que me pidió consejo sobre esa lamentable excusa de camisa, y tuve que preocuparme por ocultar el bulto que se formaba dentro de mis jeans. Dios, si realmente pensaba que podía llevar algo así a su nuevo trabajo, me preocupa seriamente su idea de un entorno laboral profesional.

	Tanner se desliza al otro lado de mí y me aprisiona entre él y Gareth. Me da un codazo en el hombro. 

	—Creo que las chicas están tramando algo.

	—¿Qué quieres decir? —pregunto.

	—Belle estaba mirando a Poppy de forma extraña —afirma Tanner, rascándose la barba en señal de contemplación—. Suelo saber cuando su locura empieza a manifestarse, y definitivamente he percibido un poquito de su locura.

	—Las tres pasaron tiempo juntas el viernes por la noche             —añade Camden, colocándose al otro lado de Tanner.

	—¿Qué podrían estar tramando? —pregunto, completamente confundido mientras miro los ocho pies que cuelgan en fila uno al lado del otro.

	Tanner niega con la cabeza. 

	—No lo sé. ¿Ha encontrado ya Poppy una cita para la boda?

	Me encojo de hombros. 

	—No lo sé—. En realidad, no es algo que haya querido preguntarle. Va a ser raro verla con otro chico tal y como es ahora... toda una mujer. Pero en el fondo, creo que tal vez es exactamente lo que necesito para sacarla de mi cabeza. Es un milagro que hayamos superado los dos primeros deslices, así que tal vez verla con otro hombre sea útil para volver a la zona de amigos. La verdadera zona de amigos.

	—¿Has conseguido una cita? —pregunta Camden.

	—Todavía no —respondo—, probablemente voy a llamar a Sidney.

	—¿La de nuestro barrio con los enormes pechos falsos que llevaste al evento benéfico de Belle hace un tiempo? —pregunta Tanner, haciendo un gesto de apretar sobre sus pectorales.

	Asiento con la cabeza y le doy un codazo por ser grosero. Pero no se equivoca. Sidney Carmichael tiene unas tetas enormes, algo que, al parecer, se regaló después de la escuela secundaria. En cualquier caso, es solo una amiga. Salimos casualmente durante un tiempo cuando teníamos dieciocho años, pero tuve que terminar. Sus sentimientos eran mucho más fuertes que los míos y fue demasiado.

	Sin embargo, seguimos siendo amigos y se ha convertido en mi cita preferida para los eventos. Como futbolista profesional, nos invitan con frecuencia a actos benéficos, galas formales y ceremonias de entrega de premios. Sidney es fácil y siempre está disponible. Y no tengo que preocuparme de que se enganche como una aspirante a WAG  porque sabe cómo me siento.

	—Creo que es un error traer a Melones Grandes, hermanito             — dice Tanner. 

	—¿Por qué?

	—Porque no creo que Poppy quiera verte con una cita más de lo que tú quieres verla con una cita.

	—No me importa que tenga una cita —ladro a la defensiva.

	—¡Tonterías! —Gareth tose en su puño.

	—¡No me importa! —Me giro y lo miro con ojos acusadores            —. No sé cuántas veces tengo que decirles esto. Poppy es sólo una amiga. Eso es todo. Me importa un bledo a quién lleve a la boda.

	—Bueno, te comportaste como un novio celoso el domingo por la noche —dice Gareth.

	Lo fulmino con la mirada, sus palabras me provocan una tensión en los hombros. No estaba tratando de actuar como un celoso. Intentaba protegerla. 

	—Los compañeros de equipo son diferentes. Están... fuera de los límites. Ustedes saben por qué.

	—Demuéstralo —dice Tanner.

	Desvío la cabeza para mirarlo. 

	—¿Demostrar qué?

	—Demuestra que no te importa. Llama a Sidney para que te acompañe. —Me reta.

	—Eres un imbécil. Iba a hacerlo de todos modos.

	—Entonces no hay necesidad de esperar otro día.

	Poniendo los ojos en blanco, saco el móvil del bolsillo, busco su número y pulso LLAMAR. Todos me miran mientras suena un par de veces.

	—¿Hola?

	—Hola, Sidney.

	—¡Booker Harris! ¡Hooola! —Su voz es fuerte en la silenciosa biblioteca, así que sé que mis hermanos también pueden oírla.

	Me aclaro la garganta. 

	—Escucha, tengo que ir a un... ehm... evento este sábado por la noche y me preguntaba si estás libre.

	—Maldición, me hubiera encantado ir, pero estoy en Ciudad del Cabo durante la semana. Puedo averiguar si puedo reservar un vuelo pronto a casa.

	—No, no. Está bien. No te preocupes.

	—¿Estás seguro? No sería un problema.

	En realidad, sería un montón de problemas. 

	—Estoy seguro. No te preocupes.

	—De acuerdo, entonces. —Parece decepcionada—. Te llamaré cuando vuelva. Quizá podamos comer algo y ponernos al día.

	Asiento con la cabeza. 

	—Me parece bien. Diviértete.

	Nos despedimos y exhalo.

	—¿Y ahora qué? —pregunta Camden.

	—No lo sé. No quiero llevar a nadie más porque se harán una idea equivocada.

	—¿Qué idea es esa? —pregunta Cam.

	—¿Que eres un hombre libre? —añade Tanner, frunciendo las cejas.

	Frunzo el ceño. 

	—Soy un hombre libre. Sidney nunca espera más. Otras chicas sí.

	La voz de Gareth pierde todo el humor cuando responde:

	—Y no es posible que seas un hombre libre porque eso significaría que tendrías que cerrar la puerta a Poppy.

	Gruño y salto del escritorio para conseguir algo de espacio de mis insistentes y molestos hermanos. 

	—Ustedes no lo entienden porque no comprenden lo que es la amistad con una chica. Si yo estuviera con ella, saltaría de esa caja de amigos a otra mucho más complicada. Poppy es mi mejor amiga y lo será siempre. Fin. Encontraré otra maldita cita.

	Paso del escritorio y salgo por la puerta, ignorando las llamadas de mis hermanos para que vuelva y deje de ser un bebé. 

	Que se vayan a la mierda. 

	Estoy cansado de que piensen que saben lo que es mejor para mí todo el tiempo. Estoy decidido a demostrarle a Poppy y a todos los demás que no pasa nada entre ella y yo. Sólo somos mejores amigos, como siempre. Ella traerá una cita y yo traeré una cita. ¿Qué es lo peor que podría pasar?

	 

	 

	***

	 

	Ya es de noche cuando llego a casa desde la casa de Camden. Entro en nuestro piso y todo está en silencio, excepto por un extraño ruido procedente del baño. Frunciendo el ceño, me acerco a la puerta y oigo correr el agua de la ducha.

	Justo cuando decido que ese era todo el ruido, un suave gemido resuena a través de la puerta. Luego, el tarareo comienza de nuevo. En realidad, es más bien un zumbido. Coloco mi oreja contra la puerta, aturdido cuando oigo el sonido de lo que debe ser un vibrador, porque los gemidos de Poppy que resuenan en el interior del baño no pueden ser en vano.

	Vuelve a gemir.

	Me agarro al marco de la puerta con las manos y dejo caer la barbilla sobre el pecho. Mi polla se levanta al instante dentro de mis jeans al imaginarme la escena que está ocurriendo en mi ducha. 

	Esto está mal, Booker. Esto está muy mal.

	Pero joder, lo único que quiero hacer es entrar ahí y ayudarla a terminar el trabajo. Activar otro desliz presionándome dentro de ella y follándola contra la pared de la ducha mientras sus pechos enjabonados se deslizan por mi pecho.

	Mis pensamientos son enloquecedores.

	Inhalo bruscamente y me alejo de la puerta, dirigiéndome directamente al balcón. El aire fresco me golpea la cara mientras deslizo la puerta de cristal para cerrarla y respirar el aire de la noche en Londres. Sería melodramático gritar de frustración sexual, ¿verdad?

	¡Que me jodan! ¿Por qué sigo queriendo follar con mi mejor amiga? ¡Esto es una maldita tortura!

	¿Qué hombre podría resistirse a alguien como ella dándose placer en la ducha?

	 Dios, esto es doloroso.

	Mi mente comienza a involucrar a mis hormonas. 

	¿Por qué no puedes follarte a tu mejor amiga? Porque ya no sería mi mejor amiga.

	 ¿A quién le importa? Ella sería más. Ella sería más hasta que no lo fuera. Hasta que se acabara y entonces no querría tener nada que ver conmigo. 

	¿Por qué tiene que terminar? Porque no soy el adecuado para ella. Poppy merece amor. Amor verdadero. Como el que tienen Hayden y Vi. No puedo darle eso a ella. Apenas puedo darle eso a mi familia. 

	Entonces, ¿qué quieres? Quiero que se quede. Quiero que sea mi mejor amiga. Quiero confiar en que no se irá de nuevo.

	Un ruido me saca de mi zona de guerra interior. Oigo algo que parece el cierre de su puerta, así que me preparo para volver a entrar en el piso.

	Con curiosidad, me acerco a la puerta del baño y miro dentro para ver si no hay moros en la costa. El vapor sale del blanco y brillante baño. Entro y cierro la puerta, con la esperanza de que una meada me ayude a evitar la erección. Cuando levanto el asiento y me quito los pantalones, me quedo helado, con la polla semidura en la mano, cuando mis ojos ven algo brillante y plateado en la encimera del baño.

	Su puto vibrador.

	Y ahora es el momento de una maldita ducha fría.

	 

	 

	***

	 

	Poppy

	 

	Esta noche, mi camino a casa desde el trabajo está plagado de pensamientos sobre Booker. La última semana y media ha sido un infierno. Sólo faltan cuatro días para la boda. Se suponía que iba a torturar a Booker todo este tiempo, pero todo lo que he estado haciendo es torturarme a mí misma. Estoy corriendo como una loca sexualmente frustrada.

	Hace dos noches, llevaba pantalones cortos de chico mientras jugaba al PlayStation. ¡Ni siquiera me gustan los videojuegos! Tienes los mismos resultados si deslizas los dedos por todos los botones como un maníaco que si te aplicas de verdad. Son estúpidos y no entiendo su atractivo. Sin embargo, la expresión de agobio en la cara de Booker era algo satisfactorio, ¡si tan sólo hubiera actuado de una maldita vez! En lugar de eso, murmuró algo sobre quedar con Cam y Tan para tomar una copa y salió corriendo.

	La semana pasada tenía que plantar mi vibrador en algún lugar donde Booker lo encontrara, pero estaba tan excitada que tuve que usarlo primero. Sé que eso no es lo que Belle quería que hiciera. Ahora, no sólo soy patética, sino que me he catapultado al nivel de una verdadera marica, dejando los vibradores usados fuera como si viviera en una especie de burdel a pilas.

	Pero estaba desesperada. ¡Dios mío, nunca he tenido un libido tan activo en toda mi vida! Esta mierda de vivir con Booker Harris sin tener ningún desliz no es mi idea de un buen momento. Menos mal que la boda es el sábado porque no sé cuánto más podré aguantar. Sobre todo, echo de menos a mi viejo amigo, y me gustaría que pudiéramos ir juntos a la maldita boda.

	Pero ya es demasiado tarde. El otro día oí a Booker hablar por teléfono con alguien, y parecía que estaban ultimando los detalles para el gran día. Así que cuando vi a Andrew en el gimnasio ayer, lo aseguré como mi cita para un "evento", es decir, la boda de Tanner y Belle.

	Estaba muy emocionado, divagando sin parar sobre lo que debería llevar. Luego me preguntó qué me pondría, de qué color sería, y que algo ajustado sería estupendo para mi tipo de cuerpo. Fue entonces cuando me di cuenta de que a Andrew le gustan los chicos. Chicos realmente femeninos.

	Me lo dijo después de informarme que es gay y luego me preguntó si habría algún hombre gay y soltero en el evento.

	Y como Andrew hizo un trabajo de primera categoría al compartir en exceso, terminé confesando que estoy enamorada de mi mejor amigo que ahora es mi compañero de piso. Le conté nuestra historia y cómo pensaba utilizarlo para poner celoso a Booker.

	Dios, soy tan patética.

	Sorprendentemente, Andrew estaba encantado. Dijo que los escoceses saben mejor que nadie cómo poner celosos a los chicos. Así que creo que es seguro decir que me encontré con un compañero devoto. Estoy agradeciendo a mis putas estrellas de la suerte por eso, porque no tengo ni idea de a quién va a llevar Booker. No me atrevo a preguntar porque no quiero saberlo. Seguramente será despampanante y alta con las piernas hasta las orejas. Me arrepentiré inmediatamente de todo este jodido plan en el que me ha metido la Dra. Amor.

	Son casi las diez cuando vuelvo a casa del trabajo. Entro y encuentro a Booker rebuscando en la cocina. Antes de hacer acto de presencia, me tomo un momento para apreciar su sencilla belleza. Está llegando al estante superior de un armario abierto, y una franja de piel lisa y aceitunada asoma entre el hueco de su camiseta verde oscura y sus jeans desteñidos que se están convirtiendo rápidamente en mis favoritos. Tengo tantas ganas de pasar mi mano por su piel que tengo que cerrar el puño.

	—Hola —digo con una exhalación.

	Él hace una pausa en su estiramiento y me mira por encima del hombro. 

	—Hola.

	—¿Qué estás haciendo? —pregunto, dejando caer las llaves sobre la mesa de la cocina.

	Se gira y se tira del lóbulo de la oreja. 

	—Estaba buscando algo para comer. No tenemos nada.

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí, ha sido una semana muy ocupada. Pensaba ir al supermercado mañana.

	—Puedo ir contigo —dice, con cara de esperanza.

	—Me gustaría —respondo.

	Su amable sonrisa deja entrever sus perfectos hoyuelos y relaja mi atribulada alma. Lo nuestro ha sido muy tenso. La tensión sexual que compite con nuestra amistad ha hecho imposible cualquier tipo de relación.

	—¿Quieres dar un paseo y comer algo? —pregunto, haciendo un gesto hacia la puerta—. Pasé por un camión de comida unas calles atrás que olía divino. Tenían kebabs.

	Sonríe a medias, el hoyuelo de su mejilla es tan bonito que me dan ganas de alcanzarlo y tocarlo. 

	—Sí, eso suena perfecto. Vamos.

	Corro a quitarme la ropa de trabajo y me pongo unos jeans ajustados, unas zapatillas de deporte y una camiseta. Me alboroto el cabello cuando salgo a grandes pasos de mi habitación y encuentro a Booker esperándome en la puerta. Los dos sonreímos y bajamos las escaleras.

	Mientras caminamos, comentamos cómo es vivir en el este de Londres. Aquí el ritmo es más lento que en la zona oeste de Londres, ahí es más concurrido. Y es diverso. Desde estadounidenses a franceses, pasando por bangladesíes o europeos del este, se encuentra todo tipo de gente caminando por las impresionantes calles pintadas con murales. El vecindario está construido con antiguos edificios industriales que rebosan de una escena artística multicultural y genial. Es estimulante. Veo que esta zona es perfecta para Booker. La tranquilidad le permite vivir su vida y centrarse en el fútbol sin el ajetreo del propio Londres. Parece estar en casa.

	Nos acercamos a grandes pasos al camión de kebabs turcos y discutimos sobre lo que deberíamos pedir. Los dos queremos lo mismo, pero queremos que el otro pida algo diferente para poder probar lo de cada uno. Booker cede y pide el de pollo y yo el de cordero.

	Hago un pequeño baile de la victoria mientras esperamos nuestro pedido. Un vagabundo sentado en el suelo, ve mis movimientos y empieza a reírse de mí.

	—No la animes —se queja Booker con una sonrisa de pesar que está haciendo un trabajo de mierda al ejecutar.

	El hombre levanta un dedo, así que lo observamos mientras revuelve su pila de pertenencias. Me quedo boquiabierta cuando saca una trompeta de oro. Se lleva la boquilla a los labios y empieza a tocar una especie de número de jazz.

	Mis ojos se abren de par en par y mi sonrisa es enorme cuando me dirijo a Booker como si fuera el mejor momento de mi vida. Levanto las manos y muevo el culo hacia el talentoso músico, dispuesta a perderme en la música durante un rato.

	 

	***

	 

	Booker

	 

	Los movimientos de Poppy no son nada sexy. Pero su sonrisa podría iluminar todo Londres. Es como un rayo de sol sin importar la hora del día. Se sacude el cabello sobre la cara con las manos por encima de la cabeza mientras baila con el vagabundo. Incluso los transeúntes no pueden evitar sonreír ante la tonta escena. Parece una niña saltarina atrapada en el cuerpo de una hermosa mujer.

	Me apoyo en un pequeño árbol y observo. Las luces azules y rojas se proyectan sobre ella desde el concurrido bar de al lado. La gente de dentro está bebiendo y festejando, utilizando el bar para facilitar una noche de diversión, mientras que todo lo que Poppy necesita es una cara amable y un poco de música.

	Esta es probablemente una de las cosas que más me gustan de ella. Tiene la suficiente confianza como para ponerse a bailar donde quiera, sin importar los espectadores.

	El trabajador del camión de comida grita: 

	—¡Hey! —Sostiene nuestros dos kebabs y frunce el ceño mirando a Poppy—. No es muy buena bailando —dice con un marcado acento turco.

	Me río y luego me río más. 

	—No... No, no lo es. Pero es algo, ¿no?

	Se encoge de hombros y me entrega la comida. Me acerco a ella a grandes pasos, con los palillos de carne en la mano.

	—¡Baila conmigo, Booker! —canta.

	—Tengo la comida. —Se los sacudo como si no pudiera verlos claramente.

	—¿A quién le importa? Los kebabs son comida callejera, históricamente hecha para bailar. Seguramente está en alguna literatura. —Se acerca a mí y me quita uno de la mano. Luego toma mi mano recién liberada entre las suyas y se pasa por debajo de mi brazo.

	Me quedo con la cara seria mientras ella sigue utilizándome para bailar. 

	—Sólo soy un accesorio para ti, ¿no?

	Muerde un trozo de piña del palo. 

	—Mmmhmm —ríe y mastica la comida, limpiando el trozo que le cae por la barbilla—. Porque es seguro que no sabes bailar. Nunca bailaste conmigo cuando éramos niños, aunque siempre te lo rogué. El Sr. Aburrido y Dolorosamente Aburrido. —Ella suspira con fuerza, con un brillo travieso en los ojos que me anima.

	Sacudo la cabeza porque sé exactamente lo que está haciendo. Está tratando de incitarme a actuar para ella como una marioneta. Y me da igual.

	Dos pueden jugar a este juego.

	Le entrego mi kebab y ella salta con un chillido de placer por lo que ni siquiera sabe que va a suceder. Me pongo a rebotar con la cabeza al ritmo de la música y el sonido del trompetista se hace más fuerte. Inhalo profundamente antes de tirarme al suelo para hacer la danza del gusano, repitiendo una y otra vez el suave giro del cuerpo.

	La risa de Poppy, que me escupe las tripas, merece la pena por los moratones que me dejará mañana en los huesos de la cadera. Nunca me había visto hacer este movimiento porque no aprendí a hacerlo hasta hace varios años, cuando Tanner quiso que participara en la celebración de un gol. Lo teníamos todo planeado. Y cuando anotó un gol, se elevó como un pájaro por todo el campo hasta llegar a mí, donde yo estaba haciendo el gusano. Luego se lanzó en picado sobre mí, como un pájaro devorando un gusano.

	Quedamos en ridículo.

	Naturalmente, se repitió en las cadenas deportivas durante semanas.

	Me pongo en pie de un salto y cruzo los brazos sobre el pecho para hacer una breve pose de chico malo antes de coger mi kebab como si nada hubiera pasado. Poppy se echa a reír. Una vez que se contiene, me da un fuerte aplauso con varios gritos de júbilo.

	Sonriendo, saco un billete del bolsillo y arrojo un billete de diez libras en el estuche de la trompeta del hombre. Sus cejas se levantan mientras sigue tocando, y Poppy se detiene para mirar directamente a los ojos del músico mientras dice:

	—Gracias por la música.

	Él asiente con un gracias musical y nos vamos con nuestra comida callejera.

	Caminamos durante unos minutos, comiendo en silencio, antes de que Poppy me toque el brazo. 

	—Gracias también —dice con reverencia, mirándome mientras nos dirigimos a nuestro piso—, por la comida, el baile y la música.

	La miro con asombro mientras ella pensativamente pica su kebab. Poppy es posiblemente la persona más agradecida que conozco. Incluso cuando éramos más jóvenes, la recuerdo dándome las gracias todo el tiempo. Y no importaba si era por algo tan simple como ayudarla a levantarse del suelo cuando se tropezaba, cosa que hacía a menudo. Siempre se aseguraba de que conectáramos las miradas antes de darme las gracias.

	Aquí está de nuevo, siendo esencialmente Poppy y actuando como si la comida de un camión y un músico callejero fueran una noche en el teatro.

	Me encojo de hombros.

	—Mira, si no hubieras vivido conmigo, nunca habrías tenido la oportunidad de bailar en una acera de Londres a las diez de la noche con un palo de carne en la mano.

	Ella sonríe y arranca un trozo. 

	—Es cierto, Booker. Me encanta este lugar. Espero amar Hoxton igual.

	La idea de que se vaya en un mes me produce un malestar en el pecho. 

	—Podemos ver si mi edificio tiene alguna vacante si quieres.

	—¿Ya estás harto de mí? —exclama horrorizada.

	—No... En realidad, estaba pensando que Hoxton me parece demasiado lejos. —Puedo sentir sus ojos sobre mí, así que tomo un bocado para evitar su mirada penetrante.

	—¡Hoxton está sólo a una milla de distancia, tonto! —Me encojo de hombros, pero ella da una pequeña vuelta y continúa—. De todos modos, no me querrás cerca en un mes. Estarás listo para un poco de espacio.

	Le impido dar otra vuelta y le paso el brazo por los hombros, atrayéndola hacia mí. La fragancia de su perfume es tenue a estas horas de la noche, pero sigue presente. 

	—Nunca necesitaré espacio, Pop. —Le doy un beso en la cabeza y dejo que mi brazo se apoye en su hombro mientras le doy un mordisco a mi kebab.

	Ella se acurruca contra mí, probablemente porque tiene frío. Pero no puedo evitar pensar en lo bien que se siente esto. Que es natural y normal. Seguro y cómodo. Me gusta tenerla conmigo de nuevo. No quiero pensar en su partida.

	—El gran día de la boda llegará pronto —dice con un tono triste en su voz.

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí.

	—¿Estás emocionado? —pregunta, con voz curiosa.

	—Por supuesto —digo sin compromiso, frunciendo los labios hacia un lado, sumido en mis pensamientos. La verdad es que no estoy emocionado. Me alegro por Tanner y Belle, pero esto de tener que llevar una cita está empezando a molestarme mucho más de lo que pensaba. Ni siquiera sé a quién va a llevar Poppy. No me atrevo a preguntar. Y ella no me pregunta a mí, así que lo más molesto es que ninguno de nosotros habla.

	Lo odio.

	Odio no saber cosas sobre Poppy. Nunca me molestó cuando éramos más jóvenes. Yo tenía novias. Probablemente ella tenía algunos novios. Nunca hablamos de ello y nunca me afectó.

	Ahora, las cosas son diferentes. De alguna manera, hemos cambiado. Poppy es mi más antigua y querida amiga en el mundo, pero esto es algo de lo que no puedo hablar con ella. Y me aterra lo que eso significa.
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	CAMBIO DE RUTAS 

	 

	Booker

	 

	HAY CIERTAS PERSONAS EN LA VIDA QUE se cruzan en tu camino, por las que cambiarás toda tu dirección para seguirlas. Así era Poppy cuando la conocí a los siete años, y así es Poppy esta noche mientras se acerca a mí a grandes pasos en la noche de la boda de mi hermano.

	Está vestida con un vestido corto de lentejuelas de color bronce y mangas largas que me recuerda al chocolate espumoso. Mis ojos se deleitan con sus curvas bajo la tela que parece pintada. El amplio escote deja ver su delicada clavícula, gracias a su corta melena rubia que se ha recogido suavemente hacia un lado. Un brillante polvo dorado ilumina su piel, complementando sus ojos esmeralda con gruesas pestañas.

	Ella es una completa y total elegancia.

	Parpadeo y mi mente se remonta al día en que la conocí con aquel vestido amarillo embarrado en el parque. Estaba hecha un lío, pero seguía estando tan segura de sí misma. La historia que compartimos hace que este momento sea aún más especial. Lo que significó para mí en mi pasado es tan importante como lo que significa para mí en mi presente. Estos últimos días que hemos pasado juntos desde que bailamos junto al carro de comida me han recordado lo maravillosa que puede ser nuestra amistad. Lo fácil y sin esfuerzo que es. Pero es su belleza interior la que veo a través de todos los destellos que me hace desesperar por saber qué nos depara el futuro y cómo puedo seguir formando parte de su vida... para siempre.

	Me mira de arriba a abajo, con una suave sonrisa en el borde de los labios. 

	—Estás muy guapo. —Su tono es ligero y jovial, lo que contrasta con los intensos sentimientos que me invaden en este momento.

	Me aclaro la garganta y me ajusto la fina corbata negra mientras miro fijamente sus brillantes labios. 

	—Estás tan guapa como siempre, Poppy.

	Mis palabras son pequeñas e infantiles, pero se sienten como todo lo que nunca dije de niño o de hombre. Ella siempre ha sido impresionante. Sólo que nunca me permití mirar realmente.

	Su sonrisa cae cuando entro en su espacio. Me mira, todavía unos centímetros más baja, incluso con sus tacones. Desesperado por sentirla, alargo la mano y acaricio su mejilla. Sus ojos se cierran y acaricio su piel suave y pálida con el pulgar.

	La acaricio y la siento como mía. Siento que encaja. Como si debiera estar conmigo, en mi brazo, yendo a esta boda a mi lado. No con otra persona. Una urgencia me invade mientras un miedo atroz desciende. ¿Y si se enamora de ese hombre? ¿Y si besa a ese hombre? ¿Y si deja de pasar tiempo conmigo por culpa de ese hombre? ¿Puedo realmente sentarme y ver cómo se va esta noche con otro?

	—Booker —susurra. Su voz está llena de emoción, pero no abre los ojos—. ¿Qué estás haciendo?

	El aire se siente pesado. La presión de estos sentimientos empuja mi cabeza hacia abajo como una subida en una montaña rusa. La verdad es que no sé lo que estoy haciendo. La estoy tocando porque lo necesito. Tengo que hacerlo. No es una elección consciente. Mi mente sabe que esto está mal. Que tocarla lleva a otras cosas. Cosas que no tienen garantía. Cosas que pueden hacer que me deje.

	—Yo... —me interrumpe un repentino golpe en la puerta.

	Los ojos de Poppy se abren de golpe y gira la cabeza, apartando su cara de mi mano.

	 —Ese debe ser Andrew.

	Parpadeo rápidamente mientras suelto la mano y me alejo de ella. La sedosidad de su mejilla todavía me cosquillea la palma. 

	—¿Andrew, el del gimnasio? —pregunto, con los puños apretados a los lados.

	Asiente con la cabeza y se da la vuelta, con sus tacones golpeando mientras se dirige a la puerta. Me quedo paralizado. Pegado a mi sitio en el suelo. Me duele la cabeza mientras escucho cómo la saluda. Dice algo estúpido en su marcado acento escocés que apenas puedo entender. Ella ríe con esa familiar risa ronca y luego se callan.

	Me obligo a mirar hacia la puerta. Poppy me mira nerviosa por encima del hombro. Tiene la mano apretada en la perilla, como si estuviera protegiendo sabiamente mi visión del hombre del otro lado. 

	—¿Viene tu... eh... cita a buscarte?

	Me tiro del lóbulo de la oreja y respondo: 

	—Voy a recogerla.

	Ella asiente. 

	—¿Nos vemos en Tower Park entonces?

	Sonrío a medias y me duele. El simple levantamiento de la comisura de la boca, me duele mientras la veo saludar con la mano y salir por la puerta sin volver a mirar atrás.

	 

	 

	***

	Poppy

	 

	—Si Booker Harris no se enamora de ti después de esta noche, me vuelvo hetero y salgo contigo, Poppet. Te ves pura y muy brillante. Una chica muy hermosa.

	Sonrío amablemente mientras Andrew me acompaña a su pequeño coche deportivo amarillo. Antes de que cierre la puerta, miro hacia arriba y digo:

	—¿Podemos no hablar de Booker? ¿O de mi plan? ¿O de mi pasado? Me siento completamente ridícula con todo esto.

	Andrew frunce el ceño y asiente cortésmente, me encierra la puerta del coche y se dirige a la suya. Se desliza dentro y el espacio prácticamente se expande con el aroma de su colonia. Pone su mano sobre mi puño cerrado. 

	—Vamos a divertirnos un poco, ¿bien?

	Sonrío a sus grandes ojos marrones. 

	—Me encantaría. —Me guiña un ojo y sale del aparcamiento.

	—Así que —pregunta Andrew cuando llevamos unos minutos conduciendo—. ¿Adónde vamos?

	—A Tower Park... a una boda. —Me mira con una pregunta silenciosa—. Es la boda de Tanner Harris y Belle Ryan. Se van a casar en el campo. Siento no habértelo dicho antes. Les preocupaba que la prensa se enterara.

	—¡Maldita sea! —exclama Andrew, golpeando el volante con la palma de la mano mientras grita de emoción—. ¡Esto va a ser fantástico! No soy un fanático de Bethnal Green, pero tendrías que ser ignorante para no saber quiénes son los hermanos Harris. Tanner y Belle tuvieron ese gran escándalo en los periódicos a principios de este año. Fueron captados desnudos en un coche o algo así. Por lo que parece, Tanner Harris ha cambiado y ya no es el chico salvaje de antes.

	Se ríe pícaramente y yo no puedo evitar reírme también. El entusiasmo de Andrew es bonito. 

	—Quizá no menciones esa historia esta noche.

	Andrew asiente obedientemente. 

	—Por supuesto. Entonces, ¿quién más estará allí?

	—Bueno, Camden estará allí con su prometida, Indie, que es la mejor amiga de Belle. Luego su hermano mayor, Gareth. No creo que traiga una cita, pero podría estar equivocada. Siempre es un misterio. Su hermana, Vi, estará allí con su prometido, Hayden, y su bebé, Rocky. Y una niñera, creo, porque Vi dice que tiene la intención de festejar esta noche. Y por supuesto su padre, Vaughn. Ah, y el hermano mayor de Belle, Ronald, y su esposa.

	—Brillante. ¿No estarán los padres de Belle? Su padre es juez o algo así, ¿no?

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí, pero no estará allí. De hecho, tú ocupas su lugar.

	Se ilumina. 

	—¿Significa eso que puedo llevarla al altar?

	Sacudo la cabeza y trato de ocultar mi risa. Dios, Andrew es adorable. 

	—Lo dudo, Andrew. Pero cruzaré los dedos por ti.

	Unos minutos más tarde, llegamos a Tower Park y nos dirigen a una zona de aparcamiento especial dentro de un terreno vallado. Todo está tranquilo mientras nos dirigimos a la puerta custodiada por seguridad. Comprueba nuestras identificaciones y marca nuestros nombres en una lista y luego nos dirige a través de un pasillo largo y poco iluminado. El techo es bajo, así que Andrew se encorva un poco para evitar las lámparas. Me tiende la mano cuando casi tropiezo con el cemento agrietado. 

	—¿Es un mal momento para decirte que se me ha puesto duro? —me susurra al oído mientras me ayuda a enderezarme.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—¡Andrew! —lo reprendo.

	—Gran fanático del fútbol, Poppet. —Le tiembla la voz mientras nos acercamos a unas luces que brillan en la esquina—. Soy un fan de corazón, pero eso no importa. Este es el material del que están hechos todos los sueños de los aficionados al fútbol.

	No puedo evitar reírme. Parece un niño en una tienda de caramelos. 

	—Bueno, intenta meterlo en la cintura si puedes.

	Asiente con seriedad. 

	—Bien pensado.

	Doblamos la esquina y el campo se ilumina con las brillantes luces del estadio. Un pequeño número de sillas de madera blanca se encuentran sobre una plataforma frente a una red cubierta por una lámina de luces blancas. Desde la distancia, veo a Vaughn y a Gareth de pie con sus delgados trajes negros, idénticos a los de Booker. Parecen estar hablando con una predicadora. Junto a ellos hay un hombre y una mujer con guitarras acústicas en la mano, conectándose a amplificadores y ajustando sus taburetes y micrófonos. Vi y Hayden están en las sillas, pasándose a Rocky de un lado a otro mientras intentan alisar el vestido blanco y pomposo que lleva puesto. La melena pelirroja de Indie se agita con el viento desde su lado.

	Me ve acercarme y se escabulle hacia nosotros con su vestido plateado hasta el suelo. 

	—¡Poppy, estás preciosa! —Sonríe y le tiende la mano a Andrew—. Hola, soy Indie.

	—Indie, este es Andrew —digo mientras se dan la mano.

	—¡Se me ha puesto duro! —suelta, y entonces su rostro cae, el cuello y las mejillas se le ponen rojas mientras Indie se tapa la boca de la risa—. Lo siento, no quería decir eso. Sólo quiero decir que estoy contento de estar aquí. Entrar en este campo es lo más emocionante que me ha pasado en todo el año.

	—No te preocupes. Es bastante impresionante. Y no juzgaremos si desarrollas la tumescencia. —Ella mira su paquete.

	—Si eso significa un Chubby Charlie, entonces salud.                   —Resopla una risa incómoda e Indie y yo no podemos evitar unirnos. Andrew es un poco idiota, pero un idiota dulce.

	Indie señala a la banda. 

	—Allí hay un pequeño bar con unas cuantas mesas de cóctel, por si quieren tomar algo antes de que empiece la ceremonia.

	Andrew me mira.

	—¿Vino blanco? —pregunto.

	—Puedo encargarme de eso. Espero que tengan champán —dice y se aleja.

	—Entonces, ¿cómo va todo? —pregunta Indie, acompañándome hacia el grupo de sillas blancas.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Andrew es genial. Gay como el día, pero Booker no tiene ni idea, así que servirá por esta noche —exhalo—. En cuanto a todo lo demás, no tengo ni puta idea. Estoy más confundida que nunca.

	Su cara cae. 

	—¿Pero por qué? Los planes de Belle siempre funcionan.

	Me encojo de hombros. 

	—En este momento, simplemente intento no hacerme ilusiones. Está actuando diferente a mi alrededor. Por alguna razón, siento que está tratando de despedirse o algo así. —La cara de Indie parece triste, pero le hago un gesto para que no lo haga—. ¿Cómo está Belle? ¿Está asustada? ¿Intentando huir?

	Indie se ríe. 

	—Probablemente ella y Tanner están follando en el maldito vestuario mientras hablamos.

	—¿Se han visto antes de la boda?

	—Ambos se negaron a entrar en vestuarios separados. Dijeron que sería peor suerte que verse antes de la boda. —Indie levanta las manos en el aire—. Y sabes que el vestido de Belle es rojo, ¿verdad?

	Asiento con la cabeza y sonrío. 

	—Ella lo mencionó.

	—No tradicional como la esencia. —Indie sonríe—. Me alegro de que estés aquí. Espero que puedas seguir divirtiéndote con Andrew. Vamos a hacer una travesía en limusina por Londres después de la ceremonia. Luego cenaremos en ese magnífico club nocturno que mencionó Belle.

	Sonrío. 

	—No puedo esperar.

	Los músicos empiezan a hacer señas a Indie, así que ella se excusa para ir a ver qué necesitan. Justo cuando me doy la vuelta para buscar a Andrew, mis ojos chocan con algo que hace que el corazón se me suba a la garganta.

	Booker Harris se pasea por el campo con un aspecto jodidamente sexy con su traje negro, sus hoyuelos y sus amplios pasos...

	...con nada menos que Sidney Carmichael del brazo.

	 

	***

	Booker

	 

	—Estoy muy contenta de haber podido tomar un vuelo de vuelta temprano. No todos los días se puede ver una boda en un campo de fútbol. —La voz de Sidney parece una octava demasiado alta mientras caminamos por el túnel hacia el campo. O tal vez sea porque me he acostumbrado tanto a la voz más grave de Poppy que ahora la de Sidney parece demasiado alta en comparación.

	—Bueno, supongo que es bueno que me hayas salvado porque nunca encontré una cita de verdad. —Me río a la fuerza y me ajusto la mancuernilla de la muñeca izquierda. Estaba totalmente preparado para venir solo cuando Sidney me llamó hace unos días diciendo que había cambiado su vuelo para volver a casa antes. No podía retirar mi invitación, así que aquí estamos. Del brazo. Una sonrisa dolorosamente forzada se convierte en una sonrisa exagerada.

	Sidney resopla. 

	—La última vez que lo comprobé, era una cita de lo más real. De carne y hueso —dice con un movimiento de lengua—. Puedo enseñarte más carne si quieres.

	Ella se restriega sobre mí y yo me retiro. 

	—Lo siento, Sidney. Ya sabes lo que quiero decir. —Aparto la mirada, con la mandíbula tensa. Si Sidney muestra más carne, vamos a estar viendo pezones. Su vestido negro de esta noche le permite lucir sus pechos. Ya puedo oír los comentarios groseros que hará Tanner. Si es que no mira a su novia lo suficiente como para darse cuenta.

	Doblamos la esquina y entrecierro los ojos contra las brillantes luces del estadio. Echo un vistazo rápido al campo y veo que Poppy nos mira fijamente. Su rostro parece haber visto un fantasma. Quiero apresurarme a ver por qué está tan alterada, pero Sidney se aferra a mí mientras sus tacones de aguja se hunden en el campo.

	Sacrilegio. Al menos Poppy tuvo el sentido común de llevar un calzado apropiado.

	Poppy se escabulle para reunirse con Andrew, que camina hacia ella. Le arrebata una copa de la mano y se la bebe de un trago. Él frunce el ceño y luego mira a su alrededor, sus ojos me encuentran.

	Entonces, se pavonea.

	Con fuerza.

	Su postura se endurece y me mira como si pudiera mandarme a la mierda si quisiera. Y no estoy cien por ciento seguro de que no pudiera. Estoy de su altura, pero sin duda me supera en masa muscular. Sin embargo, no se da cuenta de que estoy caminando con seis años de jodida angustia de mejor amigo sobre mis hombros. Estoy bastante seguro de que agradecería una descarga en su mandíbula.

	—¿Esa es...? —Sidney levanta la mano para protegerse los ojos de las luces—. ¿Esa de ahí es Poppy McAdams? ¿Con el cabello corto? Se parece a ella, pero no la he visto desde el colegio.

	—Es ella. —Mi tono es lamentable al darme cuenta de que no le he mencionado a Sidney que tengo una compañera de piso, o incluso un piso nuevo.

	De repente, Poppy agarra a Andrew del brazo y lo arrastra en dirección contraria a nosotros, claramente intentando evitar saludar. Mis ojos se entrecierran al ver que se van, pareciendo perfectamente a gusto el uno con el otro.

	Con una ceja inquisitiva, acompaño a Sidney a saludar a Vi y Hayden. Mi cara se ilumina cuando Rocky se acerca a mí. Necesitando su consuelo, la saco de los brazos de Hayden y la estrecho contra mi pecho. Lleva un vestido de tul blanco y una diadema brillante que atraviesa sus mechones de cabello rubio. Al instante intenta llevarse mi corbata a la boca. Sidney dirige una sonrisa forzada hacia Rocky que me hace apartar la vista de ella para sentarme.

	Estoy medio escuchando la conversación que Sidney mantiene con Vi y Hayden, y estoy más curioso por saber dónde se ha metido Poppy con Andrew.

	Mi atención se desvía cuando Gareth me da una palmada en el hombro y se deja caer en la silla a mi lado. 

	—Hola, Book. —Estira sus largas piernas mientras se pone cómodo y me clava una mirada curiosa.

	—Hola —murmuro, mirando a su lado.

	Alarga la mano y le da el dedo a Rocky, que inmediatamente se lo lleva a la boca. 

	—¿A quién buscas? —me pregunta.

	Mis ojos se entrecierran. 

	—A Poppy. Es que... no conoce muy bien a su pareja. Quiero asegurarme de que la vigilamos.

	—Por supuesto —dice Gareth—. Me alegro de que Sidney haya podido venir después de todo.

	Me encojo de hombros y la miro. Se ha ido a charlar con los músicos. 

	—Me llamó después de cambiar su vuelo. Era demasiado tarde para detenerla. ¿Cómo está Tanner?

	—Fresco como un pepino. Acabo de ver cómo está.

	Sacudo la cabeza y muevo a Rocky en mis brazos. 

	—No puedo creer que Cam y Tan se vayan a casar. Es increíble todos los cambios que están ocurriendo en nuestra familia.

	Gareth recupera su dedo del agarre de Rocky y se echa hacia atrás en su silla. 

	—Lo sé. Estaba seguro que serías el primero de nosotros en casarse.

	Esto me hace fruncir el ceño. 

	—¿Yo? ¿Por qué pensabas eso?

	Se encoge de hombros como si no acabara de soltar un comentario ridículo sobre mí. 

	—Pareces el más estable emocionalmente de todos nosotros.

	Esto me hace reír. No me siento emocionalmente estable. Me siento como un puto caso mental ahora mismo mientras me remuevo por todas partes buscando a Poppy. Nunca he estado más confundido en toda mi vida. Recientemente, algo ha cambiado dentro de mí cuando miro a Poppy. Algo que está haciendo que toda esta situación de traer citas separadas sea aún más difícil de lo que esperaba. Estoy teniendo sentimientos muy poco amistosos que estoy tratando de superar.

	—Vi no me llamaría emocionalmente estable —murmuro entre dientes apretados, mientras coloco a Rocky sobre mi hombro—. Cree que estoy dañado.

	Gareth exhala y responde con una voz extrañamente dulce mientras dirige su comentario a Rocky. 

	—Eso es porque te estás mintiendo a ti mismo y todos podemos verlo.

	Rocky suelta una risita por su atención, pero a mí no me hace gracia. 

	—Estoy tan cansado de que todos digan eso. No sé qué esperan de mí.

	Gareth clava sus severos ojos avellana en mí. Mientras que Tanner, Camden y Vi se parecen a nuestra madre con el cabello rubio y los ojos azules, Gareth y yo tenemos los rasgos de nuestro padre, así que mirarlo es muy parecido a mirar a papá.

	Su mandíbula está tensa mientras habla. 

	—Booker, como portero, tus instintos son acertados. Tus ojos son muy agudos, así que ves a todos los jugadores del campo en todo momento. Y proteges tu red con todo lo que tienes, como si albergara tus posesiones más preciadas. Por eso eres tan bueno. Ser un guardián es lo que eres. —Su rostro se suaviza—. Pero estás ciego si crees que Poppy no ha entrado en tu red.

	Exhalo fuertemente. Justo entonces, Vi se acerca, interrumpiendo nuestra tensa discusión. 

	—¡Necesito a Rocky para una foto rápida! —La coge de mis manos y nos mira con extrañeza—. ¿Están bien, chicos?

	Los dos asentimos y entonces ella se aleja corriendo sin preocuparse por nada y va a reunirse con Hayden para hacerse una foto junto a la red. Observo a la feliz familia durante un minuto, deseando como un demonio poder cambiar de lugar con ellos.

	Gareth me agarra del brazo y añade: 

	—Arregla esto o perderás a tu mejor amiga, y no quiero ese dolor para ti. —Su voz se quiebra, así que miro hacia él y me sorprendo al ver que sus ojos se vuelven vidriosos. Me mira con una expresión severa que hace que mi corazón lata con fuerza—. Sé lo que es perder a una mejor amiga.

	Se me corta la respiración. Mi respuesta de una sola palabra es un mero susurro:

	—¿Mamá?

	Cierra los ojos y asiente con la cabeza. Es lo más vulnerable que le he visto nunca.

	—Gareth, habla conmigo —le ruego, siendo testigo de un mundo lleno de tormentos emocionales que él nunca ha dejado libres. Nunca le ha dado vida. Tiene que estar volviéndose loco dentro de esa oscura mente suya.

	Sacude la cabeza. 

	—En otro momento quizás. Hoy, estoy más preocupado por ti. Poppy está en tu red, Booker. Sólo tienes que darte la vuelta y mirarla.

	Mi vista se distrae cuando veo que Poppy vuelve a salir al campo, agarrada firmemente al brazo de Andrew. Sus ojos parecen rojos como si hubiera estado llorando. Sin dudarlo, me pongo en pie y me dirijo directamente hacia ellos a grandes pasos, sin dejar de correr.

	—Poppy —digo—. ¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha hecho?             —Dirijo una mirada furiosa a Andrew, que parece sorprendido y consternado por mi acusación.

	—Nada, Booker —dice, deteniéndose cuando nos encontramos uno frente al otro, evitando mi mirada mientras se limpia los ojos.

	—Mentira. ¿Qué es lo que te molesta? —Presiono un dedo en el pecho de Andrew—. Si le has hecho algo, te juro que te arrepentirás. Los hermanos Harris vienen en cuatrillizos y no peleamos limpio.

	—¡Atrás, chico! —exclama Andrew, entrando en mi espacio            —. Es una mujer adulta. Si necesita protección, la pedirá. En todo caso, necesita que la protejan de ti.

	Las palabras de Andrew me cortan mientras miro a Poppy. Me observa con una mirada triste que me duele por dentro. De repente, esto se siente como la peor clase de traición. Ella no debe estar con este imbécil. No lo necesita para que la consuele y la proteja. Yo debería ser el lugar seguro de Poppy. Su hombro para llorar.

	—¿Quieres hablar? —pregunto, con la voz temblorosa.

	—No, Booker. No quiero hablar. Me la estoy pasando muy bien con Andrew, y te agradecería que volvieras con Sidney y nos dejaras solos. —Su voz es severa y plana. Nada que ver con la forma en que suele hablarme.

	—¡Es la hora! —La voz de Indie llama mientras se apresura a salir al campo con Tanner pisándole los talones—. ¡Todos a sus asientos!

	Mis ojos se apartan de mala gana de Poppy mientras se aleja con Andrew. Me giro para ver a Tanner caminando hacia mí. Va vestido con un traje gris fino y una corbata negra. Lleva el cabello largo suelto, casi hasta los hombros, y la barba recortada. Parece un adulto de verdad.

	Su sonrisa es radiante cuando me mira. 

	—Estás hecho un asco.

	Me esfuerzo por devolverle la sonrisa. 

	—No es nada.

	—Bien, porque nada me puede deprimir hoy, hermanito. Mi futura esposa es jodidamente increíble. —Me rodea con sus brazos y me da un fuerte abrazo en la espalda.

	No puedo evitar reírme. 

	—¿Porque aceptó casarse contigo?

	Niega con la cabeza. 

	—Ha entrado en el hospital esta mañana temprano, ha salvado un feto de veintinueve semanas y ha vuelto a estar más jodidamente guapa que el día en que me enamoré de ella. —Su felicidad es desbordante.

	Aprieto los dientes y sonrío. 

	—Me alegro por ti.

	—Casémonos —dice y me da un empujón hacia el altar improvisado.

	Me reúno con Sidney mientras Poppy y Andrew se sientan al otro lado del pasillo, justo enfrente de nosotros. Ella sigue evitando mi mirada mientras el predicador nos pide a todos que nos levantemos.

	El amplificador del dúo de guitarras estalla en una impresionante versión instrumental de "With or Without You" de U2. La música se dispara y su rítmico rasgueo resuena en los asientos vacíos de Tower Park. Se me pone la piel de gallina.

	Cuando la voz masculina comienza a canturrear, Belle aparece desde el túnel. Está vestida con un vestido rojo hasta el suelo y lleva el cabello largo y oscuro peinado hacia un lado. Está muy guapa, pero se queda llorando. Llora tanto que se queda atascada, tratando de recuperarse lo suficiente como para moverse. Indie se precipita hacia ella, y yo vuelvo a mirar a Tanner, cuya cara está contorsionada por la emoción. Pero se mantiene firme en su lugar en el altar, tan estoico como puede ser con las lágrimas corriendo por su cara.

	Indie se acerca a Belle y le hace un gesto de ánimo con la cabeza. Las dos comparten unas palabras tranquilas y luego Belle agarra la mano de Indie. Caminan juntas el resto del camino. Fuerte. Con cariño. Una amiga que entrega a otra amiga.

	Cuando pasan a mi lado, mis ojos encuentran a Poppy, que ya no evita mi mirada. Me mira, con los ojos llenos de lágrimas mientras me observa con una expresión sombría. Andrew le susurra al oído y luego toma su mano entre las suyas, apretando.

	Ella no debería estar con él.

	Ella debería estar conmigo.

	Ella debería estar en la silla a mi lado.

	Ella debería estar sosteniendo mi mano.

	Ella debería ser mía.

	Y ese pensamiento me aterra.

	El predicador dice algunas palabras. Belle llora un poco más. Tanner le limpia las lágrimas. Intercambian votos. Hacen promesas. Ponen anillos en los dedos del otro.

	Y entonces... se besan.

	La música estalla. Se intercambian abrazos. Se felicitan. Y yo estoy flotando alrededor de todo eso, tratando de no acercarme demasiado. Si me dejo llevar por lo que siento, no se sabe lo que podría pasar.

	Después del servicio, el fotógrafo se lleva a grupos de personas para hacer más fotos mientras el resto nos reunimos en el bar. Sidney se aferra a mi brazo, pero estoy tan metido en mi cabeza que ni siquiera sé si le estoy respondiendo en este momento.

	Me ponen un vaso de vino tinto en la mano y Sidney me arrastra hasta la mesa donde están sentados Poppy y Andrew. Poppy tiene mejor aspecto ahora. Ya no está emocional. Mientras nos acercamos, sus ojos se entrecierran hacia Sidney.

	—Poppy McAdams, ¿cómo estás? —Sidney se adelanta y se acerca a abrazarla—. ¿O tienes un nuevo apellido? —Sidney mira a Andrew—. ¿Eres el marido de Poppy o...?

	Oír la palabra marido unida a Poppy me hace rechinar los dientes.

	—Amigo —ladro, aunque no estoy convencido de que merezca ese título.

	Poppy me mira. 

	—Cita —exclama y se gira para sonreír dulcemente a Sidney      —. Este es Andrew William. Andrew, ella es Sidney Carmichael.

	La sonrisa de Sidney es tensa. 

	—Encantada de conocerte. —Vuelve a desviar la mirada hacia Poppy—. ¡Han pasado años, Poppy! Apenas te he reconocido con ese corte de cabello tan interesante. ¿Qué te trae de vuelta a Londres? Lo último que supe es que vivías en Alemania.

	—Conseguí un trabajo enseñando alemán a los alumnos de séptimo curso en Hoxton —responde Poppy, dando un sorbo a su vino.

	—¡Oh, qué emocionante! —exclama Sidney, cruzando las manos sobre la mesa—. ¿Y dónde vives?

	Poppy suelta una sonora carcajada y luego me mira con los ojos muy abiertos y parpadeantes. 

	—¿Booker no ha mencionado que soy su compañera de piso? —Sigue riendo como si fuera lo más divertido del universo.

	Sidney parece haber recibido una bofetada. Sonriendo alrededor del borde de su copa de vino, contesta:

	—No, no ha salido el tema. Hemos estado ocupados poniéndonos al día. Han pasado unos meses desde que lo vi por última vez.

	—¡Loco, Booker! Siempre tan olvidadizo —canta Poppy, haciendo rodar su copa de vino entre las manos y mirando a Sidney especulativamente—. ¿Se ven mucho entonces?

	Sidney apoya su cabeza en mi hombro y eso me inquieta. 

	—A Booker le gusta llevarme a sus actos benéficos y a las funciones de fútbol. Es agradable tener un amigo de verdad para esas obligaciones que, de otro modo, pueden ser bastante aburridas.

	Poppy se burla:

	—Qué bonito que estén tan unidos para poder salvarlo así.

	—Poppy... —empiezo a explicar, pero Sidney me corta.

	—¿Cuánto tiempo llevan juntos? —Señala entre Andrew y Poppy.

	—Esto es nuevo —responde Andrew con su mudo acento escocés, rodeando la cintura de Poppy con un brazo posesivo—. Pero parece prometedor. Puedo ver su rutina de entrenamiento casi todos los días, así que no hay mucho de ella que no conozca —gruñe y pellizca juguetonamente el hombro de Poppy.

	Eso hace que Poppy se ría.

	Lo odio. Quiero que se vaya.

	—¿Crees que observarla como un mirón mientras corre en la cinta de correr equivale a conocerla? —Mi voz es profunda y autoritaria mientras mi postura se endereza.

	—Booker... —empieza Poppy, pero Andrew le levanta una mano.

	—Shhh —le dice a Poppy—. Yo me encargo de esto.

	—No le digas que se calle —gruño entre dientes apretados.

	—¡No te preocupes por ella, amigo! —exclama, alejándose de la mesa para acercarse a mí.

	Me adelanto justo cuando Camden se interpone entre nosotros y me pasa el brazo por el hombro. 

	—¡Booker! Te necesitamos para una foto familiar. —Su voz es normal, pero yo sigo viendo malditamente rojo.

	Andrew suelta una carcajada mientras mi hermano me arrastra.
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	MANOS DE GUARDIÁN

	 

	Poppy 

	 

	—¡AY! —GRUÑE ANDREW mientras lo arrastro hacia el túnel, fuera de las brillantes luces del estadio—. Joder, tienes un agarre letal. Recuérdame que me enseñes tu régimen de brazos en el gimnasio la próxima semana.

	—¡Andrew! —me quejo—. Tienes que enfriar tus hormonas, de acuerdo. ¿Qué ibas a hacer allí? ¿Pelearte con Booker?

	Sonríe y sacude la cabeza. 

	—No iba a pelear con él. Sólo tenía que ser un poco perro-alfa.

	—¿A qué te refieres?

	—Es simple. Ha sido un beta contigo toda la vida. Te quiere, pero es demasiado blando para hacer algo al respecto. Necesita algo que lo catapulte al estatus de perro alfa. Créeme, sé cómo hacer que un chico se orine en tu pierna.

	Cierro los ojos y exhalo fuertemente, pellizcando el puente de mi nariz. 

	—Esto no puede convertirse en una pelea a puñetazos. Son buenas personas. No se merecen este tipo de drama ni los juegos tontos que estoy haciendo. —Mi voz se quiebra al final y las lágrimas llenan mis ojos—. Estoy jodidamente agotada por todo esto.

	Los ojos marrones de Andrew cambian de cargados a suaves mientras se acerca a mí, frotando sus manos arriba y abajo de mis brazos con movimientos lentos y tranquilizadores. 

	—Poppet, deja de sentirte tan culpable. Me dijiste que todo esto fue idea de Belle para empezar. Siento haberme pasado un poco. Supongo que todavía estoy un poco enfadado por lo que me dijiste que hizo con esa vil Sidney junto a tu viejo fuerte. 

	—Pero tenías razón. No puedo guardarle rencor por algo que hizo hace siete años —me quejo. 

	Su rostro se torna grave. 

	—No, pero puedes dejar de actuar como la segunda opción porque no, no estoy bromeando. No eres simplemente hermosa, eres especial. Eres interesante. Inspiras lealtad. Y tienes unos glúteos asesinos. —Guiña un ojo—. Sidney es toda superficial. Su culo probablemente está artificialmente rellenado. Booker no la quiere.

	—¡Él la trajo! —exclamo, empujando mi mano hacia el campo.

	—Eso no significa nada. Mira, tú me trajiste y estoy seguro de que no estás tratando de acostarte conmigo esta noche. —Mira hacia un lado, pero no me atrevo a girarme hacia lo que está mirando. La feliz familia de los Harris haciéndose fotos juntos es simplemente demasiado. Toda esta noche es demasiado.

	Con una sonrisa disimulada, Andrew se inclina hacia mí y me susurra:

	—¿Confías en mí?

	—¿Qué? —pregunto mientras sus manos se deslizan hacia mi cara—. ¿Qué estás haciendo?

	—Confía en mí y, por el amor de Dios, no te resistas o esos hermanos Harris me meterán en una batidora —murmura y luego presiona su boca contra la mía.

	Doy un grito de sorpresa, pero mi cuerpo se relaja cuando empieza a acariciarme tranquilamente las mejillas mientras me besa. Sinceramente, se siente bien. Afecto. Calidez. Me hace sentir deseada de nuevo después de una semana de intentar inseguramente que Booker me desee. Andrew no abre la boca para devastarme. Simplemente gira la cabeza y mueve sus labios contra los míos como un dulce abrazo.

	—Si consiguen despegarse el uno del otro —La voz de Booker nos separa, y me tapo la boca como si eso fuera a ocultar la evidencia de lo que acaba de ocurrir—, estaremos listos para el viaje en limusina.

	Está de pie a metro y medio de nosotros, con un rostro que parece enfurecido, herido y cansado a partes iguales. Sus ojos oscuros son una tormenta de dolor mientras lanza dagas a mi compañero de besos.

	—Ehm... claro —tartamudeo, apartando las manos de Andrew de mis mejillas y jugueteando nerviosamente con mi vestido                  —. Estamos listos.

	—Poppy —Booker dice mi nombre con un suspiro—. Necesito hablar primero.

	Andrew apenas oculta su sonrisa victoriosa cuando dice: 

	—Quizá me vaya a hacer compañía a Sidney. —Se inclina para susurrarme al oído—: Eres una guardiana de primera, Poppet. Nunca lo olvides. —Con un guiño de despedida, pasa junto a Booker, que lo mira fijamente todo el camino.

	Volteándose hacia mí, Booker levanta las cejas. 

	—Me alegra ver que Andrew y tú se llevan bien. —Su tono es cortante mientras se desabrocha la chaqueta y se adentra en la oscuridad del túnel. Las luces del estadio proyectan sombras sobre su rostro, iluminando sus hermosas facciones de una manera ominosa.

	—Booker... —empiezo, dispuesta a contarle todo.

	—Es un imbécil, Poppy. Cualquiera puede verlo. —Mete las manos en los bolsillos, sus ojos se clavan en mí.

	—No es un imbécil —le digo, apartándome de la pared del túnel y apretando los puños a los lados.

	Él suelta una carcajada arrogante. 

	—Pues no es lo suficientemente bueno para ti, eso te lo aseguro.

	Me estremezco. 

	—¿Y crees que sabes quién lo es?

	—No lo sé, pero desde luego no el puto Sr. Cara de Guiño, adicto al gimnasio. —Lanza una mano en la dirección general del campo.

	—Eres un atleta —le digo—. ¿Qué tienes en contra de los tipos que hacen mucho ejercicio?

	—¡Nada, de acuerdo! Sólo creo que puedes hacerlo mejor. Creo que te mereces algo mejor.

	—¡Entonces dime a quién me merezco, Booker! —exclamo, metiéndome en su espacio para que tenga que mirarme, ponerme por encima, sentirme debajo de él como si fuera una suciedad molesta bajo sus uñas.

	Sus ojos van y vienen hacia los míos, cargados de ira y frustración. Se inclina hacia mí, mirándome a los labios como si quisiera besarme, pero se lo piensa mejor. 

	—No lo sé, pero no puedo verte con él —dice entre dientes apretados.

	—¿Por qué no?

	—Porque no es el adecuado para ti.

	—¿Qué te hace decir eso? —pregunto, retirando mi tono para no sonar como si estuviera suplicando.

	—¡Porque lo es! Sus manos sobre ti no tienen sentido.

	—¿Qué tienen de malo sus manos? —exclamo.

	—La forma en que te tocan está mal... No te trata con...

	—¿Sí?

	—No te toca de la manera que...

	—¿Qué mierda es, Booker? —Casi sollozo.

	—¡No son mis manos! —ruge, su fuerte voz resuena en el túnel—. ¡Me vuelve loco ver las manos de otro hombre sobre ti porque no son las mías y quiero que sean las mías!

	Escalofríos. Escalofríos inmediatos por todo mi cuerpo. El silencio que sigue es ensordecedor mientras mi corazón canta al escuchar las palabras que he querido oír desde que tenía dieciocho años. Tal vez incluso más tiempo. Tal vez incluso toda mi maldita vida. Las palabras que ha estado evitando desde el momento en que me tocó la primera noche.

	Sus manos.

	Manos de guardián.

	No hay nada más valioso en su cuerpo.

	Pero el dolor en su cara está mal. Y el sentimiento en mis entrañas por la presencia de Sidney sigue presente. 

	—¿Qué hay de tus manos en Sidney? —Mis dientes están apretados. El simple hecho de pronunciar su nombre me produce náuseas.

	—Sidney no es nadie para mí. Sólo es una amiga —responde, derrotado.

	—Yo también soy sólo una amiga.

	—No has sido una amiga desde el segundo en que volviste, Poppy, y lo sabes.

	Mi aliento se estremece ante su admisión. Lo ha dicho ahora. Prácticamente lo ha dicho todo, y ahora yo tengo que hacer lo mismo. 

	Es ahora o nunca, Poppy. No hay que huir esta vez. Eres una guardiana de primera elección.

	Mi voz es tímida cuando pronuncio las palabras que he necesitado decir durante demasiado tiempo. 

	—¿Y si te digo que quiero tus manos sobre mí, Booker?

	Levanto la mirada hacia él mientras una pesadez se levanta de mis hombros. A pesar del miedo que me da el hecho de decirlo por fin, siento como si las nubes que cubren toda mi vida se separaran.

	Me mira, con la mandíbula tintineando con fuerza por la emoción no expresada. 

	—Tienes una forma curiosa de demostrarlo. —Se le quiebra la voz.

	Exhalo. 

	—Llevo semanas intentando demostrártelo, idiota. —Le doy un empujón en el pecho y se balancea sobre sus pies, mirándome confundido—. Andrew es sólo un amigo. En realidad, es gay y probablemente te estaba imaginando cuando me besó.

	Sus ojos se convierten en rendijas furiosas. 

	—¿Esto es una puta broma para ti?

	—¡No! —grito, apartando un mechón de cabello suelto de mis ojos—. Ni mucho menos. Llevo toda la semana atormentada intentando que veas que soy algo más que tu antigua amiga Poppy y mucho más que un maldito desliz.

	—¿Crees que no lo sé? —Extiende sus manos temblorosas frente a él, haciendo un gesto hacia mí—. Eres mucho más, joder, y por eso esto es tan duro. No quiero perderte.

	—¿Qué significa eso? ¿Por qué ibas a perderme? —Cierro el espacio entre nosotros, agarrando su cara con fuerza entre mis manos. —¡Mírame! Estoy aquí mismo, y te digo que siento algo por ti.

	Me sujeta las muñecas y cierra los ojos, negándose a mirarme. Su rostro parece tan herido y torturado que podría llorar. Deslizo mis manos dentro de su chaqueta y envuelvo mis brazos alrededor del calor de su cintura. Odio que esto sea tan difícil para él. Odio que esto sea tan difícil para nosotros. Aprieto mi mejilla contra su duro pecho. Su corazón palpita como el mío. Me aprieta contra él, sus brazos son un pesado vicio a mi alrededor mientras enredo mis dedos detrás de su espalda, y aprieto. No es un abrazo romántico. Es un abrazo de desesperación. Un apretón de lo que significamos el uno para el otro. Como si nos soltáramos demasiado pronto, podríamos perdernos el uno al otro como hicimos aquel día en la puerta de mi casa hace seis años.

	—Hey, chicos. —La voz de Tanner se cuela en nuestra burbuja de emoción, y nuestras dos cabezas giran en su dirección—. Ya nos vamos. Al parecer, Andrew está llevando a Sidney a casa. Se ha roto el tacón y se ha ido. Todos los demás están ya en la limusina.

	—Ya vamos —digo, retorciéndome del agarre de Booker y rodeándome con los brazos.

	—No te preocupes, Poppy —dice Tanner dulcemente con una sonrisa destinada sólo a mí—. Termina tu charla. Sólo reúnete con nosotros en el club para cenar en una hora. —Tanner lanza un juego de llaves a Booker. Él las coge rápidamente—. Seguridad está cerrando todo, así que salgan por la puerta del campo de prácticas.       —Pasa su mirada entre nosotros y dice seriamente—: Booker, llevas a Poppy, ¿verdad?

	Los ojos de Booker encuentran los míos y asiente, con una mirada de determinación en su rostro mientras se hace más alto ante mí. 

	—La llevo.

	—Estupendo, los veremos pronto a los dos. No hagas nada que yo no haría. —Golpea juguetonamente la pared del túnel y se pone en marcha, corriendo hacia la salida donde le espera un guardia de seguridad.

	Cuando se pierde de vista, Booker entrelaza sus dedos con los míos y me arrastra por el largo y oscuro túnel. Un amigo de Alemania me dijo una vez que puedes saber lo que siente un hombre por ti por la forma en que te toma la mano. Un roce de manos es amistad. Un apretón de meñique es sólo sexo. Un apretón de manos... es amor. Intento no leer demasiado en su abrazo, que definitivamente es el mío, mientras gira a la izquierda por otro pasillo iluminado por luces tenues. Se detiene ante lo que parece una puerta normal y desliza una llave en la cerradura. Cuando se abre, las luces fluorescentes se encienden automáticamente.

	Se trata de un minicampo de fútbol de césped, de una cuarta parte del tamaño de un campo real. Hay una red de portero de tamaño reglamentario en un lado y un estante de balones a lo largo de la pared. Booker cierra la puerta tras nosotros y dice:

	—Aquí es donde practicamos las maniobras y los tiros de penalti cuando el tiempo es una mierda o el campo está en mantenimiento.

	Asumo que va a caminar hacia la otra puerta en la pared opuesta marcada como SALIDA. En lugar de eso, se detiene junto a un banco médico y se afloja la corbata, quitándosela por encima de la cabeza. Se recuesta y se pasa una mano por el cabello. 

	—Vamos a hablar.

	—¿Aquí? —Miro alrededor con nerviosismo, como si nos estuvieran observando.

	Se encoge de hombros. 

	—¿Por qué no?

	Paseando lentamente por el césped, mi mente se precipita hacia dónde vamos a partir de aquí mientras la textura áspera de la hierba falsa roza mis zapatillas.

	—Todavía no sé qué hago contigo, Poppy. —Se encoge de hombros y sacude la cabeza, claramente perdido—. Y eso me aterra.

	Me muerdo el labio y asiento pensativa. Incluso después de todo lo que se ha dicho, veo que todavía hay una posibilidad de que Booker quiera ser sólo amigos. Y eso podría matarme. Entonces, ¿le digo que lo he amado siempre? ¿Le digo por qué me fui a Alemania? ¿Le digo que ni siquiera puedo mirar el bosque detrás de nuestras casas sin sentir un millón de cortes en mi corazón? Si está aterrorizado ahora, todas esas bombas de verdad van a hacer que quiera cortar y correr. Tengo que ser creativa en esto. Explicarle que podríamos estar muy bien juntos de una forma que él pueda entender mejor y sin que nuestro viejo historial nos perjudique desde el principio.

	Me relamo los labios y trato de ignorar sus hombros encorvados y sus ojos graves. 

	—Bueno, ya te he dicho que siento algo por ti. Tú has dicho más de lo mismo, pero tienes miedo. Esos son los hechos que tenemos frente a nosotros. —Hago una pausa, armándome de valor antes de girarme para mirarlo—. Estamos en el campo de prácticas, así que vamos a discutir los detalles en términos futbolísticos. Tal vez eso ayude.

	Se ríe y sacude la cabeza mientras me agacho y me desabrocho los tacones. Probablemente esto me hará parecer absurda, pero no me importa. El fútbol siempre ha sido la parte de su vida que yo evitaba. No soy una experta en fútbol, pero sé lo suficiente como para ser peligroso. Ahora tengo la intención de ir a fondo con él sobre el tema. Quizá literalmente, pienso con una risita inmadura. Me acerco descalza a un banco de balones de fútbol que hay en la pared y tomo uno, lanzándolo de un lado a otro entre mis manos mientras me dirijo a la red de la portería.

	—¿Qué estás haciendo? —Me observa divertido mientras me coloco en el centro de la red.

	—Estoy jugando a tu juego. ¿Me vas a hacer jugar sola?

	Sonríe y se quita la chaqueta, dejándola en el banco antes de quitarse las mancuernillas y remangarse la camisa blanca. Sus antebrazos musculosos hacen que me flaqueen las rodillas cuando se acerca a mí a grandes pasos. Cuando llega a la línea de meta, a diez metros de distancia, le lanzo el balón.

	Mirando sus grandes y fuertes manos que se clavan en las costuras, le digo:

	—Por cada respuesta que me des que me guste, me quitaré una capa de ropa. Llamémoslo Fútbol de striptease.

	—¿Respuestas que te gusten? —Se ríe y sacude la cabeza            —. Todo es una actuación para ti, ¿no?

	—No actúes como si no te gustara mi rareza.

	Su cara se calienta y sus ojos parpadean rápidamente por un momento. Se aclara la garganta. 

	—¿Necesito recordarte que llevas un vestido?

	—Llevo ropa interior. —Me encojo de hombros, tratando de ser tímida y probablemente pareciendo que estoy teniendo un ataque            —. ¿Hay cámaras de seguridad aquí?

	—Creo que no —responde.

	—Qué suerte. —Le guiño un ojo y me coloco entre los postes, con las piernas abiertas mientras doy un aplauso delante de mí como si me preparara para parar una pelota. Menos mal que este vestido es elástico—. Si dices algo que no me gusta, tienes que desnudarte.

	—Me habría dejado la chaqueta puesta de haberlo sabido             —argumenta, apoyando el balón en la cadera.

	—Vamos, Harris. No tienes miedo de jugar con una chica, ¿verdad?

	Su cálida risa me hace sentir como un millón de libras. Suelta el balón y lo sostiene debajo de su zapato marrón con punta.

	—Muy bien, así que eres un guardián —empiezo—, los balones vuelan hacia ti todo el tiempo, ¿correcto?

	—Sí —responde con escepticismo y patea suavemente el balón hacia mí.

	Me agacho y lo recojo con las manos. 

	—¿Alguna vez te dan miedo?

	Él suelta una carcajada. 

	—No puedes tener miedo del balón como portero.

	—¿Por qué no?

	—Porque, literalmente, tu único trabajo es ponerte entre el balón y la red.

	—Así que sacrificas tu propio cuerpo para la parada                   —respondo, levantando el balón y sujetándolo contra mi pecho—. Te pones en peligro para proteger la red. ¿Por qué querrías ese trabajo?

	Sus cejas se levantan. 

	—La recompensa de una gran parada merece la pena                   —responde simplemente, como si la respuesta fuera obvia.

	—¿Me estás diciendo que los beneficios son mayores que los riesgos? —Mi voz se eleva mientras le lanzo el balón—. Me gusta bastante esa respuesta.

	 

	***

	Booker

	 

	Poppy se endereza ante mi último comentario, su sonrisa es cálida, como si la hubiera tocado en un lugar travieso. Mi expresión divertida decae cuando se acerca a su costado y desliza la cremallera del vestido a lo largo de sus costillas.

	Mis manos se tensan mientras ella saca los brazos de la parte superior y se baja el vestido por el cuerpo. Ahora está ante mí con una tanga negra y un sujetador sin tirantes de lunares rosas y azules. Sin combinar. 

	Extravagante. Sexy. Poppy.

	Lanza el vestido a un lado como si fuera un balón de fútbol brillante y vuelve a abrir las piernas, lista para el segundo asalto. Para no pensar en su cuerpo y en el hecho de que quiero abalanzarme sobre ella y tomarla en mis brazos, tumbarla en este campo y reclamarla, me concentro en el balón. Empiezo a sudar, con las puntas de mis zapatos marrones resbalando sobre el césped.

	—Eso es precisamente lo que pienso de nosotros si lo intentamos —dice, haciendo un gesto entre nosotros—. No seremos sólo Booker y Poppy. Seremos más. Y las recompensas de eso podrían superar los riesgos.

	Suspiro, los nervios me pinchan en las yemas de los dedos cuando Poppy repite palabras similares a las que le he oído a Vi. Podría haber tantas recompensas si me permitiera estar con ella. Si me lanzara y me diera la oportunidad de hacer más cosas con ella. Pero mis viejos miedos siguen ahí, y no puedo hacerlos desaparecer. 

	—Pero no soy un jugador ofensivo, Poppy. No estoy acostumbrado a tener momentos de gloria en el campo como los que tienen Cam y Tan como delanteros. Soy un jugador defensivo en esencia, lo que significa que estoy constantemente calculando los riesgos y preparándome para el peor de los casos. Mi reacción instintiva es protegerme a mí mismo y a lo que más aprecio. En este caso, es nuestra amistad.

	—¡Quítate la camisa! —grita, deteniendo mi movimiento del balón. 

	Me río de su expresión severa. 

	—¿No te gusta esa respuesta? —pregunto, con la cabeza ladeada. Es tan linda cuando frunce el ceño de esa manera.

	—No. Desnúdate, Harris. —Su cara es todo negocio.

	—Podría quitarme los zapatos —le digo, disfrutando de lo nerviosa que está ahora.

	—Podría volver a ponerme el vestido —me reta.

	—Está bien, está bien —digo, levantando las manos un segundo antes de desabrochar los botones y quitarme la camisa. Disfruto infantilmente de la forma en que me mira. Sus ojos verdes recorren mi pecho de arriba abajo. Ni siquiera intenta disimularlo, aunque sus pómulos se enrojecen bajo las luces fluorescentes.

	Se aclara la garganta y continúa.

	—Muy bien, ¿y qué pasa cuando te llega un balón? —Se sacude el cabello corto y rubio y luego da una palmada dramática mientras se pone en cuclillas—. ¡Como si vieras al delantero venir hacia ti! Es Camden o Tanner, y estás seguro de que sabes lo que van a hacer. Así que en tu sexy y excesivamente cerebro analítico, calculas con precisión cómo parar el balón, pero ellos te sacan completamente y lo pierdes.

	—¿Acabas de llamar sexy a mi cerebro? —pregunto.

	Se muerde el labio juguetonamente, saliéndose del personaje antes de sacudir la cabeza y soltar: 

	—¡Concéntrate, Harris! ¿Qué haces cuando se te escapa uno? ¿Te rindes?

	—No —respondo con el ceño fruncido, reflexionando sobre la imagen que me ha descrito y esforzándome por ignorar la forma en que sus pechos se juntan cuando gira los hombros. Pateo el balón hacia la esquina más lejana y hace un sonido horrible al golpear contra la red. Odio ese sonido. Odio esa sensación—. Por supuesto que a veces fallo. Ningún portero es perfecto. Pero eso no me impide sentirme mal por los balones que me pasan. Nadie es más duro conmigo que yo mismo.

	—¿Pero no se puede aprender de las paradas fallidas?

	—Sí. —Hago una pausa, sumido en mis pensamientos—. En realidad, aprendo más de los fallos que de las paradas. Las paradas son predecibles. Las ves venir desde una milla de distancia. Los tiros sorprendentes que se te escapan... Esos son los que se te graban en el cerebro para siempre.

	Ella asiente sutilmente. 

	—¿Tienes miedo de que me haya colado en tu red?

	—Sí —respondo, con un grosor en la garganta que se forma sobre ella haciéndome eco de las mismas palabras que Gareth. Todos los que me rodean están convencidos de que Poppy ha traspasado mi red, pero ¿por qué me cuesta tanto admitirlo?—. Pensé que sabía cómo sería cuando volvieras y estaba completamente equivocado. Ahora estoy aterrorizado porque me siento fuera de control. Y si meto la pata, te irás de nuevo.

	Su cara cae, sus ojos redondos están tristes. 

	—Yo no me iría, Booker.

	—Ya lo hiciste antes. —Mi voz tiembla, el humor del juego ha desaparecido por completo. La desnudez de nuestros cuerpos ha sido olvidada—. Y las cosas ya son diferentes, Poppy. Odié que Andrew te cogiera del brazo toda la noche. Odié ver cómo te ibas con él. Odié no ser la persona a la que recurrías cuando tenías lágrimas en los ojos. Odié todo eso porque las cosas han cambiado entre nosotros, y si te vas de nuevo...

	—No me iré —ella dice—. Soy... diferente ahora. Me conozco mejor. Y te prometo que si lo intentamos y no funciona, no me perderás. Trabajaremos para volver a ser Booker y Poppy, pase lo que pase.

	—¿Y estarías de acuerdo con eso? —pregunto, sin saber si yo también estaría de acuerdo.

	Ella asiente. 

	—Con el tiempo, creo que sí. Cualquier Booker es mejor que ningún Booker. —Hay una fugaz mirada de dolor en sus ojos, pero se gira para coger el balón de la red antes de que tenga la oportunidad de confirmarlo. Cuando me mira de nuevo, su expresión es tan suave que me duele el corazón. Su voz es áspera cuando dice—: Y sé que puedo ser difícil de manejar, pero tú eres genial con tus manos.

	Sus palabras son exactamente lo que necesito oír. Quiero cada pedazo de lo que ella es. Y aunque me aterrorice, ya no puedo ser sólo su amigo. Han pasado demasiadas cosas. Demasiadas cosas han cambiado. La necesito. Necesito más. Sé que no será fácil, pero tampoco lo es mantenerse alejado de ella.

	Un súbito deseo me recorre mientras digo: 

	—Tal vez use una técnica diferente para atrapar el balón contigo.

	Ella sonríe y me devuelve el balón con su pie descalzo. Alcanza su espalda y se desabrocha el sujetador. Mi polla se endurece cuando se cubre el pecho con una mano y deja caer la tela al suelo. Con sus dos manos se cubren los pechos mientras está de pie ante mí sin más ropa que las bragas, con el telón de fondo de la red detrás de ella y la luz iluminando su cuerpo.

	Pero no puedo apartar los ojos de su rostro. Es impresionante. Es abierta. Es vulnerable. Es mucho más que mi mejor amiga.

	Ella es Poppy.

	Elimino el espacio entre nosotros en segundos. Alcanzo sus manos, deslizando mis dedos entre los suyos antes de colocarlos sobre mis hombros. Sus dedos se agarran a mi cuello mientras sus duros pezones rozan mis abdominales. Se siente tan bien, apretada contra mí. Tan bien. La miro a través de las pestañas, contemplando su belleza mientras mis dedos acarician los lados de sus costillas.

	—Estás en mi red —susurro, encorvándome y acariciando sus labios con los míos.

	—Obviamente —murmura ella en un tono de rebote—. Soy súper atlética. Me sorprende que no te hayas dado cuenta.

	Ahogo su risa con los labios, introduciendo lentamente mi lengua en su boca, enroscándola con la suya en suaves y lánguidos movimientos. Me agarro a su culo y la levanto para que nuestros rostros estén a la altura y pueda besarla como es debido. Sus piernas me rodean la cintura y me aprietan. Se siente ligera en mis brazos mientras nos devoramos mutuamente.

	Este beso es diferente a los demás. Hay una conciencia que ambos tenemos ahora y que lo eleva a un nivel superior. No es un beso sexy y lleno de lujuria. Es un beso de nuevo comienzo, y estoy saboreando cada parte de el.

	Quiero meter mis dedos bajo sus bragas y ver lo mojada que está. Quiero sentir el calor resbaladizo de su sexo envolviéndome mientras me introduzco en ella durante horas, haciendo que su voz se vuelva ronca por el esfuerzo. Pero no tenemos horas. Tenemos minutos. Y Poppy se merece mucho más que minutos.

	—Poppy —digo ronco, apartándome de sus labios hinchados y tratando de controlar la furiosa erección que me presiona los pantalones.

	—¿Sí, Booker? —gime ella. Dios, me encanta su voz así. Me llena la mandíbula de besos, jadea y se retuerce en mis brazos, avivando aún más el doloroso deseo que recorre mis extremidades.

	Trago con fuerza y quiero golpearme a mí mismo por lo que voy a decir. 

	—No quiero hacer esto aquí.

	Se aparta y me mira a los ojos. 

	—¿Por qué no? Pensé que esto sería el sueño húmedo de un futbolista. Follarme en el campo y enredarme en la red. Marcar un gol... Todo eso.

	Aprieto mi frente contra la suya y suspiro. 

	—Quiero hacerlo, créeme... Y algún día volveremos aquí para hacerlo. Pero ahora mismo, te quiero en mi cama para poder abrazarte cuando terminemos. No más camas separadas.

	Ella inhala, su lengua sale para lamer sus labios rosados. 

	—Eres tan cursi que podría vomitar.

	Mi cara se divide en una amplia sonrisa. 

	—Bueno, prepárate porque creo que puede haber más de donde vino eso, Pop. —Dejo caer un suave beso en sus agitados labios.

	Ella se baja de mí a regañadientes. Nos vestimos en silencio, sonriendo el uno al otro como adolescentes cachondos todo el tiempo.

	Cuando volvemos a estar juntos, le tiendo la mano para que la tome. 

	—Vamos a cenar con mi familia.

	Ella se encoge. 

	—¿Debería tener miedo? Me parece un poco raro que nos hayamos saltado la limusina. Me aterra que Vi venga detrás de mí, disparándome. 

	Me río y dejo caer un beso en cada una de sus palmas. 

	—No te preocupes, estás en buenas manos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	18

	CANICAS DERRAMADAS

	 

	Poppy

	 

	BOOKER CONDUCE A LA ZONA de Mayfair-Soho, donde se encuentra el elegante Club Cuckoo. Se trata de un enorme club nocturno distribuido en dos plantas y decorado con motivos rockeros y elegantes, que fusiona el glamour con el lujo contemporáneo. Es sin duda un lugar en el que se ve a los famosos, pero el ambiente creativo y exagerado es tan apropiado para la celebración de Tanner y Belle que entiendo por qué lo eligieron.

	Se me revuelve el estómago cuando Booker entrelaza su mano con la mía y me lleva por el club hasta el nivel superior, donde han reservado la sala VIP para una cena privada. Todas las miradas se centran en su alto y ancho cuerpo mientras se abre paso entre la multitud. Es una visión extremadamente reveladora, un duro recordatorio de que Booker ya no es mi amigo de la infancia. Es un futbolista profesional. Un Harris famoso en Londres con hoyuelos y abdominales al que las chicas le tiran las bragas. Nunca he sido del tipo celosa o insegura con otros tipos con los que he salido, pero esta reacción es específica de Booker. Ya era insegura antes de que se convirtiera en un futbolista famoso. Ahora tengo que aceptar que todas las chicas de aquí también quieren liarse con él. ¿En qué estaba pensando?

	No me parezco a las chicas de este club que le están echando el ojo ahora mismo. Estas chicas se parecen a Sidney, a la que le dio su corazón cuando rompió el mío. ¿Y si no soy suficiente después de todo? ¿Por qué no pensé en todo esto antes de desnudarme y desnudar mi alma ante él delante de esa puta red hace una hora?

	Esto es como el incidente de compartir el baño con un chico que no pensé del todo antes de decidir esconder mis tampones en mi habitación. Dios, soy un desastre.

	—Oye. —Booker se detiene en medio de una multitud y me mira con una ceja desconcertado—. ¿Estás bien?

	Sacudo la cabeza. 

	—No, Booker. Me estoy volviendo loca. ¿Qué somos?             —Suelto, sin miramientos. Antes lo estaba consolando en el campo, pero ahora me toca a mí tener un mini colapso.

	Él frunce el ceño al ver mi cara. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Quiero decir que estoy a punto de ser empujada delante de la infame y prepotente familia Harris y tú estás aquí... dándome la mano. —Levanto las manos como prueba. Él sólo parece más confundido      —. Hemos hablado de tus miedos, pero no de los míos. Y ciertamente no de las cosas rudimentarias, como las etiquetas. Así que antes de subir, ¿qué somos?

	Me quedo sin aliento mientras me mira con una sonrisa exasperantemente sexy en la cara que me pone aún más nerviosa.

	—No es el momento de reírse —le digo—, mi mente está implosionando sobre sí misma y tú me miras como si fuera un lindo panda que se cae de un columpio. Es una preocupación válida, Booker. Sé que acabamos de hablar de muchas cosas, pero necesito más. ¿Somos exclusivos? ¿O estamos saliendo con otras personas?       —Mi labio se curva mientras me tomo un momento para mirar a las mujeres de grandes pechos que se acercan a nosotros. Murmurando para mí misma, pero lo suficientemente alto como para que él pueda oírme, añado—: Estoy segura de que hay muchas chicas aquí que estarían más que contentas de gozar de tu mano.

	—No —gruñe Booker, sacándome de mi insegura mirada femenina. Su cara es muy seria mientras se pega contra mí, acunando mis mejillas con sus grandes manos. Sus ojos se clavan en los míos cuando dice—: No, Poppy. No vamos a ver a otras personas. Tú me perteneces. El resto, ya lo resolveremos. —Se encoge de hombros como si la situación actual no fuera gran cosa y no acabara de decir la cosa más deliciosa de la historia.

	Resoplo una risa incómoda e intento calmar las mariposas que tengo en el estómago. 

	—Bueno, eso es bueno porque, te diré, hay una gran cola de tipos que buscan mi afecto.

	—¿Eso es cierto? —Sonríe, sus ojos bailan en mis labios mientras me rodea con sus brazos.

	—Muy cierto. Una vez superado el gay de antes, hay algunos prospectos legítimos, así que es bueno que hayas llegado aquí cuando lo hiciste.

	Su pecho vibra con la risa cuando presiona sus labios contra los míos, lo que hace que se me ponga la piel de gallina. Se retira y murmura:

	—Siempre seré el primero de la fila.

	No puedo ocultar mi sonrisa de satisfacción cuando entramos en la sala acristalada, del suelo al techo, donde se reúne la familia Harris con copas de champán en la mano. El techo es una bombilla tras otra de color púrpura que ilumina toda la sala, incluida la pared de cabinas de terciopelo púrpura. Al otro lado de las mesas de las cabinas hay profundos sillones de color ciruela. Hay rosas rojas y lilas púrpuras en cada mesa, y se puede oler la hermosa fragancia al instante cuando se entra en la sala. La escena es muy colorida, y la barrera de cristal sigue permitiendo que la música rock en directo y el ambiente de la discoteca se cuelen en el local con la ventaja añadida de la privacidad.

	Vi es la primera en vernos entrar y sus agudos ojos se fijan en nuestras manos. Frunciendo el ceño, se suelta del brazo de Hayden y se dirige hacia nosotros.

	—Ya viene —murmura Booker. Obligo a sonreír mientras le aprieto la mano.

	—¡Booker, Poppy! Ya están aquí. —La sonrisa de Vi es un poco más dentada de lo normal mientras coge otra copa de champán de la bandeja que pasa. Booker me da una y yo bebo un trago fortificante      —. Me preocupaba que no fueran a llegar. Intenté llamarte después de que Rocky se quedará con la niñera, pero no contestaste. —Aparta los ojos de Booker y vuelve a mirar nuestras manos entrelazadas.

	—Teníamos que hablar de algunas cosas —afirma Booker con suavidad.

	—¿La noche de la boda de tu hermano? —Ella ladea la cabeza, con los ojos regañados.

	—Vi —dice Booker en voz baja—, no estuvimos mucho tiempo fuera y a Tanner le pareció bien.

	Ella entrecierra los ojos especulativamente y pregunta:

	—Entonces, ¿han hablado de todo?

	Booker frunce el ceño y luego se voltea hacia mí, ofreciendo esa sonrisa dulce que me encanta. 

	—Estamos empezando a hacerlo.

	—¡Hermano! —La voz de Tanner interrumpe mientras se acerca a grandes pasos con una sonrojada Belle metida bajo el brazo—. Te has perdido un escandaloso paseo en limusina. Camden se quitó la camisa y sacó la cabeza por el techo solar, ¡así que Gareth le cerró el cristal y le pellizcó la piel, sacándole sangre! —ruge de risa mientras Gareth se acerca a nosotros con una sonrisa, claramente divertido por la escena que está reproduciendo en su mente—. La mejor puta boda de la historia.

	—¡Si eso fue lo mejor de la noche para ti, vamos a tener grandes problemas! —exclama Belle, pellizcando el costado de Tanner.

	—¡Tranquila, esposa! Tenemos que devolver este elegante traje a la señora de Gareth.

	La mandíbula de Gareth se aprieta. 

	—Ella no es mi señora.

	—Bueno, me aventuro a adivinar que Sloan es mucho más que tu estilista —lanza Tanner con una sonrisa juguetona, pero Gareth que no parece divertido.

	Los ojos de todos se desvían hacia Gareth, siendo Vi la más sorprendida. Me doy cuenta de que quiere decir algo, pero la mirada de reprimenda que le lanza a Tanner nos hace callar a todos. Sin decir nada, Gareth se da la vuelta y se marcha, dejándonos con un millón de preguntas sin respuesta.

	Tanner, que no se deja intimidar por su hermano mayor, sonríe a su nueva esposa y dice:

	—Además, yo diría que lo mejor de mi noche fue follar contigo en el vestuario antes de la boda. —A ella se le cae la mandíbula por su descaro, pero él se apresura a decir la siguiente frase, salvándose de una buena paliza—. Pero eso fue antes de que llegaras al altar y aceptaras pasar el resto de tu vida conmigo. Nada supera ese maldito momento.

	Él le sonríe con una sonrisa feliz y tonta, y ella se levanta y atrae su boca hacia la suya. Se besan y siento que la mano de Booker se estrecha alrededor de la mía. Cuando Belle suelta la mandíbula barbuda de Tanner, mueve las cejas excitada hacia mí, dándome en silencio una palmadita en la espalda por mi posición junto a Booker.

	Pero cuando Tanner me quita a Booker de la mano diciendo que necesitan un trago varonil, ella va gritando detrás de ellos que tienen que ir a su ritmo. Ahora me quedo sola con los penetrantes ojos azules de Vi observando todos mis movimientos.

	—¿Qué pasó con sus citas? —me pregunta Vi, con un tono más seco que nunca.

	Sonrío con pesar. 

	—Andrew y Sidney se fueron juntos. Le envié un mensaje a Andrew, pero no me ha contestado.

	Vi cruza los brazos sobre el pecho. 

	—Entonces, ¿llegaste con un hombre y te fuiste con otro?

	Frunzo el ceño, agarrando con fuerza mi copa de champán, intentando determinar si puedo dar un trago sin que mis manos temblorosas lo derramen sobre mí. 

	—No exactamente... Realmente no es así, Vi.

	—Entonces ilumíname.

	—Andrew es sólo un amigo.

	Sus cejas se arquean. 

	—¿Un amigo que te besa?

	—Un amigo gay. —Miro hacia abajo, avergonzada por los juegos que he estado jugando con Booker hasta este momento.

	—¿Así que estabas tratando de forzar a mi hermano a hacer un movimiento poniéndolo celoso?

	Reflejo sus brazos cruzados, intentando poner una barrera protectora entre las dos. 

	—No —miento.

	—Eso es lo que me parece a mí.

	—Bueno, no lo estaba, ¿de acuerdo? Andrew lo llevó demasiado lejos. Actuó por voluntad propia porque sabe que... Sabe cómo... Entiende…

	—¿Entiende qué? —pregunta Vi.

	—Sabe que estoy enamorada de Booker. Supongo que intentaba ayudar. —Exhalo fuertemente ante la admisión. Algo que desearía haber tenido el valor de decirle a Booker en lugar de a su hermana mayor.

	Levanto la vista para ver que la cara de Vi se suaviza. 

	—¿Estás enamorada de Booker? —Parece sorprendida.

	Mis ojos se abren por alguna razón que desconozco. 

	—Sí.

	No parece feliz. No parece enfadada. Parece... nerviosa. 

	—¿Por cuánto tiempo?

	Miro mis zapatos. 

	—Probablemente desde el día que lo conocí.

	Inhala su aliento bruscamente. 

	—Poppy... 

	—No me digas que no te habías dado cuenta a estas alturas.

	Sus labios se fruncen. 

	—Lo había sospechado, pero Booker y tú siempre lo mantuvieron al margen. Y él nunca dijo realmente... quiero decir... bueno...

	—Sé que sus sentimientos son más nuevos que los míos             —interrumpo, aterrada por cómo iba a terminar su frase. Sea lo que sea que esté pensando, no quiero oírlo. Puede que ella conozca a Booker, su hermano, pero yo conozco a Booker, mi mejor amigo. Y él puede hacer esto. Podemos hacerlo. Juntos.

	Sus ojos se inclinan con simpatía. 

	—¿Estás segura de que sabes en qué te estás metiendo?

	Su tono de advertencia me produce un estremecimiento en la columna vertebral. 

	—En realidad no tengo otra opción.

	Niega con la cabeza, con una mirada de miedo. 

	—Lo entiendo. Es que no quiero que nadie salga herido.

	Nuestros ojos se conectan en un intercambio silencioso de mujer a mujer. Del tipo que dice: "Te estoy observando". No me sorprende. Vi tiene la misma mirada protectora que he visto a mi propia hermana cuando estaba a punto de hacer algo monumentalmente estúpido.

	—Lo siento si me equivoco, pero me da la impresión de que tienes miedo. Si crees que voy a lastimar a Booker, puedo asegurarte...

	—No es de ti de quien tengo miedo, Poppy —me interrumpe.

	Se me encoge el corazón, pero no tenemos oportunidad de terminar porque Booker regresa, me envuelve en sus brazos y me planta un beso muy público en los labios. Es una tontería, pero parece un gesto importante. Como si me dijera que no tiene miedo de lo que piensen los demás y que yo debería sentir lo mismo. Por arte de magia, las palabras ominosas de Vi se alejan de mi mente y me permiten disfrutar del resto de la velada.

	La familia Harris lo hace fácil. A pesar de ser tan prepotentes, testarudos y entrometidos, se dedican a los demás al cien por ciento. La feroz lealtad que sienten los unos por los otros es admirable.

	Y Belle e Indie parecen el complemento perfecto para el grupo. Sus tonos burlones cuando me inmovilizan en una esquina para obtener detalles sucios no atenúan su sublime felicidad por los dos. Sin embargo, sus sonrisas caen cuando revelo que Booker y yo no nos acostamos en el campo después de habernos quedado solos durante una hora. Se aseguran de decirme las mejores horas del día en que podemos volver. Belle incluso me cuenta que el encargado del terreno, Sedgwick, encontró una vez una bata de laboratorio suya tirada en las gradas. Me aseguraré de evitar esa zona de Tower Park.

	A pesar del estado de ánimo de Gareth de antes, no deja de sonreírme afectuosamente, como si fuera una especie de profeta del romanticismo que sabía todo el tiempo que esto iba a suceder. Su reacción es mucho más tranquila que la de Tanner y Camden, que se turnan para intentar enseñar a Booker a anotar porque, al parecer, no tiene ni idea, ya que sólo ha sido portero, no un goleador.

	Vaughn Harris parece demasiado embelesado con su feliz familia como para darse cuenta de que su hijo menor me está frotando pequeños círculos en la parte interna del muslo por debajo de la mesa durante toda la comida. Estoy haciendo la actuación de mi vida porque Booker me ha empapado completamente las bragas usando sólo las puntas de sus dedos en mi pierna. Sinceramente, estoy desesperada por irme.

	Ambos hacemos una pausa durante el postre cuando nuestros teléfonos suenan con un minuto de diferencia. Tanto Sidney como Andrew tardan casi dos horas en contestar. Esperaba que Sidney regañara a Booker por haberla abandonado, pero me muestra su mensaje en el que se disculpa profusamente por haberse ido. El de Andrew es igualmente de disculpa.

	Acabamos pasándolo en grande el resto de la noche, bailando con el grupo durante varias horas. Vaughn se excusa después de la cena y Gareth también desaparece en algún momento. Hayden y Vi son los siguientes, ansiosos por volver a casa con Rocky. Al final, sólo quedamos los gemelos, sus geniales compañeras médicas, yo y mi mejor amigo, Booker. Los seis nos reímos hasta bien entrada la noche y bailamos todo el champán que hemos bebido. Es divertido y despreocupado, y estar envuelta en los brazos de Booker se siente tan bien, que empiezo a imaginar que tal vez, con el tiempo, sus sentimientos pueden crecer como los míos. Si nos tomamos las cosas con calma y disfrutamos el uno del otro así, sin grandes sorpresas ni cambios repentinos en la vida, podemos llegar a ser tan felices como Tanner y Belle y Camden e Indie. Podemos ser los seis los que tomemos Londres por asalto. Felices. Relajados. Y con el tiempo, locamente enamorados.

	 

	 

	***

	 

	Booker

	 

	Cuando subimos los escalones de nuestro piso, estoy completamente excitado. Las endorfinas de la noche empujan una energía a través de mi torrente sanguíneo que me tiene tan metido en mi cabeza que no oigo a Poppy cuando me hace una pregunta.

	—¿Qué? —digo, deslizando la llave en la cerradura de la puerta.

	—He preguntado si te sientes tan nervioso como yo. —La voz de Poppy es suave y jadeante.

	—Más —respondo, abriendo la puerta y sintiéndome tonto. Ya hemos hecho esto antes, pero por alguna razón, parece la primera vez.

	Me detengo justo dentro de nuestro apartamento y me giro para mirarla, tomando su muñeca cuando entra detrás de mí. La atraigo hacia mí, necesitando el contacto físico de su cuerpo para asegurarme de que lo que estamos haciendo va a estar bien. Que seguimos siendo nosotros. Me rodea con sus brazos y nos abrazamos durante un minuto antes de que el abrazo se convierta en un beso y el beso en un manoseo. Lo siguiente que sé es que estoy caminando con ella de espaldas hacia mi dormitorio, besando cada trozo de piel que puedo durante todo el camino.

	Nos separamos a los pies de la cama, sin aliento y llenos de lujuria. Me mira mientras me acerco a encender la lámpara. La tenue luz proyecta un cálido resplandor perfecto sobre su luminoso vestido. Un acalorado rubor recorre sus mejillas cuando me desato la corbata y ella empieza a tantear la cremallera de su vestido.

	—Quiero hacerlo. —Mi voz es gutural en el silencio de mi habitación, revelando todo mi deseo.

	Sus manos caen y asiente con la cabeza mientras tiro la corbata al suelo y me coloco detrás de ella. Mis manos se apoyan en sus caderas mientras me inclino sobre su hombro y le susurro al oído:

	—He querido morder este cuello desde el momento en que te vi de pie en mi puerta con ese nuevo corte de cabello.

	Ella suelta una carcajada y yo tengo que morderme el labio para contener mi propia risa. Algo en hacerla reír siempre me hace reír a mí también.

	—¿Te refieres a cuando me caí de culo sobre el piso y derramé todas mis estúpidas canicas? —pregunta.

	Sonriendo, aprieto mis labios contra su cuello y murmuro:

	—¿Para qué tenías esas canicas? Siempre quise preguntar.

	—¿No te acuerdas? —Su voz se entrecorta cuando toco con mi lengua el punto que hay debajo de su oreja. Los tendones de su cuello se contraen con un fuerte trago cuando añade—: Me considero una aficionada a los juegos Mancala de primera categoría.

	Mis hombros tiemblan con una risa silenciosa. 

	—¿Cómo podría olvidarlo? Me hiciste jugar a ese maldito juego durante la hora del almuerzo en la escuela.

	—¡Porque era el único juego al que podía ganarte! —Su voz se eleva al final a la defensiva.

	Su respiración se entrecorta cuando inhalo profundamente, devorando su aroma antes de que mi lengua salga y lama, deleitándose con el sabor de su piel salada. 

	—Entonces me dejaste por ir a comer con las chicas.

	Ella inclina la cabeza hacia un lado para darme un mejor acceso. 

	—Creo que fuiste tú quien me dejó primero.

	Lo medito un segundo, sabiendo que probablemente está diciendo la verdad. 

	—Nos estábamos haciendo mayores. Se hizo más difícil estar cerca de ti —murmuro.

	—¿Cómo de difícil? —Se echa hacia atrás y me acaricia por encima del pantalón. —¿Así de duro?

	Cierro los ojos de golpe e intento despejar la cabeza lo suficiente para responder. 

	—A veces.

	Su mano aprieta la longitud de mi cuerpo. 

	—Pero nunca me has mirado como a tantas otras chicas.

	Sacudo la cabeza y balbuceo:

	—Eso es porque entonces sólo eras Poppy.

	—Sólo Poppy —repite como un loro y su mano se detiene.

	Comienza a apartarse, así que la hago girar rápidamente entre mis brazos y meto el dedo bajo su barbilla para mirarla a los ojos. El dolor en su rostro es aplastante.

	—No es así —digo, frotando el dorso de mis dedos por su mejilla—. Decir 'sólo Poppy' fue un cumplido. Eras mi mejor amiga. No podía verte de otra manera porque era joven y estúpido y te necesitaba como amiga más que nada.

	—Me hace parecer prescindible. —Su voz es triste.

	—Nunca —argumento—, diablos, incluso después de que dejaras de almorzar conmigo, solía asegurarme de que nuestras mesas estuvieran cerca la una de la otra. ¿Nunca te diste cuenta de eso?

	Sus ojos vidriosos encuentran los míos. 

	—No. —La sorpresa y la incredulidad se reflejan en su rostro.

	Me acerco un poco más y deslizo mis manos alrededor de su cintura, anclándolas juntas en la parte baja de su espalda. 

	—Me gustaba estar cerca de ti porque cuando eras realmente feliz, aunque no fuera dirigido a mí, también me hacía feliz.

	—¿Lo hacía? —Ella inclina la cabeza, con una adorable arruga en el entrecejo que me obliga a inclinarme y besar.

	—Sí —murmuro contra su frente, dejando que mis labios se queden allí un minuto—. Y si no fueras feliz, haría todo lo posible para que lo fueras.

	Me retiro y ella sonríe, ganándose otro beso.

	—Esa sonrisa —sonrío—, es una belleza que un chico de quince años no puede apreciar adecuadamente.

	Una suavidad llena su mirada que me atraviesa el pecho. De repente, vuelvo a vernos como niños. Nuestras vidas eran tan sencillas entonces. Una facilidad y unos límites claros. Ahora esos límites han desaparecido y, por mucho que me aterre, no puedo volver atrás. No quiero volver atrás.

	Mi mano se desliza hacia arriba para bajar la cremallera de su costado. Se muerde el labio mientras lo hago y luego se mueve para sacar los brazos. Me pongo en cuclillas y le bajo el vestido por las caderas hasta los pies descalzos. Debe de haberse quitado los tacones durante el trayecto a mi habitación, pero estoy seguro de que no me he dado cuenta.

	Se desprende de la tela ofensiva mientras yo arrastro mis dedos por la parte trasera de sus piernas, dejando caer suaves besos sobre sus caderas y su estómago durante mi ascenso. Mis dedos se detienen en las caderas y el vientre hasta que llego a la parte trasera de su sujetador.

	—Ya no soy un niño —le digo, desabrochando el cierre con destreza. La prenda cae con un suave golpe. Me quedo mirando su cara durante una larga pausa. Es una mirada significativa. Le digo que no se trata sólo de sexo. Se trata de ella. Quiero ver y sentir a Poppy de una manera que nunca antes había visto—. Ahora soy un hombre.

	Tomando el peso de sus pechos desnudos en mis manos, hago rodar lentamente sus pezones entre mis dedos. 

	—Me gusta esto —digo, arrastrando mi dedo sobre su piercing con reverencia.

	—Oh, Dios mío. —Sus ojos se cierran y gime. Me estremezco cuando me doy cuenta de que podría correrse sólo con el juego de los pezones si la acaricio lo suficiente.

	—¿Te gusta que lo toque? —Tiro suavemente del metal.

	Asiente con la cabeza y se frota los muslos, con una necesidad evidente en su cuerpo desnudo y enrojecido. 

	—Dios, sí.

	—Pero sólo yo —digo con tono autoritario.

	Sus ojos se abren y se fijan en los míos. 

	—Sólo tú.

	Una suave sonrisa se dibuja en mi rostro. 

	—Me gusta tener esta parte de ti sólo para mí.

	Ella traga y asiente. 

	—Es tuyo.

	Me inclino y chupo el piercing, introduciendo el metal en mi boca. Sus manos se deslizan por mi cabello y sus caderas se empujan hacia mí mientras grita incontroladamente. Dios, está muy sensible esta noche. ¿Era así de sensible antes? ¿O todo es mucho más intenso ahora que podemos admitir nuestros sentimientos?

	Desesperada por más, alarga la mano y vuelve a frotar mi erección mientras tira de mi camiseta con la otra mano. Con la necesidad de ver más de ella, me doy la vuelta y la tumbo en la cama, quitándole las bragas.

	Mis ojos se deleitan al verla, desnuda y extendida en mi cama, con sus cortos mechones rubios enmarcando su impresionante rostro. Me doy cuenta de que se está impacientando, así que me despojo de todas las telas de mi cuerpo para que sus ojos lo devoren.

	Cuando me arrastro a la cama junto a ella, tira de mi mano para posarla sobre su estómago.

	—Me gusta esto.

	Sonrío cuando sus dedos se deslizan entre los míos. 

	—¿Mis manos?

	Asiente con la cabeza. 

	—Siempre están calientes. Me gusta cómo se sienten en mí.

	Esto me hace sonreír. 

	—Son tuyas —le repito sus palabras.

	—También me gusta esto —dice, agachándose y tomándolo con la mano, levantando el hombro de la cama mientras me bombea.

	Gimoteo y mis caderas palpitan dentro de ella. 

	—¿Te gusta?

	Se muerde el labio. 

	—Me gusta tenerlo dentro de mí. Al descubierto. Eres el único hombre con el que lo he hecho.

	—Eres la única mujer con la que lo he hecho —digo, con un tono serio mientras la miro a los ojos. Nunca me he planteado ir sin condón con nadie más. Pero con Poppy, fue un instinto. Creo que mi cuerpo siempre supo que quería algo diferente con ella.

	Me mira fijamente a la boca, con una intensidad en sus ojos mientras me besa los labios y susurra:

	—Cógeme, Booker.

	Sus palabras desesperadas me provocan una sacudida de necesidad. Una necesidad espesa y caliente. Pero con ella viene una extraña sensación de decepción, como si sus palabras no fueran suficientes. Carecen del significado y la profundidad que estoy sintiendo en este momento. Antes de que pueda ampliar ese pensamiento, abre las piernas y me atrae hacia ella. Me sitúo entre sus piernas, sosteniendo mi peso con los antebrazos mientras la punta de mi pene roza el interior de su muslo. Se retuerce y me sitúa a lo largo de su entrada, mordiéndose el labio y asintiendo para que la penetre. Presiono un poco y se siente tan bien, tan perfecto, que ignoro la voz en la parte posterior de mi cabeza que se confunde sobre por qué sus palabras me decepcionaron.

	Flexiono las caderas y lo introduzco hasta el fondo. Ella echa la cabeza hacia atrás sobre la almohada y el grito ronco que suelta hace que casi me deshaga en las costuras. Me coge la cara con las manos y gime en voz baja "sí" una y otra vez mientras me balanceo dentro de ella centímetro a centímetro, observando cada parte de su expresivo rostro mientras me abraza.

	—Dios, qué bien te sientes —gimo en su pecho mientras me veo desaparecer dentro de ella una y otra vez.

	Sentirla así y dejarme abrazar por ella es intenso. Cuando follamos antes, fue frenético y apresurado y alimentado por la lujuria. Esto, es más. Mucho más. Es lento y exploratorio. Hay una conciencia sobre todo lo que no estaba allí antes. Permitirme ceder a esto se siente extraordinario. Poppy es mi mejor amiga, y me conoce mejor que nadie. Responde a cada uno de mis impulsos con una precisión perfecta, como si estuviera hecha para mí.

	Su cuerpo comienza a estrecharse contra el mío. Sus gritos son cada vez más fuertes. Las palabras que pronuncia me empujan a una pasión que nunca he experimentado. Cuando sus músculos empiezan a apretarme, me quedo helado, con la cara contorsionada por el éxtasis. Sus dedos se clavan en mis costados. Sus pies se clavan en mis muslos. Su voz entona un tono sexy cuando su orgasmo detona, apretándome y sacando todo de mí hacia ella. Un sentimiento de posesión me estremece mientras me dejo caer y la abrazo contra mi pecho. No puedo acercarla lo suficiente. 

	He abrazado a Poppy un millón de veces antes, pero nunca así. Nunca con esta sensación de completo abandono. Quiero sentirla en mis huesos. Envolverla como una manta. Tragándome los últimos ruidos sensuales, le beso la boca y el cuello y cada parte de su hermoso cuerpo bañado en sudor, saboreando el hecho de que es completamente mental, que estar dentro de mi mejor amiga se sienta jodidamente perfecto. Tal vez sea yo quien haya perdido la cabeza.
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	PELOTAS PROFUNDAS

	 

	Poppy

	 

	DESPERTARSE DESNUDA ENCIMA de Booker Harris tiene sus ventajas. Por un lado, puedo admirar su cuerpo gloriosamente desnudo. La luz de la mañana que entra por la ventana proyecta un brillo perfecto en cada centímetro de su pecho y sus abdominales desnudos. Tiene la boca entre abierta, evidentemente sigue durmiendo profundamente. Pero la forma en que me abraza con fuerza, incluso en su ciclo REM, me hace sentir como si estuviera en un delicioso sueño del que aún no me he despertado.

	Pero estoy despierta. Muy despierta. El dolor entre mis muslos es la prueba de que esto no es un sueño. Booker y yo tuvimos sexo, no una, sino dos veces anoche. La segunda vez fue por mi incitación. Me di la vuelta en medio de la noche y accidentalmente rocé la punta de su erección. Se quedó inconsciente, pero todavía estaba duro después de haberlo hecho una vez. La idea me provocó una emoción tan traviesa que no pude evitarlo. Me metí bajo las sábanas y me lo metí en la boca. Apenas empecé a chupar, sus fuertes brazos me levantaron, me pusieron de espaldas y me inmovilizaron debajo de él. Estaba oscuro en su habitación, con una tenue luz que entraba por el pasillo y que él había dejado encendida a propósito para mí. Pero no necesité ver mucho mientras me sujetaba los brazos por encima de la cabeza y me penetraba con tanta fuerza y sin reparos que casi me corro al contacto.

	La total confianza y fe que tengo en él debido a nuestra historia juntos, hace que el sexo sea mucho más. Saber que nos conocemos tan bien y que estamos haciendo esto juntos es completamente liberador. Me hace ser valiente y estar cachonda, excitada y emocionada. Me mira de forma diferente y me deja entrar en su corazón, lo que significa que por fin puedo abrazar esa parte oscura de mi alma que he silenciado durante demasiados años.

	Puedo dejarme enamorar por mi mejor amigo.

	—Estás despierta —dice la voz matutina de Booker mientras se agita debajo de mí.

	Sonrío en su pecho, mordiéndome el labio para no vomitar todos los gloriosos pensamientos que me rondan por la cabeza. Los siento, pero no puedo decirlos todavía. 

	—Sí.

	—¿En qué piensas ahí abajo? —Extiende la mano para acariciar un pulgar perezoso por mi brazo desnudo y me estremezco con él.

	—Sólo intento averiguar si arrastrar mi lengua por las crestas de tus abdominales te despertará o no. —Silenciosamente me doy una palmadita en la espalda por mi ingeniosa respuesta.

	Su vientre se agita con una risa silenciosa. 

	—Arrastrar tu lengua por casi cualquier parte de mí, me despertaría.

	Inhalo profundamente y lo miro. Apoya una mano detrás de la cabeza y su bíceps se flexiona un par de veces antes de relajarse. 

	—Buenos días.

	Sonrío. 

	—Buenos días.

	—Se te ve feliz. —Sus dedos me apartan un mechón de cabello de la frente.

	—Me siento feliz. —Me acurruco ante su contacto.

	—Me gusta verte feliz —dice simplemente.

	—¿De verdad va a ser así? —pregunto, apoyando las manos bajo la barbilla mientras lanzo la pregunta seria. Todavía no puedo creer que esto sea realmente la vida real.

	—¿Qué quieres decir? —Sus oscuras cejas se fruncen y luego se relajan.

	—Tú y yo, los domingos perezosos, desnudos... Todo eso.             —Me muerdo las uñas con nerviosismo.

	Las comisuras de su boca se vuelven hacia abajo mientras reflexiona sobre ese pensamiento. 

	—Los domingos perezosos desnudos serían difíciles de conseguir en las cenas de los domingos con los Harris, pero estoy dispuesto a experimentar si tú lo estás.

	—Ya sabes lo que quiero decir.

	Le pellizco el costado y él se ríe mientras me da la vuelta y se desliza por mi cuerpo para poder dejar caer suaves besos sobre mi pecho y mi vientre. 

	—Quiero conseguir tantos días de pereza desnuda contigo como pueda. No sólo los domingos.

	—Hasta ahora lo estás haciendo bastante bien —afirmo, peinando mis manos por su espeso cabello.

	—Bueno, es el segundo día... Todavía hay mucho tiempo para que te decepcione —dice a mi vientre.

	Esto me hace fruncir el ceño. Le subo la barbilla para que tenga que mirarme. 

	—No me vas a decepcionar, Booker. Eres mi mejor amigo y esto ya es mucho más de lo que esperaba. —Sus impresionantes ojos se suavizan de una manera que me demuestra que está pensando en algo distinto a lo que estamos discutiendo—. Sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa, ¿verdad? —añado, tratando de romper cualquier dilema mental que esté atacando ahora mismo.

	Él asiente y me besa la palma de la mano. 

	—Quiero hablar de ese puto vibrador que dejaste en la encimera del baño.

	Esto me hace soltar una carcajada. 

	—Lo sé, soy horrible.

	—Eres el peor tipo de burla. —Se levanta y me sujeta las muñecas a la cama, sentándose a horcajadas sobre mi cuerpo desnudo. Su polla está dura y descansa sobre mi vientre—. Creo que es hora de que te tome el pelo como tú lo has hecho las últimas dos semanas.

	Me muerdo el labio mientras él empuja sus caderas hacia arriba para que su polla se deslice entre mis pechos. Me siento atormentada entre reír como una adolescente y gemir como una bola caliente. Mi voz es ronca cuando respondo:

	—Todo fue idea de Belle e Indie. La mayor parte, debería decir... Otra parte fue pura suerte.

	Detiene sus empujones. 

	—¿Tetas burbujeantes? —pregunta, inclinando la cabeza.

	—Un accidente total. Debe haber sido la forma en que el destino me echó una mano.

	Inhala profundamente, sacudiendo la cabeza. 

	—No pude dejar de mirar tu pecho durante días.

	—Me di cuenta. —Me río, y él se deja caer y ataca mi cuello con su barbilla.

	Se echa hacia atrás y me acaricia, con su erección acariciando deliciosamente mi trasero mientras hace rodar sus caderas dentro de mí. Incapaz de quedarme quieta, me muevo contra él, sacando el culo todo lo que puedo.

	Lo quiero. Ahora. Y siempre.

	Sin pedir permiso, desliza uno de sus gloriosos dedos entre mis pliegues y me encuentra completamente preparada. Estaba preparada desde el momento en que me desperté. Estuve lista toda la noche mientras dormía. No sé si habrá algún día en que esté cerca de Booker Harris y no esté preparada.

	Se mueve ligeramente, se coloca detrás de mí y me abre las piernas. Jadeo cuando se introduce en mi interior, llegando a un punto que me estremece como un incendio. Empieza a dar lentos y lánguidos empujones, y yo volteo la cara hacia la almohada y muerdo la tela para no hacer ruido, porque no quiero romper esta burbuja silenciosa en la que estamos. No son sus movimientos fluidos los que me excitan tanto. Es la intimidad que hay detrás de cómo me ha tomado. Me ha reclamado. Me ha poseído. Como si fuera suya. Quiero ser suya, y eso es precisamente lo que está sucediendo. Esto no es un sueño.

	Los latidos de mi corazón aumentan cuando me rodea y empieza a jugar con mis pezones. Cada toque que hace pulsa todos los botones correctos hasta que ambos estamos tan frenéticos que no podemos evitar gritar cuando finalmente nos corremos al mismo tiempo.

	Después de limpiarnos en el baño, volvemos a la cama cuando Booker dice:

	—Vamos a hacer algo hoy. Como una cita de verdad. Hace años que no tengo un domingo libre y me encantaría pasarlo contigo.

	Me dan ganas de chillar como una niña atolondrada, y no sólo por el enorme número de orgasmos que he tenido en tan poco tiempo. En lugar de eso, asiento con la cabeza. 

	—Eso suena bien.

	—Tal vez podamos explorar en el bosque detrás de nuestras casas como en los viejos tiempos.

	Me mira esperanzado y se me cae la cara de vergüenza. Me retuerzo para librarme de su agarre y me doy la vuelta para que no pueda ver la ansiedad en mi cara. Tirando de la sábana contra mi pecho, balbuceo:

	—Tienes un domingo libre. ¿Por qué quieres ir a Chigwell?

	Me atrae hacia él para que pueda verme la cara. Frunciendo el ceño, me da un tirón de la sábana protectora como si se sintiera ofendido porque haya intentado taparme. 

	—Pensé, que ese bosque es algo especial. Hace años que no vuelvo por allí, así que me gustaría ver cómo se mantiene.

	Me obligo a sonreír y me levanto rápidamente de la cama, recogiendo afanosamente mi ropa de anoche. 

	—Hoy prefiero quedarme en Londres. Vamos a hacer algo divertido y diferente. Hay una piscina de pelota para adultos en Hackney de la que hablaban algunos alumnos de mi clase. Al parecer, las bolas brillan en la oscuridad. ¿No suena divertido?

	—¿Piscina de pelota? —Arquea una ceja escéptica hacia mí.

	—Sí, es para adultos. Hay cócteles y todo. Puedes tomar lo que quieras cuando estemos literalmente hasta las pelotas. —Me inclino sobre la cama y le doy un casto beso en los labios.

	Se ríe. 

	—Nunca dejaría pasar la oportunidad de estar hasta las pelotas contigo.

	—¡Sí! —grito un poco más fuerte de lo que pretendía. Me detengo en la puerta, vuelvo a mirar al glorioso Booker desnudo y le pregunto—: ¿Te duchas primero?

	 

	***

	Booker

	 

	Glowy McGlow, antes conocido como Ballie Ballerson, es el sueño húmedo de un adulto inmaduro. Un parque virtual equipado con doscientas cincuenta mil pelotas transparentes colocadas sobre una pista de baile de LED que cambia de color.

	Es una auténtica ridiculez.

	Los ojos de Poppy se iluminan con la emoción del montaje mientras me arrastra a través de la multitud en el segundo piso donde se encuentra el bar. Por lo visto, Ballie Ballerson es el lugar de moda los domingos por la tarde, porque está lleno de clientes que beben cócteles con temática planetaria mientras descansan de los rigurosos esfuerzos de la piscina de pelota.

	Poppy se ajusta su top corto que muestra su perfecta figura de reloj de arena. Me doy cuenta de que las cabezas se giran para mirarla y me pregunto si siempre ha sido así para ella, o si me estoy dando cuenta ahora porque estamos juntos. No puedo culpar a los tipos por fijarse en ella. Llama la atención con su cabello rubio y corto despeinado con algún producto. Tiene un aspecto atrevido, pero con clase, gracias a su rostro angelical y su elegante cuello. La combinación es jodidamente sexy, y me hace sentir como un bastardo afortunado.

	Cuando bajamos las escaleras hacia el foso, mira por encima del hombro y sonríe con fuerza, con sus dientes blancos brillando bajo la luz negra. Dudando antes de bajar a las pelotas, grita por encima de la música alta:

	—¡Vamos, Booker! Deja de parecer tan serio y baja a las pelotas conmigo.

	—Podríamos habernos quedado en casa para eso —le grito con un guiño. Se ríe y me tiende las manos, moviendo los dedos, con el cuerpo temblando de anticipación.

	Con una mirada dramática, me sumerjo en las profundidades con ella. Las pelotas le llegan a Poppy hasta la cintura y a mí me llegan hasta los muslos. Pasamos por delante de algunos grupos de personas hasta llegar a un rincón menos concurrido. Riendo todo el tiempo, nos lanzamos pelotas. En un momento dado, intenta hacerme tropezar con el pie y me empuja hacia atrás, pero fracasa estrepitosamente y consigue caerse ella misma.

	Me río y la ayudo a salir de las pelotas, rodeando con mis brazos su cintura desnuda y apretando hasta que se retuerce. Se siente tan bien en mis brazos. Tan bien. Me encanta poder acercar mis labios a su cuello siempre que quiero. Estar con ella así es sorprendentemente fácil.

	La pillo completamente desprevenida cuando la rodeo con mis brazos y me echo hacia atrás, tirando de ella sobre mí. Sólo oigo sus risas alegres cuando las pelotas nos envuelven y nos hunden en el colorido suelo.

	—¡Esto es fantástico! —grita, con la cara cerca de la mía mientras los colores cambian de rosas a morados, a azules y a verdes, iluminando su feliz sonrisa.

	—Está bien. —Sonrío desde detrás de su cuello.

	Ella se gira para que estemos cara a cara. 

	—¡Cállate! Te encanta esto y lo sabes.

	—Es mejor que los concursos de canto en el bosque —exclamo.

	Sus ojos se entrecierran y empieza a luchar conmigo en las pelotas, tratando y fallando de inmovilizar mis brazos junto a mi cabeza. Enrolla sus piernas alrededor de mis caderas y yo nos hago rodar para que sea yo quien esté encima. Le sujeto las manos por encima de la cabeza y empujo lentamente mi pelvis contra la suya. El jadeo que lanza me hace sonreír.

	—Sí, estoy duro —le susurro al oído.

	—¡Eres insaciable! —Ríe ella, mirando a su alrededor con nerviosismo.

	—La culpa es tuya por estar siempre tan jodidamente hermosa.

	La miro cariñosamente y ella da un pequeño empujón a sus propias caderas. 

	—Será mejor que te controles, Harris, o acabaremos en los periódicos como tus hermanos.

	Temblando de risa, la suelto y volvemos a lanzarnos pelotas juguetonamente. La verdad es que es lo más que me he reído en años. Jugar con Poppy como lo hacíamos cuando éramos niños, pero con la ventaja añadida de poder besarla, es una combinación jodidamente fantástica. Me hace preguntarme cómo habría sido la vida si hubiéramos intentado esto cuando éramos más jóvenes. ¿Habría funcionado? ¿Funcionará ahora? Realmente no hay garantías. Sólo tengo que confiar en que, si no funciona, ella mantendrá su promesa de no dejar que eso arruine nuestra amistad, porque Poppy no es alguien que esté dispuesto a perder nunca más.

	Después de jugar a las pelotas durante casi una hora, los dos hemos sudado mucho y decidimos volver al bar psicodélico para tomar algo. Pido una cerveza y Poppy una especie de bebida de Saturno adornada con un globo flotante.

	Parece muy feliz mientras chupa el líquido rojo con la pajita. 

	—¡Esto es muy divertido! Mi madre y mi padre nunca me dejaron jugar en piscinas de pelotas mientras crecía.

	—¿Por qué? —pregunto, dando un trago a mi botella de cerveza.

	—Dicen que los niños se orinan en ellos. —Mi nariz se arruga y ella suelta una risa adorable.

	Dejando mi cerveza, respondo: 

	—Hasta que Vi tuvo a Rocky, no tenía ni idea de cómo es ese miedo paternal. Pero después de verla hace un par de semanas, tengo un nuevo respeto por los padres. Hay un montón de cosas aterradoras que podrían pasarle en un abrir y cerrar de ojos. Es mucha presión ser padre a tiempo completo. Hace que me conforme con ser un tío increíble para siempre.

	—No para siempre, seguramente —se burla Poppy.

	Frunzo el ceño. 

	—Probablemente para siempre.

	Parece confundida. 

	—¿Estás diciendo que no crees que vayas a querer tener hijos, Sr. 'Amo a mi gran familia a la que veo todas las semanas y no puedo pasar un día sin enviar mensajes de texto o hablar con alguno de ellos'?

	Mis ojos se entrecierran. 

	—Que esté cerca de mi familia no significa que quiera formar una familia propia. Ya estoy bastante ocupado manejando todas sus manías. Crear la mía propia sería agotador.

	Su cara cae y resopla: 

	—Bueno, sólo porque te dejas mangonear por tus hermanos.       —Su tono es cortante.

	—No me mangonean —respondo.

	Ella arquea una ceja escéptica. 

	—Booker, son unos cabrones entrometidos y tú te doblas cada vez que estás cerca de ellos. Y lo dejas todo para ayudarles siempre que te necesitan. Lo mismo con Vi.

	—Ellos hacen lo mismo por mí. Y son mi familia. ¡Eso es lo que hacen los Harris por los demás! ¿Qué otra cosa quieres que haga? ¿Ignorarlos?

	—Por supuesto que no, porque eres una persona decente. Pero creo que necesitas vivir tu propia vida y crear tus propias aventuras. Te siguen tratando como el bebé Booker todo el tiempo.

	—No me tratan como bebé —ladro, agarrando con fuerza mi cerveza en la mano.

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—Lo hacen, Booker. No me malinterpretes, quiero a tu familia. Pero no te das cuenta de lo diferente que eres con ellos de lo que eres conmigo. Es decir, maldita sea, me cuidas como un guardián sin dudarlo y eso es porque siempre te he tratado como a un igual.

	La frustración y la confusión envuelven mi ira. 

	—¿Podrías explicarme de nuevo esa frase de guardián porque sigo sin saber a qué te refieres cuando me dices esas palabras?

	Ella suelta sus palabras apresuradamente. 

	—Tú sólo... floreces, joder. —Agita las manos delante de ella y tiene una mirada acalorada—. Es difícil de describir, pero lo encuentro sexy maldita sea. Y no sé si incluso sabes cuando lo estás haciendo, pero es como si te pusieras ultra concentrado y dominante y simplemente... intensificas cada parte de tu cuerpo. Es... —Mueve la cabeza con un escalofrío como si la idea la excitara, lo que a su vez comienza a excitarme a mí—. Es caliente, pero también puede ser intimidante. Creo que a veces tienes que aplicar esa fuerza a tus hermanos y así no te sentirías tan presionado.

	Quiero discutir con ella, pero en el fondo sé que su afirmación es válida. Antes de que Poppy volviera, me sentía totalmente desesperado con mi familia. Aferrándome a lo que siempre hemos sido y no dándoles espacio para empezar sus propias vidas sin mí. No era que no me gustaran Hayden, Indie o Belle. Simplemente no quería perder de vista mi conexión con mis hermanos. Probablemente se remonta a cuando era más joven y Cam y Tan siempre corrían más rápido de lo que yo podía seguir. Me volvía loco que se pusieran en marcha sabiendo que yo no podría seguirlos.

	Siempre he sentido que intento aferrarme a ellos un poco más de lo que ellos se han aferrado a mí. Quizá sea porque viví demasiado tiempo con papá y me volví demasiado codependiente de esa presencia constante. Probablemente es por lo que juego en su equipo y nunca he considerado ir a otro sitio como Gareth o Cam. También es probable que sea la razón por la que Vi me encontró un piso cerca de ella, y por lo que dejé que Cam y Tan me presionaran para que llamara a Sidney para la boda. Siempre hago lo que todo el mundo me dice que haga.

	Miro a Poppy con los ojos muy abiertos y me maravilla lo perspicaz que es, incluso después de todos estos años separados. Siempre me ha visto como el hombre que quiero ser. Incluso cuando era niña, me miraba como si fuera Booker, no un Hermano Harris. La idea de preocuparme por alguien lo suficiente como para tener hijos con ella me aterra, pero tal vez si empiezo a verme como me ve Poppy, algún día me haga a la idea.

	Mi voz es suave cuando pronuncio:

	—A veces me pregunto cómo sería si nunca te hubiera conocido.

	—¿Qué quieres decir con eso? —Parece ofendida, pero es sólo porque no se ve a sí misma a través de mis ojos. No sabe lo importante que es para mi felicidad. Lo completamente mejor que es mi vida porque ella está en ella.

	—Cuando éramos niños, simplemente... apareciste en el momento perfecto. Tú y Pink. Siempre han… estado ahí.

	—Eso no suena muy atractivo —se queja y juguetea con la pajita de su vaso.

	Extiendo la mano para acunar su cara y que pueda concentrarse en lo que voy a decir. 

	—Cuando te pasas la vida persiguiendo a personas que siempre huye de ti, tener a alguien con quien quedarte quieto puede ser jodidamente atractivo.

	Se queda con la boca abierta y sus ojos verdes se oscurecen cuando dice: 

	—Ya estás otra vez. —Su voz es como la grava. Inclino la cabeza en forma de pregunta silenciosa, mientras ella traga y añade      —: Me estás cuidando. 

	La comisura de mi boca se levanta al ver su labio inferior salir de entre sus dientes. Me inclino hacia delante y nos conectó, separando sus labios con mi lengua, saboreándola, rodeándola, tirando de ella hacia mis brazos y aferrándola a mí como si fuera mi posesión más preciada. Quiero probar algo más que su boca. Quiero que vuelva a mi piso, a mi cama, entre mis sábanas. Conmigo.

	Rompo nuestra conexión. Los dos respiramos con dificultad mientras susurro contra sus labios:

	—Quizá lo hago porque eres una guardiana.

	Ella traga lentamente y susurra: 

	—Quizá quiero que me cuiden.
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	SOLECITO Y CHULETA DE CORDERO

	 

	Poppy

	 

	—¿ESTÁS PREPARADA PARA ESTO? —pregunta Booker, aparcado frente a la casa de su padre en Chigwell. Me arrastra por el banco de su camioneta hasta el centro y me rodea el hombro con su brazo. Luego me toma la mano y me besa la punta de cada uno de mis dedos.

	—¿Por qué te comportas como si no hubiera venido antes a cenar los domingos, Booker? —pregunto, medio riendo y medio excitada porque se ha movido hacia mi cuello y mi oreja.

	—Porque no has estado antes en la cena del domingo como mi novia, y la gente de esa casa son buitres. Quiero asegurarme de que estás mentalmente preparada para el Harris Shakedown que probablemente recibiremos —murmura contra la carne de mi cuello.

	Definitivamente, estoy preparada para algún tipo de sexo por la forma en que su barbilla roza mi piel. Por no hablar de la gloriosa etiqueta que me ha puesto con tanta facilidad. 

	—¿Así es como me llamas ahora? ¿Tu novia? —No puedo ocultar mi sonrisa. No quiero hacerlo.

	—¿De qué otra manera podría llamarte? —Se aparta y me clava esos ojos de color avellana, con sus pestañas oscuras parpadeando con curiosidad.

	Desviando la mirada, respondo despreocupadamente:

	—Oh, no lo sé... Dueña, amante, el principal objeto de mi erección.

	Su risa vibra a través de mí y hace que el calor entre mis piernas se extienda. 

	—Esos suenan más como nombres de mascotas. ¿Es ahí donde estamos en nuestra relación? ¿Debería inventar algo más íntimo para ti?

	—Obviamente —me burlo—. Quiero decir, hemos estado juntos una semana entera. Este es claramente el siguiente paso lógico.

	Su hoyuelo brilla cuando roza mi mejilla con el pulgar. 

	—¿Tienes alguno en mente para mí?

	—Bueno, es un empate entre Chuleta de Cordero y Guardián      —digo sin dudar.

	—Chuleta de Cordero y Guardián —repite con una risita sexy      —. Son dos opciones muy diferentes.

	—Me gusta la variedad. —Me encojo de hombros                  —. Dependiendo de mi estado de ánimo y todo eso.

	—Lo que quieras, Poppy. —Me besa los labios, tratando de distraerme del tema en cuestión.

	Me alejo. 

	—Dilo entonces. ¿Qué tienes para mí?

	Entrecierra los ojos y mira hacia otro lado, ofreciéndome su impresionante perfil mientras reflexiona por un momento. Cuando vuelve a mirarme, ha perdido todo el humor de su rostro. 

	—Solecito—afirma con seguridad y luego añade—: Porque toda mi vida, siempre has sido la parte más brillante de mi día.

	Sus palabras me llegan directamente al corazón. Me dicen tanto y son casi todo lo que siempre he querido escuchar de él. Es increíble. ¿Es realmente, así como va a ser entre nosotros? ¿Puede ser tan natural? ¿Así de fácil? ¿Pasar de mejores amigos a amantes contentos sin ningún período de transición incómodo? 

	Dios, realmente amo a mi Guardián.

	Callando esas palabras por ahora, sonrío y respondo:

	—Eso es un bocado, pero como quieras. —Le doy un beso casto en los labios—. Vamos entonces. Será mejor que entremos, Chuleta de Cordero.

	 

	****

	 

	—¿Así que eso es todo? ¿Ahora son novios? —pregunta Andrew mientras abre las piernas en el banco y presiona el codo contra la rodilla interior para flexionar los bíceps.

	—Sí, supongo que sí —respondo, presionando mis zapatillas de deporte desde mi lugar en el suelo frente a él.

	—Fantástico. Dime, ¿qué tal el sexo? —pregunta con un guiño travieso que, de alguna manera, encaja perfectamente con su acento      —. Aunque, realmente no necesito preguntar porque puedo oír tus gritos de pasión a través del techo cada noche.

	—Dios mío, ¿puedes? —El corazón se me sube a la garganta cuando me doy cuenta de que probablemente sea el vecino que nos gritó la primera vez que tuvimos sexo.

	Sonríe y me guiña un ojo. 

	—No te preocupes. He aprendido a ponerme los auriculares.

	—Dios mío —murmuro, decidiendo en ese momento que voy a morder una almohada a partir de ahora porque esto es mortificante      —. Aunque, en serio. Creía que después de dos semanas íbamos a bajar el ritmo, pero no es así. Lo hacemos todos los malditos días, y es lo mejor que he tenido nunca. Lo juro, simplemente me roza el pecho y quiero follar con él.

	—Yo también quisiera follar constantemente si tuviera un hombre como él en mi piso —Andrew pone una mirada distante y sucia en sus ojos—. Sólo con imaginarme esos hoyuelos envueltos en mi polla me daría un orgasmo furioso.

	—¡Sucia zorra! —le digo—. Esos son mis hoyuelos. Deja de imaginártelos envueltos en cualquier cosa que no sea yo.

	—Perra posesiva —murmura—, deberías aprender a compartir. Ni siquiera tendrías esos hoyuelos si no fuera por mí.

	Suspiro fuertemente. 

	—No estoy segura de haberte dicho nunca lo bien que besas.

	Sus cejas se levantan. 

	—Salud, Poppet. Es bueno que hayas notado lo bien que están mis labios. Es por toda la polla que chupo.

	Los dos nos reímos traviesamente, y me muerdo el labio mientras mi mente se dirige a mi sexo en la ducha con Booker esta mañana. Sexo oral en la ducha, debería decir. El agua no es el mejor lubricante cuando tienes a un jugador de fútbol bien dotado entre tus muslos, pero nuestras hábiles bocas lo compensaron con creces.

	Sin embargo, honestamente, no se trata sólo del sexo. En absoluto. Son todos los momentos íntimos que hemos compartido los que hacen que mi corazón se eleve de verdad. Las noches tranquilas en las que nos acurrucamos en el sofá mientras vemos una película. La forma en que me besa en la frente cada vez que me voy a trabajar. Su ronca voz matutina cuando dice: Buenos días, Solecito. Todo ello es suficiente para que me enamore de él aún más de lo que ya lo he hecho. No tenía ni idea de que esto es lo que se puede sentir al abrazar el amor. Es como si viviera en un sueño.

	Normalmente, vivir juntos como una nueva pareja es una idea desastrosa, pero Booker y yo nos conocemos muy bien. Sabemos qué botones evitar. También ayuda el hecho de que ya no tenemos una horrible tensión sexual que nos coma vivos.

	Incluso la semana pasada con su familia fue brillante. Me han aceptado como una de los suyos. Vi estaba un poco vigilante al principio porque siempre ha sido protectora con su hermano menor, pero se ha ablandado conmigo. Todos nos divertimos mucho. No pude evitar unirme a las risas cuando los hermanos de Booker se burlaron de él por llamarme Solecito delante de ellos.

	El único contratiempo fue cuando quiso ir a dar un paseo por el bosque... otra vez. Me negué. No estoy preparada para ver ese espacio. No hasta que sepa que soy diferente a Sidney. Todavía somos tan nuevos. No quiero estropear las cosas admitiendo ante él que la verdadera razón por la que me fui a Alemania fue por esa horrible noche en la que los vi a los dos juntos. Es... embarazoso.

	En un mundo perfecto, Booker me ama como yo lo amo a él y esa triste parte de nuestro pasado será irrelevante. Un problema sin importancia. Ni siquiera vale la pena mencionarlo.

	—Bueno, me alegro por ti, Poppet. Y oye, puede que no sea el tipo de vecino que te ayude con una taza de azúcar, pero si alguna vez tienes una emergencia nocturna de condones, soy tu hombre. Estoy seguro de que los jugadores de fútbol pueden rebotar como ningún otro.

	Su comentario sobre los condones me hace estremecer. 

	—En realidad, no los hemos usado.

	Me mira con desprecio. 

	—Pop, montar sin una silla de montar puede ser peligroso, incluso con alguien que conozcas muy bien.

	—Sé que está limpio, y yo tomo la píldora.

	—Aun así, esos chicos del fútbol tienen una gran resistencia y un gran esperma. ¿No has oído hablar de todos esos pequeños ilegítimos que traen mucho dinero para sus mamás aspirantes a WAG? Hay artículos en los periódicos cada semana.

	—¡No soy una de ellas! —Casi grito y luego bajo la voz cuando alguien en una cinta de correr nos mira.

	—Ya lo sé, sólo me estoy burlando de ustedes —me regaña.

	Me río a la fuerza y entonces una peculiar pesadez que he estado ignorando me aprieta los hombros. Hacía tiempo que tenía que sacar los tampones de mi habitación para llevarlos al baño. Tuve lo que parecía el comienzo de mi periodo un par de días después de la boda de Tanner y Belle, pero nunca llegó a ser algo digno de un tampón. Supuse que, como tenía todos los calambres y dolores normales de un período, era simplemente uno de esos ciclos de descanso.

	Sin embargo, la preocupación de Andrew despierta la vocecita en el fondo de mi cabeza que he estado silenciando porque no quiero dejar de disfrutar todo el tiempo con Booker.

	—¿Por qué pareces un puto fantasma ahora mismo? —Andrew deja caer su pesa y me lanza su botella de agua a la cara—. ¿Necesitas un trago?

	Sacudo la cabeza como una lunática.

	—Estoy bien. No es nada, estoy segura.

	—Oh, Dios mío, estás jodidamente embarazada. —Se cae de rodillas frente a mí.

	—¡Cállate! —exclamo—. No sabes lo que estás diciendo.

	—Lo sé. Tengo un sexto sentido para estas cosas. —Sus ojos marrones son graves—. Pensé que estabas embarazada en la boda, pero no quise decirlo.

	—¡He dicho que te calles! —grito porque no puedo evitarlo.

	—No me jodas, estabas embarazada en la boda. —Se pasa una mano nerviosa por el cabello y me mira la barriga.

	—¿Quieres callarte? No eres un voceador de embarazos. Sólo... deja de decir tantas palabras y déjame pensar. 

	Me aprieto las manos en las sienes, apoyando los codos en las rodillas. Esto no puede estar pasando. Llevo tomando las mismas pastillas desde que volví de Alemania. Son de alguna marca alemana, pero una píldora es una píldora, ¿no? Algunos períodos son más ligeros que otros. No hay que preocuparse.

	Me estremezco al recordar cómo me costó comunicarme con el médico en Alemania. Mi alemán no era muy bueno y me dijeron que si volvía, habría un médico que hablara inglés. Pero yo no quería volver. Acababa de conocer a Nigel y estaba dispuesta a soltarme. Me costó superar la barrera de la comunicación durante toda la cita, pero -nein baby- es una frase bastante universal. Supuse que el médico sabía para qué estaba allí. Nunca he mirado tan de cerca el envase de la píldora, ni siquiera después de haber adquirido fluidez, porque siempre he utilizado preservativos.

	Que me jodan. ¿Había tenido la regla hace dos semanas o no?

	—¡Verfickte Scheiße! (Maldita mierda) —maldigo en alemán con los dientes apretados porque me parece que el idioma podría tener la culpa si todo esto se va a la mierda.

	Andrew se levanta conmigo, pero mis rodillas se tambalean tanto que tiene que sujetarme con sus grandes brazos. Su voz es firme cuando dice:

	—Bien. Eso es. Me voy a la tienda y vamos a resolver esto ahora mismo. Necesitamos saber si estás embarazada.

	—¿Con un niño? —ladro—. ¿Qué es esto, Game of Thrones? No necesitamos saber si estoy embarazada porque no voy a hacerme una prueba. —Me quejo. Hacer una prueba confirmaría que lo que siento en mi interior podría ser cierto. Y si no me hago la prueba, podemos seguir haciendo lo que estamos haciendo, siendo los nuevos y mejorados Booker y Poppy. Obligo a mi histeria a bajar y sonrío      —. Esperaré una semana más. Ya me vendrá el periodo. Este mes es peculiar.

	Andrew me mira de reojo. 

	—¿Son tus ciclos normalmente peculiares?

	Trago con fuerza. 

	—A veces.

	Él ve a través de mí.

	—Te harás una prueba.

	 

	***

	 

	Dos horas más tarde, se me saltan las lágrimas mientras estoy sentada en el suelo del cuarto de baño del piso de Andrew mirando dos pruebas de embarazo positivas.

	—Tal y como sospechaba —afirma Andrew, con voz sombría      —. Estás mal de la cabeza. Se nota en tus pechos.

	—Esto no puede estar pasando. —Mi voz se siente como grava en mi garganta.

	—Sí que está pasando. Estas pruebas son muy precisas —dice Andrews, mirando el reverso del folleto que venía en la caja—. Sobre todo teniendo en cuenta lo tarde que estás. La precisión sólo aumenta.

	—Pero esto no es como debería ser. —No puedo dejar de negar con la cabeza. Esto lo cambiará todo. Finalmente conseguí que Booker estuviera conmigo. Esto lo llevará al límite.

	—A la vida no siempre le importan tus planes, Pop.

	Mis ojos se dirigen a él, sentado en el borde de la bañera. 

	—¿Puedes ahorrarte las citas inspiradoras de Pinterest y decirme qué debo hacer?

	Frunce el ceño como si mi afirmación fuera ridícula. 

	—Bueno, estoy a favor de que una mujer tenga opciones. Pero ya que lo amas, no me imagino que hagas mucho más que tener el bebé y hacer toda la parte de la familia feliz. Ya están viviendo juntos, así que eso está hecho.

	—¡Temporalmente! —grito y empujo las pruebas lejos de mí. Se deslizan por el suelo y chocan contra la pared de azulejos—. Y no le he dicho que lo amo. Dios, va a querer salir corriendo por las colinas cuando se entere.

	—Oh, vamos. Es tu mejor amigo. Y se necesitan dos para follar como Dios los trajo al mundo, así que es tan responsable como tú. Él no huiría.

	—No lo entiendes —me quejo y me pellizco el puente de la nariz mientras se acerca una enorme migraña que sin duda superará a todas las migrañas.

	—¿Qué es lo que no entiendo? En el mundo gay, muchos chicos tienen bebés con sus mejores amigos. Puede funcionar.

	—No se trata de eso —argumento.

	—Entonces, explícame. —Cruza los brazos sobre el pecho y espera mi respuesta.

	—Tuve que presionar a Booker para que considerara ser algo más que mi amigo. Lo engañé, lo confabulé, lo convencí y le hice grandes promesas de que siempre seríamos amigos hasta que no tuvo más remedio que aceptarlo. ¡Dejé que me besaras para ponerlo celoso! El otro día me dijo que ni siquiera quiere tener hijos. Va a pensar que lo he atrapado.

	La ansiedad se apodera de mi garganta. Me cubro la cara con las manos mientras Andrew se inclina hacia delante y me frota la espalda. 

	—Nunca pensaría tan poco de ti como para decir que intentaste atraparlo. De todos modos, no hay nada que atrapar. Ese chico está enamorado de ti. Amigos o amantes. Esto va a estar bien.

	Me retiro y lo miro. 

	—¿De verdad lo crees?

	Asiente con la cabeza, su rostro es sincero. 

	—La pregunta es: ¿qué opinas de esto?

	Mis cejas se levantan. Qué raro es que tenga un test de embarazo positivo y lo único que haya pensado es lo que va a pensar Booker. Ni siquiera me he permitido considerar cómo me siento al respecto. 

	—Supongo que no lo sé realmente. Todavía estoy... procesándolo.

	—¿Te imaginaste ser una madre joven en Londres? Eres maestra de escuela, así que te deben gustar los niños pequeños.

	El horror me abruma. 

	—¡Dios, aún no he pensado en mi trabajo! Voy a tener que decirles que estoy embarazada antes de empezar. ¿Qué tan ridícula me voy a ver? —Me paso las manos por mi corta cabellera e intento calmarme.

	—No eres ridícula —afirma Andrew con firmeza—. Cálmate, Poppet. Respira profundamente. —Inhala y exhala varias veces, y yo enderezo mi postura e intento hacer lo mismo—. Vas a resolver esto. Y, además, los accidentes felices a veces pueden traer las mejores aventuras.

	Suelto una carcajada despectiva. 

	—¿Crees que esto es un accidente feliz?

	—Es un bebé. —Se encoge de hombros—. ¿Qué hay más emocionante que un bebé?

	Todavía no soy capaz de aceptar esas palabras. Estoy demasiado ocupada pensando en cómo le voy a decir a Booker que va a ser papá. Tal vez no lo diga con esas palabras exactas, pero más que nada, necesito el apoyo de mi mejor amigo.

	Mi estado de estrés se olvida por completo cuando mis ojos se posan en las rodillas de Andrew, que están a la altura de mis ojos en el suelo. Frunciendo el ceño, miro un poco más de cerca.

	—Andrew, ¿es tu pene lo que veo en tus shorts?

	—Desde luego, no es una salchicha —dice.

	Miro su ropa y veo que todavía lleva su ropa de gimnasia. 

	—¿No llevas ropa interior cuando haces ejercicio?

	—¡Cristo, no! —me dice, claramente ofendido por mi pregunta—. ¡Mis piernas necesitan respirar! Y he oído que, si dejas que la piel se estire, aumenta el tamaño de tu pene.

	Mi cara se arruga. 

	—Bueno, adviérteme la próxima vez antes de que me apoye a sollozar en tus piernas.

	Mueve las cejas. 

	—No actúes como si no estuvieras impresionada.
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	LOS HERMANOS GRIMM

	 

	Poppy

	 

	MI ESTÓMAGO SE REVUELVE MIENTRAS regreso de la clínica fuera de horario que se encuentra a cuatro calles del piso de Booker. Salí corriendo de casa de Andrew en un arrebato, tratando de convencerme de que las pruebas podían estar mal. El médico de guardia intentó hacerme otra prueba de embarazo, pero exigí más pruebas. Así que aquí estoy, con los resultados de sangre en la mano como si Booker pudiera pedir verlos. El médico definitivamente hablaba inglés y me explicó que el anticonceptivo que estaba tomando es de tipo bajo en hormonas, lo que resulta en una efectividad menor que otros. Ese habría sido un gran efecto secundario a tener en cuenta en Alemania. Por suerte, allí nunca me acosté con nadie sin condón.

	Entro a grandes pasos en el piso de Booker y oigo la ducha en marcha. Tengo que decírselo. No puedo esperar. Lo verá en mi cara y me lo sacará. Este secreto sería mucho más difícil de ocultar que el de estar enamorada de él durante años.

	Tal vez porque hay otra vida involucrada...

	Empujo la puerta y el vapor caliente sale del pequeño espacio. Booker está de pie frente a la ducha, sin más ropa que unos jeans desabrochados en la parte superior. Es el aspecto que más me gusta de él, sobre todo ahora que el vapor se adhiere a sus abdominales y se desliza por las hendiduras hasta llegar a su recortada V. Estaba ayudando a sus hermanos a transportar una especie de flores al jardín de la azotea de Vi, así que está cubierto de tierra, incluso con un poco de ella en la mejilla. Miro su camisa sucia en el suelo y me entristece. Como si en cualquier momento todo esto fuera a desaparecer.

	—Hola, Solecito —dice Booker, sacándome de mi ensoñación—. Me pareció oírte entrar.

	Sonrío a medias y miro a sus impresionantes ojos. 

	—Acabo de llegar.

	Sus cejas se levantan. 

	—¿Dónde estabas?

	Trago saliva, con la mente nublada por la visión de sus abdominales. 

	—Haciendo unas cosas.

	Me sonríe, con ese perfecto hoyuelo estampado en su cara. 

	—¿Quieres acompañarme?

	Las gotas de vapor se adhieren a mi cara, y nada me apetece más que meterme en la ducha y rodearle con mis brazos. Durante unos minutos, quiero olvidar que todo está a punto de cambiar. Quiero sumergirme en otro maravilloso y dichoso momento con Booker antes de contarle la noticia que nos ha cambiado la vida.

	Nos desnudamos y entramos en la ducha. Al instante me envuelve y me mete en el agua. Su gran abrazo me hace sentir tan segura y protegida. Está caliente y su olor a humedad es celestial. Aprieto la cara contra su pecho y me encanta sentir nuestros cuerpos desnudos uno contra otro mientras él me frota sus manos mágicas por la columna vertebral.

	—¿Estás bien? —me pregunta, y yo asiento contra su pecho            —. ¿Segura? —Vuelvo a asentir—. Poppy, ¿por qué no hablas? Algo pasa. Normalmente ya estarías cantando.

	Tragando, me retiro y miro sus ojos color avellana. Booker me conoce mejor que nadie. Está en sintonía con mis excentricidades tanto en personalidad como ahora en necesidades cotidianas, incluso no poniendo el tapón del gel de ducha porque sabe que me cuesta abrirlo.

	Seguimos siendo Booker y Poppy, pero ahora somos mucho más. Él tiene que ver eso. Tiene que saber que ya no me mira sólo con lujuria. Sus ojos son amplios y están llenos de... amor. Es amor con lo que me mira. Se ha enamorado de mí, lo que hace que sea alucinantemente fácil que nos convirtamos en uno. Seguro que este obstáculo también se puede superar.

	Aún conteniéndome, respondo con una media verdad. 

	—Tengo otra migraña.

	Su rostro se suaviza. 

	—Oh, qué mal. —Se inclina y me besa toda la frente, moviendo sus manos para que sus dedos hagan pequeños círculos en mis sienes—. ¿Eso te hace sentir bien?

	—Mmm, se siente muy bien —gimo.

	Me masajea un rato y deja caer unos cuantos besos más antes de decir:

	—Espera a ver lo que tengo planeado para ti después de esto. Te ayudará a relajarte y a olvidarte del dolor.

	Le hago una mueca sarcástica. 

	—Si dices que tengo que hacerte una mamada, se me ocurrirán formas muy creativas de hacerte daño en las pelotas.

	Se ríe a carcajadas. 

	—Estoy seguro de que lo harías. —Vuelve a apretar sus labios contra mi frente—. Vamos, deja que te ponga espuma y luego te mostraré lo que tengo preparado.

	 

	***

	 

	Después de una ducha gloriosamente romántica y sin sexo con Booker, me lanza una de sus gigantescas camisetas de Bethnal Green y me dice que me meta en su cama mientras él va a buscar algo. Cuando vuelve sin camiseta y con un short de fútbol, mis ojos se centran en lo que tiene en las manos.

	—¿Dónde has encontrado eso? —le pregunto con una sonrisa cansada mientras abre mi colección de cuentos de los hermanos Grimm.

	—En tu armario. Estaba buscando tus auriculares y me lo encontré. —Acaricia el libro encuadernado en cuero con reverencia.

	—Esa cosa es una reliquia —le respondo mientras se sienta a mi lado, apoyándose en el gran cabecero de madera.

	—¿Puedo leerte? —Su sonrisa es adorable.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—Siempre me hacías leerte cuando éramos niños.

	—Eso es porque tu voz e imitabas las voces de los personajes. Pero como no te sientes bien, podemos cambiarlo —me guiña un ojo.

	Mi sonrisa es enorme. 

	—Me encantaría.

	—Déjame ver si encuentro tu favorito —dice, hojeando el libro hasta encontrar la historia de Cenicienta. El cielo empieza a oscurecerse, así que se acerca y enciende la lámpara de la mesilla. Cuando está listo, me abre los brazos y me dice—: Recuéstate. Deja que te abrace.

	Me doy la vuelta y me apoyo en él, presionando mi espalda contra su estómago para que mi cabeza descanse justo debajo de su barbilla. Me besa el cabello mojado y sujeta el libro con una mano mientras pasa la otra por debajo de mi brazo para que descanse sobre mi vientre. Su abrazo es tan tierno y a la vez deliciosamente fuerte en su brazo bronceado y esculpido. Con este único abrazo, tiene el poder de hacerme sentir completamente apreciada.

	Su suave voz llena la habitación con uno de mis pasajes favoritos del libro. Me permito desaparecer en la historia durante un rato, disfrutando del respiro de mi mente en los últimos días. Por eso ignoré la rareza de mi periodo. No estaba dispuesta a romper esta hermosa burbuja en la que estamos ahora. No quería que el mundo real nos manchara. Todo está yendo tan perfectamente. La noticia sacudirá todo lo que hemos logrado en poco tiempo.

	Después de pasar la página, reajusta su agarre sobre mí y empieza a jugar con el dobladillo de mi camisa. La parte inferior se ha subido por encima de mis bragas negras y mis caderas. Sus dedos me rozan el bajo vientre con sus pequeños movimientos, como si el universo me dijera que hay algo más en la habitación que nosotros dos.

	De repente, su mano se aplana contra mi vientre y la sensación es tan buena, tan maravillosamente íntima, que no puedo evitar preguntarme qué pasaría si. ¿Y si yo fuera feliz con todo esto? ¿Y si él fuera feliz? ¿Y si hiciéramos esto juntos? Ser padres. Ser una familia. Estar enamorados.

	Booker y yo nos conocemos de toda la vida. Ahora dormimos juntos y estamos más unidos que nunca. Lo único que falta son los títulos. Los sentimientos están todos ahí. Yo lo amo, él me ama. No hemos pronunciado las palabras, pero sé que ambos sentimos lo mismo.

	Por un momento, me permito soñar despierta ¿Cómo será el bebé? ¿Un niño o una niña? ¿Será bondadoso y guardián como Booker? ¿O creativo y extravagante como yo? ¿Tendrá la pasión de Booker? Dios, me encantaría.

	Booker es mi persona favorita, probablemente de todos los tiempos, e imaginar cualquier parte de él en algo que hayamos hecho juntos me llena de alegría.

	Las lágrimas me pinchan el fondo de los ojos y mi voz me sorprende cuando digo: 

	—Te amo, Booker.

	Se tensa debajo de mí. Su mano se detiene en mi vientre. Yo también me callo, porque no quería decir esas palabras en voz alta. Estaba tan perdida en la fantasía de ser una familia feliz que simplemente se me escaparon.

	—¿Qué acabas de decir? —me pregunta, con una voz completamente diferente a la que tenía cuando estaba leyendo.

	Trago con fuerza sabiendo que ya no puedo volver atrás. Hay mucho más por venir, así que tengo que asumirlo. 

	—He dicho que te amo. —Me doy la vuelta para mirarlo, y mi corazón se hunde al ver el horror en sus ojos—. ¿Por qué me miras como si te hubiera abofeteado? —pregunto, mi voz se ríe al final porque seguramente esto es una especie de broma.

	—Porque eso es mucho para lanzármelo de la nada. —Se pasa la mano por el cabello y se detiene para agarrarse la nuca.

	—No es nada inesperado —digo con otra risa incómoda, apartando el cabello de mis ojos.

	—Llevamos dos semanas juntos —dice, apartándose de mí y colocándose en el lado de la cama de forma que queda de espaldas a mí.

	Le toco la espalda y se estremece como si mis manos estuvieran heladas. Mi voz es vacilante cuando digo:

	—Nos conocemos de toda la vida.

	Me mira por encima del hombro. 

	—¿Y alguna vez me has oído decir eso a alguien que no sea de la familia? ¿Alguna vez? —Su voz es ruda.

	—Un momento, ¿qué estás diciendo? —Estoy completamente desconcertada por lo que está insinuando. Mi mente empieza a revolver las últimas dos semanas juntos... Demonios, los últimos dos meses juntos. Seguramente mis instintos no están tan equivocados            —. ¿Estás diciendo que no me amas?

	—Amor es una palabra que dedico a la familia, Poppy—. Sus palabras me golpean como un golpe en el pecho. Se gira y me mira como si su respuesta debiera explicarlo todo.

	No explica nada.

	—¿Y no se me considera familia? —le respondo con un mordisco—. Pensé que estaba en tu red. Creía que las cosas entre nosotros se habían profundizado más que nunca. Esto no ha sido casual para mí, Booker.

	—Nunca he dicho que sea casual. —Se levanta de la cama, sus músculos de la espalda se flexionan mientras apoya las manos en las caderas.

	—Entonces, ¿qué es esto entre nosotros? —pregunto, mi mente se tambalea con lo que podría ser esto si es más que amigos, pero no amor—. ¿Esto es sólo sexo porque soy tu compañera de piso y te conviene?

	—¡No! —suelta.

	Mi pecho se agita con una burbuja de risa histérica mientras me apoyo en las rodillas y aprieto las manos en mi regazo, haciendo todo lo posible para contener la rabia que se agita dentro de mí. 

	—Entonces, ¿cómo puedes mirarme a los ojos y decirme que no me quieres? Somos los mejores amigos, joder.

	—¡Porque aún no sé si puedo confiar en ti, Poppy! —ruge, dándose la vuelta y dejando caer las manos sobre la cama para quedar a la altura de mis ojos. Su cara es mezquina y acusadora, mirándome como si le hubiera traicionado de nuevo—. Te fuiste a Alemania sin pensar en mí, como si fuera un inconveniente que apareció en tu puerta. ¡Ni siquiera ibas a despedirte!

	—¡Porque me rompieron el corazón! —le grito, alejándome de sus ojos penetrantes y deslizándome fuera de la cama para que estemos de pie en lados opuestos. Respiro una gran bocanada de aire mientras seis años de historia reprimida y de dolor salen de mí como una tetera caliente. 

	¿Cómo se atreve a mirarme como si yo fuera la única que ha hecho daño? ¿Cómo se atreve a actuar como si yo fuera la única en la que no se puede confiar? ¿Cómo se atreve?

	—Estaba destrozada porque te llevaste a la maldita Sidney Carmichael al bosque. ¡Nuestro bosque! Nuestro lugar especial. El lugar donde crecimos juntos. El lugar donde... El lugar donde...             —Hago una pausa, los nervios ahogan mi laringe—. ¡Maldita sea, el lugar donde me enamoré de ti! Seguro que no tuviste ningún problema en decirle que la amabas justo antes de tirártela. ¿Es familia tuya, Booker? ¿Es por eso que está bien amarla a ella, pero no a mí?

	—¿De qué demonios estás hablando? —Su voz retumba en un arrebato maníaco.

	—Los vi aquella noche después de los exámenes antes de la fiesta de Giles Windsor. Ella dijo que te amaba y tú también lo dijiste. —Me siento como una niña, pero no puedo evitarlo. Hablar de ello en voz alta hace que lo sienta tan real y tan horrible como el día en que lo presencié.

	—Eso no es posible. —Mueve la cabeza con firmeza.

	—Parecía muy posible desde donde yo estaba. —Mis labios se curvan con asco ante el recuerdo—. Ese bosque, Booker. Ese lugar. Es nuestro. No de ella. ¿Por qué la llevaste allí de entre todos los lugares?

	—¡No lo sé! —exclama, pasándose una mano por el cabello mientras se estruja el cerebro en busca de algún recuerdo de la noche que yo puedo recordar con perfecta claridad—. No lo pensé. Ella no dejaba de insistir con que quería ver el bosque, y yo tenía unos putos dieciocho años y quería echar un polvo, Poppy. Mis hermanos probablemente estaban en casa y pensé que sería un lugar privado.

	—Un lugar privado para que le dijeras a Sidney Carmichael que la amabas —afirmo, expresando el verdadero asunto que nos ocupa.

	—¡No! —ruge—. Nunca le dije que la amaba. Nunca se lo he dicho a nadie, Poppy. A nadie. Sólo a mi familia.

	Sacudo la cabeza con incredulidad. Mi voz calla mientras pienso en aquella noche y en lo que creo que vi. Tal vez no me quedé lo suficiente para escuchar las palabras, pero aplastó todo lo que consideraba más valioso de nuestra historia. Nuestra infancia. Nuestra juventud. Mi voz es más suave cuando respondo: 

	—Todavía era nuestro lugar, Booker. ¿Crecer allí conmigo te pareció tan intrascendente que no te lo pensaste dos veces antes de llevarla allí a follar?

	—Jesús, maldita sea. —Me clava una mirada seria—. Lo siento, ¿de acuerdo? Hice muchas cosas estúpidas cuando era más joven. Y no tenía ni idea de que estuvieras enamorada de mí —dice. Las palabras parecen difíciles de decir para él, incluso como una repetición.

	—No debería haber importado —respondo con firmeza—, ese árbol caído era mío. Yo estaba allí mucho antes que tú. Y tú la llevaste allí y me rompiste el corazón y me arruinaste ese maldito lugar para siempre.

	Se ríe, con los ojos muy abiertos mientras mueve la cabeza de un lado a otro, claramente perdido. 

	—Entonces, ¿has mantenido este secreto todo este tiempo? ¿Todos estos años? ¿Por eso te fuiste a Alemania?

	—Sí —grito, sin importarme lo patética que me hace parecer.

	—¿Porque desarrollaste sentimientos por mí? —Su mandíbula se tensa con su negación.

	—¡Porque te amaba! —grito, queriendo reconocerlo todo y no dejarlo escapar fácilmente—. No menosprecies lo que sentí, Booker. Acabo de descargarme de una carga de seis años y me siento jodidamente bien al librarme de ella, especialmente cuando sé que no significa nada para ti.

	—No quise decir que no signifique nada. Es sólo que... no puedo corresponderlo. —Se pasa las manos por la cara mientras añade—: He visto los estragos que puede causar el amor y no quiero eso, Poppy. El placer del amor dura un momento, pero el dolor de perderlo dura toda la vida.

	—¿Entonces qué haces conmigo? —grito, mi voz se eleva con la gruesa emoción que burbujea dentro de mí.

	—No lo sé —balbucea—, supongo que lo estoy intentando. Creía que te parecía bien.

	—No es suficiente —grito.

	—¿Por qué? ¿Por qué la presión tan rápida? ¿Por qué tengo que sentirme de cierta manera en este mismo instante? —Su voz es casi suplicante.

	—Porque estoy jodidamente embarazada, Booker. —Casi sollozo.

	Inhala bruscamente. 

	—¿Qué?

	—Estoy embarazada —repito, toda la emoción se evapora de mi cuerpo.

	—No —susurra, con los ojos buscando una salida por toda la habitación.

	—Sí.

	—No.

	—¡Sí! —grito—. Pero no te preocupes. No esperaré nada de ti.

	—¿Qué significa eso? —dice.

	Exhalo con fuerza, las palabras cómplices salen de mí con facilidad. 

	—Significa que haré esto por mi cuenta porque me niego a atraparte en algo que no quieres, y me niego a atraparme en otra vida sin amor contigo.

	—Dijiste que nunca dejaríamos de ser amigos. —Sus ojos están abierto y enojados—. Dijiste que con el tiempo volveríamos a ser Booker y Poppy, pasara lo que pasara.

	—Mentí —digo simplemente, encogiéndome de hombros            —. Mentí porque he estado enamorada de ti la mayor parte de mi maldita vida y pensé que este era mi sueño hecho realidad.             —Ahogo un sollozo que quiere escaparse, negándome a entregarme delante de él—. Ahora veo que es mi peor pesadilla. Me han tomado el pelo con lo que podríamos tener, y todo es en vano porque no puedes amarme. Ojalá nunca hubiera probado esto.

	Cuando me dispongo a salir, golpea el marco de la puerta con la mano para detenerme. La madera cruje por la fuerza. 

	—Han pasado dos malditas semanas, Poppy. Necesito más... tiempo. Todo esto está pasando muy rápido. —Se agarra la parte superior de la cabeza, la histeria se apodera de él.

	La antigua yo quiere consolarlo y dejar que me use de cualquier manera que sea emocionalmente capaz. Pero la nueva yo sabe que soy más fuerte que eso. Y que me merezco algo mejor. Son simplemente palabras, pero son probablemente las palabras más importantes que una persona puede escuchar.

	—Has tenido toda una vida para enamorarte de mí. Si eso fuera a suceder, ya lo habrías hecho. —Con esas últimas palabras, mi corazón comienza a romperse, partiéndose por la mitad como una grieta en el pavimento. Endureciéndose con la exposición a los elementos que me rodean—. Tengo que irme.

	—¡Dijiste que no te irías! —grita, envolviéndome en un fuerte abrazo y atando mis brazos hacia abajo.

	Su exquisita firmeza me produce escalofríos traicioneros. Escalofríos familiares que conocen su tacto y confían tanto en él que lo deseo incluso en este estado. Levanto la vista un momento, con el fuego ardiendo en el fondo de los ojos al contemplar su rostro. Probablemente sea la última vez que esté tan cerca de él. Sus rápidos latidos en el pecho. Su respiración agitada. Sus ojos llenos de lujuria incluso en medio de una pelea. Nunca más tendré nada de esto con él.

	Estoy enamorada de mi mejor amigo...

	...y aquí es donde terminamos.

	—Me voy, Booker, y tú me vas a dejar ir porque sabes mejor que nadie lo horrible que se siente ser la segunda opción.

	Mis palabras penetran en su frenesí y sus brazos caen, soltándome mientras se aleja de la puerta. Inmediatamente me apresuro a entrar en mi habitación para ponerme unos pantalones y salir corriendo por el pasillo. Sin mirar atrás, salgo de su habitación, de su piso, de su edificio y de la vida de mi mejor amigo... otra vez.

	 

	 

	 


22

	SIN AMOR

	Booker

	 

	POPPY MCADAMS ES UNA MENTIROSA, pienso mientras me miro la cara en el espejo del baño. Han pasado seis días desde que se fue de mi piso. Seis días desde que pasó de ser mi persona favorita en el mundo a la que tiene el poder de destruirme. No ha devuelto ninguno de mis mensajes o llamadas. No hay respuesta en la casa de sus padres en Chigwell. Nada. Silencio total y absoluto, como cuando se fue a Alemania.

	Esto no es como se suponía que debía ser. Me prometió que seguiríamos siendo amigos. El recuerdo de sus palabras engañosas en el campo de prácticas de Bethnal Green me persigue.

	"Y te prometo que, si lo intentamos y no funciona, no me perderás. Trabajaremos para volver a ser Booker y Poppy, pase lo que pase"

	Ni siquiera soy capaz de asimilar el hecho de que haya dicho que está embarazada, porque lo único en lo que me puedo centrar es en el hecho de que se ha ido, joder. He perdido a mi mejor amiga. Otra vez. Esta vez se siente peor que en Alemania porque, aunque no soy capaz de amarla como ella quiere, sé lo que es sentirla. Saborearla. Desearla. Extrañarla.

	Su ausencia es un desencadenante, que me trae todos los horribles recuerdos de la primera vez que esto ocurrió. En los dos meses que vivió aquí, se convirtió en parte de mi día a día. Me acostumbré a su presencia constante. Entonces el sexo intensificó nuestra conexión. Aceleró las cosas. Perderla se siente como si hubiera perdido una parte de mi miembro.

	Cuando te acercas tanto a alguien y desaparecen, ya no eres la misma persona. Tu voz no suena igual. Tus reacciones no son tan naturales porque esa persona -cuyas afirmaciones necesitas para sentirte bien en el mundo- se ha ido.

	Echo de menos a mi mejor amiga.

	Incluso echo de menos todas sus locuras. Como la forma en que suelta un gemido sexy cada vez que se mete en la cama, como si el tacto de las sábanas la excitara. O las ridículas melodías que pone durante sus duchas. O toda la mierda de chica que mete en el armario del baño. Los productos para el cabello, el maquillaje, las lociones. Tantas lociones.

	¿No necesita sus cosas? ¿Cómo ha pasado los últimos días sin ellas? Es imposible que haya vuelto al piso. Yo lo sabría. He estado encerrado aquí como un agorafóbico, aterrorizado del mundo exterior y conteniendo la respiración cada vez que oigo a alguien subir los escalones.

	Maldita sea, mi piso se siente vacío sin ella. Me hace darme cuenta de que nunca he tenido que vivir solo. Cuando mis hermanos y Vi se mudaron, todavía tenía a papá. Era un compañero de piso tranquilo en una mansión, así que no era mucha compañía. Pero había otro humano alrededor. Alguien con quien hablar de fútbol. Alguien con quien respirar el mismo aire, compartir una comida y asegurarse de que no estoy muerto.

	Joder, ¿y si le ha pasado algo a Poppy? Estaba oscureciendo cuando se fue la semana pasada. No debería haberla dejado ir. ¿En qué estaba pensando? ¿Y si se la llevaron? ¿Y si ha sido drogada y vendida para el tráfico sexual?

	Antes de darme cuenta, salgo corriendo del baño y me pongo una camiseta sucia del suelo. Tiene que estar en casa de sus padres y los obliga a rechazar mis llamadas. A su padre nunca le he gustado. En el momento en que Poppy y yo nos hicimos amigos de niños, me miró como si quisiera aplastarme con sus propias manos. Teniendo en cuenta que mide 1,80 y es casi tan ancho como alto, estoy seguro de que es lo suficientemente hombre como para hacerlo. Pero necesito saber que está bien.

	Me dirijo a la puerta y busco su nombre en el móvil, dándome una patada por no haber ido allí hace días.

	Cuando abro la puerta, Andrew está de pie con el puño en alto. Sus ojos se estrechan. 

	—Booker.

	—¿Andrew? —digo, con la mandíbula desencajada mientras miro por todo el pasillo con la esperanza de que Poppy pueda estar con él—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Sus ojos se dirigen al suelo, donde hay una gran maleta con ruedas. Evitando mi mirada, se aclara la garganta y responde:

	—Vengo por algunas cosas de Poppy.

	Su petición me sorprende. 

	—¿Sus cosas?

	Enderezando los hombros, responde: 

	—Sí. Me ha pedido que tome algunas cosas que necesita para el trabajo... y algo de ropa y... cosas de aseo.

	Mi mano se desliza por el marco de la puerta y la aprieto con fuerza. 

	—¿Se está quedando contigo? —Si dice que sí, no hay nada que me impida derribar su puerta para hablar con ella.

	—No —responde y mis hombros caen.

	—¿Está en casa de sus padres? —pregunto sabiendo la respuesta, mi voz tensa por la molestia.

	Andrew niega con la cabeza y suspira. 

	—No está en casa de sus padres.

	Mis cejas se fruncen. 

	—Andrew. Si está en casa de sus padres y se desplaza desde Chigwell para trabajar, necesito saberlo. No es jodidamente seguro.

	La comisura de su boca se levanta y suelta una risa sarcástica.

	—No creo que ella siga siendo de tu incumbencia, amigo.

	Su bravuconería me llega a la nariz. 

	—¡No soy tu maldito amigo! —grito mientras la ira corre por mis venas. ¿Cuánto sabe este imbécil? ¿Por qué carajo Poppy lo envía a mi puerta?—. Soy el amigo de Poppy, y ella siempre será mi incumbencia. Si sabes dónde está, será mejor que me lo digas.

	—Vete a la mierda —se burla, sin intimidarse lo más mínimo      —. No puedes sentarte aquí y exigir nada. No después de dejarla embarazada y romperle el puto corazón.

	Su fuerte voz resuena en el pasillo y veo rojo. Un rojo cegador, furioso, caliente como la mierda, cuando me abalanzo sobre él y aprieto las solapas de su remilgada camisa abotonada. Le empujo contra la barandilla de la escalera y le rujo:

	—¡Dime dónde mierda está!

	—¡Booker William Harris! —La voz de Vi sube por las escaleras debajo de nosotros. Miro hacia abajo y veo su cabeza asomando por el vestíbulo—. ¡Deja que se vaya ahora mismo!

	Aprieto con más fuerza la tela en señal de frustración y lo empujó hacia el pasillo, casi tirándolo al suelo. 

	—Puedes irte a la mierda —le digo, señalándole con un dedo y volviendo a aspirar grandes bocanadas de aire en mis pulmones—. No vas a conseguir nada de su mierda.

	—Booker —argumenta Andrew, enderezando su cuello. Su cara está roja como la remolacha—. No tienes derecho a quedarte con sus cosas.

	—¡Tengo todo el puto derecho! —Me enfurezco y camino hacia la parte superior de las escaleras donde aparece Vi—. Es mi mejor amiga.

	Los ojos amplios y acusadores de Vi se encuentran con los míos al llegar al último escalón. Luego desvía su mirada asesina hacia Andrew. 

	—Andrew, creo que tienes que darme algo de tiempo con mi hermano.

	Andrew resopla con altanería. 

	—Volveré. —Toma la maleta y pasa con los hombros en alto por delante de mí hacia los escalones.

	Lo miro bajar, con las manos a los lados todo el tiempo. Por el rabillo del ojo, veo a Vi observándome con sus familiares manos en sus familiares caderas. El sombrero de mamá está claramente puesto.

	—¿Qué demonios está pasando? —me dice.

	Me alejo de ella, con los músculos de la mandíbula tintineando de rabia. No encuentro las palabras para empezar a contarle lo que pasa porque ni yo mismo lo sé. Nunca había querido golpear a alguien con tanta fuerza en toda mi vida. Gareth tiene el temperamento en nuestra familia. Es el que siempre se enoja y todos tenemos que tranquilizarlo. Nunca ha habido un problema del que no haya podido disuadirme.

	Este no soy yo.

	Miro a Vi y sus ojos se suavizan cuando se da cuenta de mi cambio de expresión.

	—Booker —dice suavemente—, vamos, tomemos un café.

	Me agarra del brazo y tira de mí hacia el interior, frotándome con fastidio la espalda mientras entramos. Me siento en la mesa mientras Vi se acomoda en mi cocina. El olor del café debería reconfortarme. En cambio, me hace pensar en la vez que Poppy apoyó su cabeza en mi brazo mientras permanecíamos en un perfecto y feliz silencio, disfrutando del calor del otro mientras esperábamos el comienzo de nuestro día.

	Vi se sienta frente a mí y me pone una taza humeante en las manos. 

	—Empieza a hablar.

	Me trago el nudo en la garganta. 

	—No sé por dónde empezar.

	—¿Dónde está Poppy?

	Olfateo una vez. 

	—Se ha ido.

	—¿A dónde?

	—Eso es lo que estaba tratando de averiguar cuando apareciste.

	—¿Por eso no respondes a las llamadas de nadie? ¿Y por eso te perdiste la cena del domingo de la semana pasada? —pregunta, golpeando con las manos el lateral de la taza—. He venido hoy para asegurarme de que no te pierdas también la de esta semana.

	—No tengo ganas de cenar el domingo, Vi. —Cierro los ojos mientras doy un tímido sorbo al líquido caliente. El ardor se siente bien.

	—Booker, ¿qué ha pasado? —pregunta ella, con voz suplicante.

	Me encojo de hombros.

	—Todo lo que siempre esperé que pasara. Poppy me dijo que me ama y luego se fue.

	Vi inhala bruscamente. 

	—¿Por qué se fue?

	—¡Porque no pude responderle, carajo! —exclamo con frustración. Vi sabe la respuesta a esa pregunta y odio que me obligue a decirla—. ¡Porque tienes toda la razón! Soy una maldita mercancía dañada y deberías avergonzarte de mí.

	Vi hace una mueca y sacude la cabeza, una mirada triste en sus ojos que me hace sentir como diez toneladas de mierda de perro. 

	—¿Qué más ha dicho? Seguro que hay algo más que eso.

	Cierro los ojos de golpe y dejo caer la cabeza entre las manos, resistiendo las palabras que ni siquiera me he permitido decir en voz alta.

	—Booker —insiste—. ¿Es cierto lo que ha dicho Andrew?             —Levanto la vista hacia sus ojos vidriosos y cómplices, y asiento con la cabeza. Ella los cierra y hace una mueca de dolor—. ¿Qué vas a hacer al respecto?

	—No tengo ni puta idea, Vi —respondo, con la emoción a flor de piel por admitirlo en voz alta ante el universo—. Ni siquiera puedo asimilar el hecho de que no siga aquí, y mucho menos la idea de que esté creciendo mi bebé dentro de ella. Ella se fue de nuevo. Como antes. Mi mejor amiga se fue y no pude hacer nada para detenerla porque quiere algo que no puedo darle.

	—¿Amor? —pregunta Vi.

	Asiento con la cabeza. 

	—Apenas si puedo decir la palabra a ti, pero no a ella. Y el resto de ustedes lo hacen parecer tan fácil. Están jugando a la familia feliz. Tanner está casado. Camden está en camino. Ahora Gareth sólo necesita enamorarse de alguien y entonces estaré realmente solo.

	—¡No estás solo! —grita ella, con una vena furiosa sobresaliendo en su sien—. Mírame, Booker. Estoy aquí, maldita sea. ¡Somos los Harris! No te damos suficiente espacio para considerar la idea de la soledad. Tanner probablemente vendría aquí y te acuchillaría ahora mismo si le dieras luz verde.

	—Oh, vete a la mierda —me quejo.

	—Es verdad. —Ella hace una pausa e inhala una profunda y temblorosa respiración—. Mira, todos estamos jodidos a nuestra manera después de perder a mamá. Hubo años muy oscuros en esa casa en la que crecimos. Supongo que pensé que como eras tan joven, no te afectaría tanto, pero me equivoqué.

	—Lo entiendo. Estoy jodido —me quejo, sintiendo más lástima que nunca.

	—No estás jodido, Booker. Pero tienes que entender que sentiste esa pérdida con mamá cuando ocurrió, aunque fueras pequeño. Por eso, creo que te has aferrado mucho a la familia. Tanto que creo que tu niño interior tiene miedo de volver a perder a alguien.

	—¿Acabas de decir niño interior? —pregunto, con el ceño fruncido por la incredulidad.

	Vi se endereza. 

	—Sí, lo he dicho. He hecho algunas sesiones de terapia con Hayden, ¿de acuerdo? He aprendido un par de cosas. —Se inclina de nuevo—. También aprendí que, por muy maternal que tratara de ser cuando éramos niños, seguía siendo una niña que jugaba a las apariencias y tú te merecías algo más.

	El quiebre de su voz hace que me duela el pecho. Me acerco y agarro sus puños. 

	—Estuviste genial, Vi. Eres genial. Eres el pegamento que nos mantiene unidos. Si no fuera por ti, nunca nos veríamos. Y yo probablemente seguiría viviendo en casa, actuando como un imbécil aún más grande que Tanner.

	Vi suelta una risita que me arranca una sonrisa muy necesaria. 

	—Hayden dice que soy demasiado controladora con ustedes. Que tienes que descubrir cómo cometer tus propios errores.

	—Oh, tonterías. Hayden simplemente no entiende el camino de los Harris. Tu cagada es mi cagada.

	Vi se ríe y se limpia unas cuantas lágrimas que se le escapan.

	—Dice que ustedes tienen una codependencia conmigo para arreglar todos sus problemas. ¿Puedes creerlo?

	—Eso vuelve a sonar a psicología. —Guiño un ojo y doy otro sorbo a mi café.

	—Exactamente lo que pienso. —Ella sonríe, pero luego sus cejas se juntan en el medio mientras me observa detenidamente—. Siento que Poppy no sea la adecuada para ti, Booker.

	Sus palabras se clavan en un lugar de mi pecho, pero me las quito de encima. 

	—Sí —respondo despreocupadamente y dejo mi taza en el suelo.

	Ella chasquea las mejillas y añade:

	—Pero no puedes forzar el amor.

	Asiento con la cabeza, evitando su mirada penetrante. 

	—Sí, claro.

	—Y si no la amas, no puedes estar con ella. —Se lleva la taza a la boca y bebe un sorbo.

	Frunciendo el ceño ante su repetición, respondo:

	—Lo sé, Vi.

	—Bueno, ella merece encontrar la felicidad, ¿no crees?

	—Sí. —Mi columna vertebral se endereza con molestia—. Pero no creo que fuera infeliz conmigo.

	Su cara se frunce mientras reflexiona durante unos segundos. 

	—Incluso si ella no quisiera tu amor, nunca habría durado. Estas cosas suceden por una razón, Booker —afirma simplemente con una inclinación de cabeza condescendiente.

	Mis ojos se entrecierran en ella. 

	—¿Por qué crees que no habría durado?

	Sus cejas se levantan. 

	—Bueno, estás ocupado. Y muy joven. Y ni siquiera estás preparado para ese tipo de responsabilidad.

	—¿A qué responsabilidad te refieres exactamente?

	—A ser un hombre de familia —dice, su voz sube de tono como si esto fuera lo que ha estado diciendo toda la noche—. Acabamos de hablar de todos los problemas que tienes por la muerte de mamá. Está claro que no eres capaz emocionalmente de estar enamorado, y mucho menos de ser padre. Necesitas tener un corazón abierto. Y si no puedes amar a Poppy, no podrás amar al bebé.

	—¿De qué demonios estás hablando? —Me levanto, empujando la mesa hacia atrás—. ¡Suenas completamente loca!

	—Bueno, sólo estoy diciendo. Amar a un bebé es difícil. No te dan mucho para continuar. —Su tono despreocupado me resulta alucinante.

	—Amo a Rocky —digo con toda naturalidad.

	—Bueno, ahora quizás. Es mayor y sonríe y se ríe. Eso lo hace más fácil. Como recién nacidos, toman y toman y toman.

	—Has perdido completamente la cabeza, Vi. Amé a Rocky desde el momento en que nació.

	Pone los ojos en blanco como si fuera un tonto. 

	—Booker, te conozco. Y sé lo que es mejor para ti. Sigue mi consejo. Estás mejor así. Estoy segura de que Poppy te dejará formar parte de la vida del bebé de alguna manera.

	—¡A la mierda! —grito, poniéndome en pie y pasándome una mano por el cabello, con un pánico creciente en el pecho—. No quiero una pequeña parte.

	—Pero es lo mejor —afirma con firmeza.

	—¿Para quién exactamente? —Mi voz retumba.

	Ella se encoge de hombros. 

	—Para todos. Si no te aterra la idea de perder a Poppy todos los días de tu vida, no es la indicada para ti.

	Suelto una carcajada y empiezo a pasearme. Mi hermana se ha vuelto completamente loca. No me conoce en absoluto porque el miedo es lo que me ha obligado a mantener las distancias con Poppy. El miedo es lo que me ha hecho mantenerla a distancia toda la vida. El miedo es todo lo que he vivido los últimos dos meses con Poppy. Miedo a que se fuera. Miedo a perderla. Miedo a no volver a verla. Y ahora, todos mis peores temores se han hecho realidad.

	—No voy a escuchar más esto, Vi. —Hago una pausa y presiono las manos sobre la mesa, atravesando a Vi con una seriedad que no puede ignorar como a un ingenuo hermanito—. Me has ayudado mucho y te lo agradezco más de lo que sabes, pero estás completamente equivocada en esto. Voy a amar a este bebé ferozmente porque nunca he estado más aterrado de perder a alguien que de perder a Poppy. Tengo tanto miedo que nunca me he permitido admitir que estoy enam... —Una intensa presión sube por mi pecho cuando me doy cuenta de lo que iba a decir. Respiro entrecortadamente mientras las palabras quedan en la punta de la lengua, a punto de salirse como la letra de mi canción favorita. Miro directamente a Vi y digo—: La amo.

	Aprieto la mandíbula y espero que llegue la condenación, pero no llega. En su lugar llega la ligereza. Una ingravidez aérea, que camina sobre el agua y que siento en todo mi cuerpo.

	—Maldita sea, Vi. Amo a Poppy. —Exhalo fuertemente            —. ¡Joder, qué bien se siente decirlo! La amo... creo que la he amado toda mi vida. Como si siempre hubiera estado ahí, pero lo he negado. —Apenas reconozco mi voz, pero se siente jodidamente fantástico escucharla.

	Vi sonríe e inclina la cabeza. 

	—¿Amas a Poppy? —Tiene un tono tímido en su voz.

	—Yo... la amo. Es mi mundo y la amo. —Me paso la mano por el cabello y miro maníacamente por la habitación—. Tengo que decírselo. Ahora mismo. —Me subo las mangas y me dirijo a la puerta, dispuesto a entrar en el piso de Andrew y estrangularlo hasta que hable—. Más vale que ese frustrado escocés cante como un canario.

	—¡Booker! —grita Vi, con un tono de peso que me hace retroceder. Miro hacia atrás y ella está de pie junto a la mesa, con un brillo orgulloso en sus ojos—. No puedes decírselo sin más y esperar que te crea. Tienes que hacer mucho más que decir las palabras.

	Frunzo el ceño y medito sus palabras durante un minuto. Tiene razón. A Poppy siempre le ha gustado la teatralidad. Si estuviera en mi lugar, probablemente contrataría una banda de música o una compañía de baile. Diablos, probablemente escribiría una canción y me la cantaría.

	Pero no quiero hacer algo que Poppy haría. Quiero hacer algo que yo haría. Algo que le recuerde por qué se enamoró de mí para empezar. 

	—Creo que tengo una idea.

	***

	Poppy

	 

	—Me vendría muy bien mi mejor amigo ahora mismo             —digo contra la almohada mientras me tumbo a dormir la siesta en la cama de mi infancia y me ruego a mí misma que no empiece a llorar de nuevo.

	La siesta se ha convertido en mi nueva cosa favorita. La siesta significa un descanso del llanto. La siesta significa un descanso del pánico. Un descanso de la melancolía.

	Dormir la siesta significa recordar la sensación del calor de Booker apretado contra mi espalda.

	Supongo que incluso la siesta tiene sus momentos de traición.

	Esa es la parte de mierda de que tu mejor amigo sea el hombre que amas. Cuando lo pierdes, es un doble golpe en las tripas. Es como tener vómito y diarrea al mismo tiempo. Como si enfermar no fuera lo suficientemente patético, ahora tienes que sentarte en un inodoro mientras lo haces porque también estás meando por el culo. De verdad, ¿hay algo más que pueda hacerte sentir tan lamentable?

	El timbre de la puerta suena en el piso de abajo, sacándome de mi colorida fiesta de compasión. El corazón se me sube a la garganta mientras me deslizo fuera de la cama y miro por la ventana en busca de la camioneta de Booker. Llevo esperando a que aparezca desde que llegué a casa de mis padres la semana pasada. Esconderme aquí ha sido fácil, ya que mis padres están de vacaciones por su trigésimo aniversario de boda, una bendición y una maldición, en realidad. Una bendición porque estoy sola, una maldición porque esta casa está llena de recuerdos de Booker Harris. Incluso de recuerdos de fiestas de pijamas, cuando las cosas no eran tan complicadas entre nosotros.

	Bajo el largo tramo de escaleras y voy de puntillas hasta la puerta principal. Al mirar por la mirilla, exhalo de alivio cuando veo a Andrew de pie al otro lado.

	—Oh, qué bien, eres tú —digo mientras la puerta se abre y me quito los restos de lágrimas de la cara.

	—También me alegro de verte —refunfuña y entra como si hubiera estado aquí cientos de veces, aunque sea la primera vez            —. Crees que recibiría un saludo más acogedor teniendo en cuenta que he conducido hasta Chigwell. —Su nariz se arruga y susurra—: Puedo oler el botox en este vecindario. ¿Tu madre es una de ellas?

	—No, no lo es. Y no tienes que susurrar. Ella y mi padre están en las Islas Canarias por su aniversario. Pero igual deberías dejar de juzgar. —Miro sus manos vacías—. ¿Dónde están mis cosas?

	Deja escapar una risa altiva. 

	—Todavía en casa de Booker.

	—¿No estaba en casa?

	—Oh, sí que estaba en casa. —Mira alrededor de la casa y dice—: Necesito un trago.

	Frunciendo el ceño, lo sigo hasta la cocina, donde se sube a la encimera. 

	—Un buen tinto servirá.

	Pongo los ojos en blanco y saco el corcho de la botella abierta en la encimera, oliéndola para asegurarme de que no se ha estropeado desde que mis padres se fueron, porque seguro que no fui yo quien la abrió. Vierto el líquido oscuro en una copa de vino y se la entrego. 

	—¿Qué ha pasado?

	Andrew abre el cuello de su camisa y se frota la parte delantera del cuello. 

	—¿Todavía está rojo?

	Frunzo el ceño y miro más de cerca la zona que está tocando. 

	—No. Parece normal.

	Resopla y bebe un trago. 

	—El imbécil tiene suerte de que no presente cargos.

	—¿Por qué? —pregunto, arrugando el ceño.

	—¡Booker me ha agredido!

	—¿Te agredió? —pregunto con incredulidad en mi voz.

	Los ojos marrones de Andrew se abren de par en par. 

	—Se abalanzó sobre mí y me agarró por aquí. —Se tira del cuello de la camisa y lo demuestra—. Prácticamente me sostuvo sobre la escalera, amenazando con dejarme caer hasta la muerte.

	—¡Dios mío, Andrew! —exclamo horrorizada—. Lo siento mucho...

	—Está bien, tal vez no la parte de la muerte —interrumpe antes de que tenga la oportunidad de terminar mi disculpa por enviarlo allí—. Pero sí puso sus malditas manos sobre mí.

	—¿Booker lo hizo? —pregunto, aún necesitando confirmación.

	—Sí.

	—¿No fue uno de sus hermanos? —No puedo evitar recordar la vez que Gareth atacó a uno de los ex-novios de Vi en un bar de Chigwell e hizo que llamaran a la policía. Aparecieron los paparazzi y todo. Fue una pesadilla.

	—Fue Booker y él solo —confirma Andrew con un sorbo            —. Quién sabe lo violento que se habría puesto si hubiera tenido a su pandilla de hermanos furiosos allí para respaldarlo.

	Me envuelvo con los brazos alrededor de mi cuerpo. 

	—Apenas puedo creer lo que estoy oyendo. Booker es normalmente un pacifista. Es protector, pero no es violento. Dios, ¿qué le pasa?

	—Tú —gruñe Andrew y bebe el resto de su vino—. Pero, está bien. Estoy seguro de que podría haberle golpeado. Sólo estaba siendo un caballero porque el muchacho está claramente atormentado.

	—¿Atormentado cómo? —pregunto, con la mente en blanco.

	—Por el amor de Dios, Poppet, ¿tengo que hacerte un dibujo? El hombre está enamorado de ti... ¡Sigue así!

	Me apoyo en el mostrador, sacudiendo la cabeza con firmeza. 

	—Te equivocas. No está enamorado de mí. En absoluto. Y no es un golpeador. Nada de esto suena como el Booker que conozco.

	—Bueno, está claro que le importas lo suficiente como para echarme de su piso y decirme que me largue.

	Vuelvo a sacudir la cabeza y niego todo lo que Andrew está insinuando. 

	—Esto no cambia nada. Aunque sienta algo por mí, no es suficiente.

	—¿No es suficiente para qué? ¿No es suficiente para ser el padre de tu hijo? Poppy, lamento decirte esto, pero a menos que hayas estado durmiendo, se acabó la fiesta. —Se pellizca el puente de la nariz y exhala fuertemente—. Siento ser duro, pero ¿cuál es tu plan aquí? ¿Quieres que te mude de su piso por completo para no tener que volver a verlo? Tienes que hablar con él en algún momento. Es el padre.

	—¿Crees que no lo sé? —grito—. Todavía lo estoy averiguando —balbuceo.

	—Bueno, podría ser más fácil averiguarlo si dejas de esconderte y empiezas a aceptar sus llamadas.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—No puedo enfrentarme a él todavía.

	—¿Por qué no?

	—¡Porque lo amo demasiado! —grito y me cubro la cara con las manos, mi voz se eleva a ese tono de locura que me sale cuando quiero llorar. Me paso las manos por el cabello y miro a Andrew acusatoriamente—. Porque Booker me hace sentir anclada y correcta en el mundo. Y si viene y me pide que me case con él, me derrumbaré y diré que sí.

	—¿Qué hay de malo en eso? —pregunta Andrew, con la cara desencajada por la confusión.

	—Él no me ama. Sólo es mi amigo, así que se preocupa lo suficiente como para hacer lo decente, pero nada más. Booker no está atormentado porque esté enamorado de mí. Está atormentado porque no quiere perderme. Pero prefiero perderlo a volver a ser amigos.

	—Seguro que ser amigos es mejor que nada —argumenta Andrew.

	—No lo es —resoplo—. Ahora he visto detrás de la cortina. Sé lo que podríamos ser juntos. Cualquier cosa que no sea todo me carcomerá el alma y hará que me duela en lugares que ni siquiera sabía que podía doler. —Me encojo de hombros y añado—: Quiero más. Quiero... amor de verdad. Este bebé se lo merece. —Mi voz se quiebra al final porque me doy cuenta de que ya no tomo esta decisión sólo por mí.

	—Entonces, ¿qué vas a hacer? —La voz de Andrew suena grave—. No puedes evitarlo para siempre.

	—Lo sé. —Asiento con la cabeza y me limpio una lágrima perdida—. Sólo lo estoy evitando hasta que sea lo suficientemente fuerte como para decirle que no.

	—Poppet —dice Andrew, frunciendo las cejas mientras me observa—. ¿Estás segura al cien por ciento de que no te estás protegiendo? He visto cómo te mira Booker.

	Sacudo la cabeza. 

	—No me des una razón de esperanza, Andrew. No puedo soportarlo.
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	DEPORTIVO VS PRÁCTICO

	 

	Booker

	 

	—¿QUÉ DEMONIOS ESTAMOS haciendo aquí? —La voz profunda de Gareth resuena en el bosque que nos rodea.

	Aparto los ojos del árbol caído y miro a mis tres hermanos que están delante de mí. Van vestidos con ropa de deporte como si fuéramos a un entrenamiento de fútbol en lugar de intentar construir algo desde cero.

	—Estamos construyendo una casa de juegos —digo, cogiendo una de las sierras que encontré en el cobertizo del jardín de la casa de papá.

	Camden se queda boquiabierto. 

	—Booker, ¿hablas en serio?

	—Sí, muy en serio —respondo, con un tono firme.

	Tanner se acerca a grandes pasos a la pequeña cantidad de suministros que compré en una ferretería de camino. Consiste en un par de cintas métricas, martillos, clavos y madera extra. 

	—¿Crees que podemos construir algo con este lamentable lote? Somos atletas profesionales, no putos artesanos. Esto nos llevará semanas.

	—No, semanas no —interrumpo—, días. Tenemos hasta la cena del domingo.

	—¿Por qué tanta prisa? —pregunta Gareth.

	—Porque ya la he hecho esperar demasiado.

	Los ojos de Camden se vuelven suaves y se acerca a mí. 

	—¿Qué ha pasado, Booker? ¿Poppy y tú han discutido? Seguro que puedes hablar de ello. No sé qué se consigue construyendo una casa de juegos para una mujer adulta.

	—No es para ella.

	—¿Para quién es? —pregunta, con las cejas fruncidas.

	Hago una pausa, tirando nerviosamente del lóbulo de mi oreja, pero sabiendo que tengo que decírselo a mis hermanos. No guardamos secretos así. 

	—Para nuestro bebé.

	Tanner se ríe. 

	—¿Como un futuro bebé que sueñas tener con ella o un bebé de verdad? Porque yo pienso en futuros bebés con Belle todo el tiempo. Es una especie de tema.

	—Un bebé de verdad —afirmo con un fuerte suspiro.

	—Que mierda —afirma Gareth.

	—Oh, mierda —añade Camden.

	Tanner se lleva la palma de la mano a la frente. 

	—El bebé Booker va a tener un bebé. Joder.

	—Miren —digo, mi frustración con ellos llega al límite            —. Estoy construyendo esta casa de juegos. ¿Van a ayudarme o no?

	—Booker —dice Gareth, con la voz más suave que de costumbre—, Queremos ayudarte, pero no creemos que esta sea la mejor manera.

	—¡Es mi manera y lo voy a hacer! —exclamo, enderezándome todo lo que puedo para que mis hermanos dejen de verme como el hermanito pequeño y empiecen a verme como el hombre que soy. Estoy a punto de ser padre, un hecho que sería mucho más fácil de asimilar si consiguiera que Poppy hable conmigo. Y esta es la única forma que se me ocurre para llamar la atención de Poppy, así que ya no voy a dejar que mis hermanos crean que saben lo que es mejor para mí. Yo soy el que sabe lo que es mejor para mí. Y sé lo que es mejor para Poppy. Ella no sólo está en mi red, ella es mi red. Ella es mi hogar y necesito demostrárselo.

	Me dirijo al árbol caído que Poppy utilizaba como escenario improvisado cuando éramos niños. Coloco la sierra sobre la madera y miro a mis hermanos por última vez. 

	—Siguen sin entenderlo. Cuando crecí, Poppy era todo lo que tenía cuando ustedes estaban fuera haciendo lo que les daba la gana. El fútbol, las chicas. Tan y Cam, siempre se tenían el uno al otro. Gareth, parecía que nunca necesitabas a nadie. Yo necesitaba a Poppy. Todavía la necesito. Ella lo es todo para mí, y tengo que recuperarla. Así que si no van a ayudarme, pueden irse a la mierda y dejarme hacer esto.

	La ira corre por mis venas, y empiezo a trabajar con la sierra en el frágil tronco del árbol. Después de un golpe, sé al instante que esto va a durar mucho más que dos días.

	Por el rabillo del ojo, veo que Gareth coge otra sierra y se dirige al otro extremo del árbol para empezar a trabajar. 

	—Joder —le oigo murmurar mientras empiezo a debatir cómo podemos conseguir algunas herramientas eléctricas aquí.

	Miro hacia arriba mientras Tanner se ata el cabello en un moño desordenado. Se agacha y coge un trozo de madera. 

	—En serio, no tengo ni idea de qué mierda hacer con esto.

	—Construye cosas con ella, idiota —le dice Camden, arrebatándosela de la mano.

	—¡Ay, imbécil! Creo que me he clavado una astilla. —Tanner se acuna la mano con la otra y se mira detenidamente la palma.

	En ese momento, un fuerte crujido llega desde el lado este del bosque. Todas nuestras cabezas se dirigen a la carretilla elevadora que viene hacia nosotros con una pila de madera y un gran generador apoyado en las puntas. No puedo ver quién conduce a través de la ventanilla de la cabina, pero veo un equipo que viene de más lejos con dos tipos en él también. Uno de ellos se parece a Hayden.

	La carretilla se detiene a seis metros de nosotros. El hombre que se baja es un tipo enorme, tipo Jean Claude Van Dam, que lleva jeans y una camisa de cuadros. Lleva un cinturón de herramientas desgastado alrededor de la cintura y su cabello oscuro y rizado sobresale por debajo de una gorra de béisbol.

	—¿Quién de ustedes es Booker Harris? —pregunta el hombre, con su profundo acento americano, suave y seguro.

	Me aclaro la garganta y respondo: 

	—Soy yo.

	Él sonríe. 

	—Me llamo Brody. Soy amigo del hermano de Hayden, Theo.

	—Um... ¿bien? —tartamudeo, confundido. He visto a Theo unas cuantas veces, pero no lo conozco tan bien. ¿Por qué está aquí su amigo?

	Echo un vistazo cuando la cuatrimoto se detiene por fin junto a Brody. Theo conduce mientras Hayden se aferra a un montón de equipos en el estante detrás de él. Ambos se alejan, levantando la pila de material de construcción hasta el suelo con un movimiento suave.

	Theo se levanta y endereza sus gruesas gafas de montura oscura. 

	—Booker. Chicos. —Nos saluda a todos con la cabeza como si fuera una tarde de viernes cualquiera.

	—¿Qué está pasando? —pregunto mientras Hayden se limpia las manos y se ajusta el brazalete alrededor de las muñecas.

	—Vi me habló de tu pequeño proyecto aquí. Pensé que te vendría bien algo de ayuda. —Hayden mira a su hermano y luego a Brody—. Brody es el marido de la mejor amiga de mi hermano.

	—¿Qué quieres decir? —pregunta Tanner.

	—Mi mujer, Finley, y la mujer de Theo, Leslie, son mejores amigas —añade Brody, tratando de ayudar.

	Mi voz interviene a continuación. 

	—Okey, sí. He conocido a Leslie, pero creo que no he conocido a Finley. Pero, ¿qué tiene eso que ver? —pregunto, sin saber qué sentido tiene todo esto.

	—Todo lo que necesitas saber es que Brody es mi amigo             —afirma Theo con mucha más sencillez—. Y desde que se mudó a Londres hace unos años con su mujer, ha abierto una empresa de contratación de gran éxito.

	—Yo renuevo casas, sobre todo —añade Brody.

	Theo continúa:

	—El caso es que Hayden me pidió ayuda, pero me temo que mis habilidades no van mucho más allá de los muebles a medida. Este hombre sabe enmarcar casas. —Da una palmada en la espalda de Brody y sonríe—. Y he pensado que nos vendría bien toda la ayuda que podamos conseguir.

	—¿Ustedes? —pregunto con una sonrisa levantando la cara            —. ¿Van a ayudar? En serio, gracias. Esto es brillante. Nosotros... no tenemos ni puta idea de lo que estamos haciendo.

	Theo, Hayden y Brody miran el triste despliegue de herramientas que he desplegado y hacen un trabajo de mierda para ocultar sus risas. No puedo decir que los culpo. Para ellos, parecemos unos auténticos idiotas con nuestra ropa de fútbol tratando de encontrarle sentido a un martillo y a unos clavos.

	Me río cuando digo:

	—¿Quizás después de esto podamos jugar un poco al fútbol para que los hermanos Harris no estemos completamente castrados hoy?

	Theo sonríe ampliamente y se sube las gafas a la nariz. 

	—Trato hecho.

	Después de dar las gracias a Hayden por salvar el día, los siete nos ponemos a trabajar, con Brody tomando la delantera y dirigiéndonos a todos sobre lo que hay que hacer. Sin embargo, la petición de Tanner de manejar la carretilla elevadora es rechazada al instante. Hace pucheros... demasiado.
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	 UN LUGAR EN EL QUE ME SIENTO COMO EN CASA

	 

	Poppy

	 

	LA CENA DEL DOMINGO COMENZARÁ en cualquier momento en la casa de los Harris. Si entrecierro los ojos lo suficiente a través de la ventana de mi habitación, puedo ver la parte superior de su casa a través del parque arbolado. La idea de que Booker esté tan cerca de mí y funcione como siempre, me revienta. Si esto fuera la semana pasada, me iría.

	Pero no lo es.

	Y el doloroso recordatorio de que todo ha cambiado me está convirtiendo en una maldita llorona. Supongo que también pueden ser las hormonas. ¿Es demasiado pronto para tener hormonas de embarazo? Debería conseguir un libro sobre el embarazo y leer un poco. El médico me dijo que estaba de unas seis semanas y que tenía que concertar una cita con una obstetra a las ocho semanas. Aquí estoy de siete semanas, así que supongo que será mejor que resuelva esta mierda pronto.

	Dios, esto está sucediendo de verdad.

	Suena el timbre y se me pone el corazón en la garganta cuando me acerco y miro por la mirilla. Me siento aliviada cuando veo a una pelirroja y a una morena susurrando al otro lado.

	Me esponjo la corta cabellera y me paso una mano por debajo de los ojos. Menos mal que hoy me he vestido un poco. Mi subconsciente está aterrorizado por la posibilidad de que Booker se pase por aquí. Si lo hace, no quiero que me vea con el aspecto de Amy Winehouse después de una juerga, que es más o menos el aspecto que ha tenido mi reflejo toda la semana, aunque no haya bebido. Así que hoy me he puesto un cómodo vestido de verano que podría servir de pijama si quisiera. Incluso me he puesto un poco de rímel de mi madre para sentirme más humana. Puede que me sienta patética, pero prefiero no parecerlo.

	Sonriendo alegremente, abro la puerta. 

	—Me alegro de verlas aquí, chicas. ¿Han salido a beber sangría con las masas de WAGs de Chigwell por aquí?

	La cara de Belle hace una mueca. 

	—No seas tonta. Me moriría antes de salir por Chigwell.

	Indie sonríe torpemente. 

	—Lo que Belle quiere decir es que la casa de tus padres es encantadora.

	Belle pone los ojos en blanco. 

	—Ya sabes lo que quiero decir.

	Dando una risa educada, pregunto:

	—¿Cómo sabían dónde encontrarme?

	Indie baja la mirada y Belle hace un gesto de fastidio. 

	—Andrew se rompió como una ramita. Para ser un escocés caliente, no es muy fuerte.

	Me estremezco al imaginar lo que hicieron para que Andrew hablara. 

	—Pobre Andrew. Entonces, ¿qué las trae por aquí?

	Belle se abre paso hasta el umbral de la puerta y entra en el vestíbulo. 

	—Lo sabemos todo.

	Mis ojos se abren de par en par mientras vuelvo a mirar a Indie y pregunto:

	—¿Todo, todo?

	Las dos fruncen el ceño al mirarme. Indie es la que responde. 

	—Sabemos que han discutido y que te estás mudando.

	Suelto un suspiro que ni siquiera me había dado cuenta de que estaba conteniendo. Todavía no les he dicho a mis padres que estoy embarazada. La idea de que la familia de Booker lo sepa ya sería demasiado para mí.

	La voz de Belle hace que me fije en ella. 

	—¿Dónde están tus padres?

	—En las Islas Canarias. Lo siento. ¿Qué le dijo Booker a Vi?

	Indie responde simplemente: 

	—Que te fuiste.

	Mis cejas se levantan y siento que podría volcar hacia adelante. 

	—¿Eso es todo?

	—Sí —afirma Belle, frunciendo el ceño como si fuera una enferma mental.

	Exhalo con alivio. 

	—¿Tienen tiempo para tomar un té? Tengo mucha sed.

	Me siguen a la cocina y se sientan en la larga isla del mostrador. Pongo una tetera y luego tomo unas tazas y unas cuantas bolsas de té.

	—Entonces, ¿cómo estás? —pregunta Belle como si esperara que dijera algo.

	—Estoy bien.

	—¿En serio?

	—No, pero no se puede hacer nada. Tenías razón. No habría estado satisfecha si no lo hubiera intentado. Y lo intenté.

	—Durante dos semanas —se burla Belle—. No puedo creer que todo se haya derrumbado tan rápido. ¿Qué pasó?

	Me encojo de hombros, deseando poder contarlo todo, pero sabiendo que no es el momento adecuado. 

	—Me enamoré de él.

	—¿No estabas ya enamorada de él? —pregunta Indie, con un tono suave y comprensivo.

	—En aquel entonces ni siquiera sabía lo que era el amor. Las dos semanas que pasamos juntos como pareja fueron algunos de los mejores días de mi vida. Me sumergí en un sueño con él. Saber que nunca podré recuperar nada de eso me hace doler en lugares que ni siquiera sabía que podían doler.

	Belle e Indie guardan silencio por un momento.

	—¿Pero y si las cosas fueran diferentes? —pregunta Belle, bajando la vista a su reloj y mirándome a mí.

	Suspiro, sintiendo que estoy reviviendo la misma conversación que tuve con Andrew hace dos días. 

	—No lo serán. No sé si seré capaz de volver a confiar en Booker con mi corazón. Ha pasado demasiado dolor. —Belle vuelve a mirar su reloj—. Tienen que irse, ¿no? Ya casi ha oscurecido afuera. Seguro que la cena está casi lista. No dejen que las entretenga.

	Indie y Belle se miran de forma peculiar. 

	—Ven a dar un paseo con nosotras —dice Indie, con voz alegre.

	—¿Un paseo?

	Ella asiente. 

	—Sí, quiero ver el parque arbolado que hay detrás de tu casa.

	Esto se vuelve cada vez más extraño. 

	—No, gracias.

	—Sólo uno corto —interviene Belle—. Creo que sería bueno que salieras un rato.

	Resoplo. 

	—No voy a ir al bosque, chicas. Yo... odio ese lugar. Guarda mis recuerdos favoritos y los más horribles.

	—¿Y si hubiera algo ahí fuera que borrara todos esos recuerdos? Los buenos y los malos. ¿Y si hubiera algo ahí fuera que hiciera desaparecer todo lo del pasado y lo único que se viera fueran nuevos recuerdos por hacer?

	—No hay absolutamente nada ahí fuera que ayude a borrar lo que ya se ha hecho. Está grabado a fuego en mi memoria.

	—Poppy —afirma Indie, con una voz más firme de lo que nunca he oído—, creo que eres increíble, pero estás muy equivocada.

	—Totalmente equivocada —repite Belle.

	Sus caras serias me hacen sentir completamente curiosa.

	—Ven con nosotras, Poppy —afirma Belle por última vez            —. Hay algo que tienes que ver.

	—De acuerdo —acepto finalmente y las sigo hasta la puerta principal. Me pongo mis zapatos y las guío hasta la parte de atrás.

	El sol está empezando a ponerse mientras caminamos por el jardín de la finca de mis padres. Los tonos dorados saturan el verde césped y las cuidadas flores con una luz impresionante. Atravesamos la puerta que da acceso a una loma de hierba abierta y luego llegamos al límite del bosque donde comienza el parque. Es un hermoso paseo de cinco minutos entre pinos, robles y olmos maduros. Como estamos en pleno verano, todo está muy verde y exuberante. Realmente idílico en circunstancias normales.

	Han pasado más de seis años desde la última vez que estuve aquí, así que me sorprende encontrar que el camino que recorrí con el tiempo sigue presente. La tristeza se apodera de mí al pensar en toda la vida de recuerdos que guarda este parque arbolado. Agacho la cabeza y trato de prepararme para lo que sentiré cuando lleguemos a la zona en la que Booker y yo jugamos más.

	Cuando nos acercamos, una bolsa de papel blanco con una vela encendida dentro me llama la atención. Levanto la cabeza y veo dos hileras de linternas encendidas que iluminan el camino hacia el lugar donde se encontraba mi árbol caído donde solía sentarme. El árbol que una vez estuvo allí, con el musgo creciendo a los lados, ha desaparecido. El lugar sobre el que canté innumerables canciones. Otros dos árboles que ocupaban la zona también han desaparecido. En su lugar hay una estructura pintada de amarillo brillante que parece una casa de juegos para niños. Pero es aún más impresionante porque tiene un diseño un poco destartalado, desvencijado y patas arriba, como una casa de dibujos animados. Incluso tiene un porche cubierto con gruesas y nudosas ramas de árbol a modo de barandillas y un desbordante jardín en la ventana. Quien la construyó le dedicó mucho tiempo.

	—¿Qué ha pasado aquí? —pregunto, con la voz entrecortada y asombrada—. ¿Sabes quién ha hecho esto?

	Me giro y miro los ojos acristalados de Indie mientras responde:

	—¿Quién crees?

	Se me cae la mandíbula. 

	—¿Cuándo? ¿Por qué? ¿Coo... cómo? —tartamudeo.

	Belle me toca el brazo y responde

	—Lo hizo para tu bebé.

	Se me corta la respiración y mi cabeza va de un lado a otro. Me tapo la boca y murmuro:

	—¿Lo saben?

	Belle se ríe y dice:

	—Los Harris no tienen secretos, cariño. Deberías saberlo mejor que nadie.

	Me río como una idiota porque tiene toda la razón. De repente, veo movimiento por el rabillo del ojo y miro para ver a Booker saliendo de detrás de la casa. Va vestido con unos jeans mugrientos con agujeros en las rodillas y una camiseta blanca con pintura amarilla salpicada. Tiene los brazos y la cara cubiertos de sudor y suciedad.

	Tiene un aspecto magnífico, y completamente nervioso mientras intenta alisar algunos de sus salvajes mechones oscuros manchados de pintura. 

	—Pensaba limpiar antes de que llegaras, pero resulta que no soy muy rápido. En absoluto —se ríe—. Y subestimé mucho el tiempo que me llevaría esto.

	Nos reímos incómodamente mientras Belle e Indie comienzan a alejarse. Oigo sus pasos detrás de mí, pero mis ojos se centran en Booker. Está cubierto de tierra, pero con la luz dorada del sol que entra por detrás de él, no estoy segura de que haya estado nunca más guapo.

	Me acerco un poco más y me pongo delante del mini porche para verlo mejor. Es realmente exquisita, hasta la adorable y torcida puerta delantera. 

	—¿Qué es todo esto?

	—Es una casa de juegos —responde y se mete las manos en los bolsillos. El aroma masculino que desprende me resulta tan familiar que tengo que evitar acercarme a él.

	Sonriendo, le respondo:

	—Ya lo veo. Pero, ¿por qué la has construido?

	—Porque quiero un lugar para crear nuevos recuerdos contigo, Poppy.

	Mi corazón se hunde. 

	—Booker, esto no cambia...

	Me interrumpe. 

	—Porque soy un imbécil y metí la pata cuando éramos niños, pero te juro por mi vida, Poppy, que nunca me acosté con Sidney aquí. Me dijo que me amaba y trató de usar el sexo para manipularme para que dijera cosas que no sentía. En el momento en que lo hizo, supe que habíamos terminado. Nunca me acosté con ella esa noche ni ninguna otra. Y ciertamente nunca la amé. Nunca le he dicho esas palabras a ella ni a nadie que no sea de la familia. Nunca.

	Aprieto los labios y ruego que mi barbilla deje de temblar. Oírle decir todo esto alivia una parte oscura de mi alma ansiosa y atribulada. Pero no toda. Todavía hay un enorme segmento que necesita más. 

	—Mentiría si dijera que no me emociona escuchar eso, Booker. Pero es sólo una parte del problema entre nosotros.

	—Lo sé —responde apresuradamente—. Pero necesitaba que lo supieras antes de contarte el resto.

	—¿Cuál es el resto? —pregunto, cruzando los brazos sobre el pecho para protegerme. Esto es tan doloroso. Cada momento de mi insegura infancia me está mirando a la cara. Siento que podría arrastrarme fuera de mi propia piel.

	—Sidney me pidió que la trajera aquí porque nunca dejaba de hablar de ti. Sobre lo especial que tú eras. Sobre cómo deseaba que más chicas fueran como tú. La llevé a ese hospital de caridad el año pasado porque no estabas aquí, y Sidney se siente segura porque yo no siento nada por ella. Todo el tiempo que estuviste en Alemania, nunca senté cabeza con nadie porque no eras tú. Poppy, nunca he hablado de nombres de mascotas con una chica. O las invité a mis partidos. Ciertamente nunca las he llevado a las cenas de los domingos con los Harris. Necesito que sepas que eres diferente.

	Sus palabras no alivian el dolor en mi pecho. 

	—Creo que soy diferente, Booker, pero sólo porque somos mejores amigos y eso es todo.

	—Tonterías —gruñe, entrando en mi espacio tan cerca que podría tocarlo fácilmente. Sus duros ojos me clavan en mi sitio mientras dice—: Sé que crees que no estoy del todo contigo, o que crees que sabes lo que siento. Pero no es así, Poppy. No es posible. Esto de aquí. —Toca la viga del porche—. Esta casita que hice con otros seis tipos porque soy un carpintero de mierda... la hice porque quiero traer a nuestro hijo a jugar aquí. Quiero contarle a ella... o a él todo lo que tú y yo hicimos aquí juntos como mejores amigos. Todas las aventuras que creamos. Toda la diversión que tuvimos. Y no quiero hacerlo solo. Quiero hacerlo contigo.

	—Booker —digo con un suspiro—, esta casa de juegos es extraordinaria, pero quiero más que un amigo. Quiero amor.

	—¡Puedes tener eso conmigo, Poppy! —gruñe y se pasa una mano cruda y callosa por el cabello, exhalando con fuerza y acercándose a mí. El olor a sudor y suciedad irradia de él, y mi cuerpo traidor quiere acercarse y frotar su aroma por todo mi cuerpo—. Poppy, eres todo lo que quiero como hombre y todo lo que daba por sentado como niño.

	Sacudiendo la cabeza con frustración, respondo: 

	—¡Ni siquiera sé lo que significa eso!

	—Por eso te he traído aquí —gruñe—. Nos hemos perdido tantos besos al crecer. Besos que debería haberte dado, pero era demasiado estúpido para entender lo que era el verdadero amor en ese momento.

	Mi respiración se agudiza al oír la palabra amor salir de su boca con tanta facilidad. 

	—¿Qué acabas de decir? —tartamudeo. Seguramente no quiso decirlo.

	—Voy a enseñarte todos los besos que nos hemos perdido.             —Se inclina hacia mí, con su aliento cálido en el cuello mientras me susurra al oído—: Como el primer beso que nos dimos, cuando llevabas ese vestido amarillo sucio y me hiciste sonreír por la forma en que le hablabas a tu perro, Pink, como si fuera una persona de verdad. —Me besa en la mejilla.

	Trago saliva cuando se retira y me mira con tanto afecto en los ojos que me hacen temblar las piernas.

	Se lame los labios, claramente acaba de empezar. 

	—El primer beso descarado, cuando me quedé a dormir en tu casa y me pregunté a qué sabían tus labios, así que te di uno a escondidas mientras dormías. —Se inclina de nuevo y murmura—: Cierra los ojos, Poppy.  —Lo hago y él roza sus labios en los míos tan suavemente, que es como una caricia de plumas. Luego se separa y mis ojos se abren justo a tiempo para captar una sonrisa de arrepentimiento en la comisura de sus labios.

	—Un beso de primera cita, cuando por fin me hice hombre y te pedí una cita de verdad. Pero estaba demasiado nervioso para besarte como quería, así que hice esto. —Me toma la cara con las manos y me da un torpe y casto beso. No puedo evitar una risita.

	Sus hoyuelos se arrugan en las mejillas mientras me mira reír. 

	—Un beso de adolescente cachondo.

	Mi boca se tensa de excitación, pero entonces me sorprende por completo cuando baja la cabeza hasta mi cuello y chupa tan fuerte que grito de dolor. 

	—¡Booker!

	Se retira y no consigue disimular su sonrisa mientras me froto el chupetón que seguro ha dejado allí. 

	—¿Qué? —pregunta riendo.

	—Eres un cabrón descarado —refunfuño en tono de reprimenda.

	Me observa durante un momento. Luego su sonrisa se desvanece lentamente, revelando que su mente se ha trasladado al siguiente beso. Exhala una respiración temblorosa y susurra:

	—Un primer beso de verdad.

	Mirándome nerviosamente a los ojos, baja las manos hasta mi cintura y me aprieta contra él. Mis manos se posan en su pecho y él encuentra mis labios expectantes y los separa rápidamente con su lengua. Un suave gemido sale de mi garganta cuando él profundiza el beso, con su lengua, urgente y persuasiva. Mi cuerpo se funde con el suyo mientras me abraza con fuerza, dominándome.

	Sin previo aviso, rompe el beso. Respiro con dificultad mientras nuestros ojos se encuentran, medio cerrados y medio encendidos, hasta que su rostro se vuelve serio. De repente parece triste. La tristeza es evidente en las pupilas de sus ojos.

	—Un beso de despedida —afirma, con la voz cruda. Sus ojos se cierran de golpe mientras me echa la cabeza hacia atrás y me besa tan fuerte y apasionadamente que creo que pueden quedar moratones a su paso. 

	Sus labios piden algo embriagador. Me piden que sea suya. Me ruegan que me quede. Que me deje llevar y me olvide de irme. Me transportan instantáneamente al día en que me fui a Alemania. Estaba tan torturada, tan sorprendida. Y estaba tan decidida en ese momento, que pensé que nada podría hacerme cambiar de opinión. Sin embargo, sinceramente, si me hubiera besado así, me habría quedado para siempre.

	Cuando se separa, sus ojos están vidriosos y se me rompe el corazón. Suspira y dice:

	—Un beso de nuevo comienzo. —Me pasa el dorso de los dedos por las mejillas y me besa suavemente. Tímido y suave al principio, pero luego lo refuerza como hizo nuestra primera noche juntos.

	Nos separamos después de un momento, ambos jadeando. Pero él no ha terminado. Se adelanta y me acaricia el vientre. La sensación hace que se me forme un nudo en la garganta mientras dice:

	—El beso a la madre de mi hijo. —Me preparo para recibir un beso en los labios de nuevo, pero en lugar de eso, se inclina y presiona sus labios sobre mi pequeño vientre.

	Un sollozo brota de mi garganta. No puedo evitarlo. Es lo más real que he sentido nunca, y oírle reconocer al bebé me emociona más de lo que podría haber imaginado.

	Cuando se levanta, las lágrimas caen por su cara. Una cara que he amado durante tanto tiempo, que no puedo recordar un momento en el que no la haya amado. ¿Puedo realmente dejarme llevar por él después de toda una vida de amor no correspondido?

	—Booker...

	—Estos son todos los besos que te debía a lo largo de nuestra amistad. Pero el beso más importante de todos... El que he estado negando desde el día en que nos conocimos, Poppy McAdams, es el beso de te amo. El verdadero, el tipo de amor que destruye el alma. El tipo de amor en el que sientes que estás en caída libre y es emocionante pero aterrador. O tal vez sólo es así para mí.

	»Aquí es donde lo sentí por primera vez por ti, Poppy. No el día que te mudaste de vuelta a Londres, ni el día que me lo dijiste hace dos semanas. Lo he sentido durante casi toda mi vida. Sólo lamento haber tardado en darme cuenta.

	Se acerca y toma mis mejillas, diciendo las palabras que he estado deseando escuchar. 

	—Estoy completamente enamorado de ti, Solecito.

	Esas palabras. Nunca he sabido lo poderosas que son las palabras hasta este momento.

	Mi aliento.

	Mi corazón.

	Mi alma.

	Todo mi mundo cambia cuando él borra la distancia entre nosotros y presiona sus labios contra los míos, haciendo que me desmorone por dentro. Todos los ladrillos que construí contra mis sentimientos por Booker se convierten en polvo y crean una tormenta de amor y devoción por este hombre. Ya no es un chico. Ya no es un mejor amigo. Booker Harris es el hombre que amo y el hombre que me ama a mí.
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	COMO EN LOS VIEJOS TIEMPOS

	 

	Booker

	 

	JODER, CREO QUE LOS BESOS saben mejor con amor porque los labios de Poppy nunca han sabido tan jodidamente bien. Quiero meterla en la casa de juegos y besarla toda la noche, pero no todo depende de mí.

	La he herido. Mucho. Y la herí cuando estaba más vulnerable que nunca. Ella me necesitaba y, como un idiota, dejé que se fuera. Para un tipo al que le aterra perder a la gente, seguro que he visto más la espalda de Poppy de lo que me gustaría volver a ver.

	Necesitando saber cómo se siente, rompo nuestro beso con pesar. Sus labios están crudos y separados mientras aspira enormes bocanadas de aire. Me tomo un minuto para apreciarla frente a mí. Está tan guapa como siempre. Quizá aún más con las mejillas sonrojadas y la marca roja que se le está formando en el cuello. Su vestido cuelga de dos finos tirantes, dejando al descubierto su delicado cuello y sus hombros. Quiero apretar mis labios contra cada centímetro de su piel, pero primero necesito saber que estamos bien.

	—Poppy, ¿quieres decir algo? —grazno, tragando nerviosamente—. Lo he expuesto todo, pero aún no has dicho casi nada. Espero que después de todo esto veas que lo nuestro va en serio porque realmente te amo. Te amo tanto que, si intentas alejarte de nuevo, voy a tener que seguirte y avergonzarte a donde sea que vayas.

	La risita de Poppy me reconforta el corazón, pero como el cabrón codicioso que soy, necesito más.

	—Por favor, Solecito —le ruego—. Di algo.

	Su sonrisa se desvanece y ladea la cabeza, sus ojos recorren cada parte de mi cara, como si me viera bajo una luz completamente nueva. 

	—Veo que lo dices en serio. Y me siento aliviada, Booker, porque no hay nadie más en este mundo a quien pueda amar más que a ti.

	Cierro los ojos y dejo que sus palabras me atraviesen. Para un portero que no está acostumbrado a disparar, siento que acabo de anotar el mejor gol de mi vida. Quiero echármela al hombro y aplaudir tan fuerte que mi familia pueda oírlo desde nuestra casa. Diablos, incluso considero la posibilidad de tirarme al suelo y hacer la danza del gusano de la victoria si tan sólo Tanner estuviera cerca.

	En lugar de eso, le rodeo la cintura con los brazos y la levanto por encima de mi cabeza. La hago girar en círculo y el sonido de su risa ronca me hace sentir que he ganado la Copa Mundial para mi equipo. Sus cortos mechones rubios se abren en abanico sobre su cara como un halo mientras mira hacia abajo y me besa.

	—Te amo, Booker —murmura contra mis labios.

	La dejo en el suelo para poder devolverle el beso y le respondo:

	—Yo también te amo. —Se siente bien decirlo. Es más fácil de lo que esperaba. Los sentimientos siempre han estado ahí. Sólo me negué a decir las palabras.

	—Gracias por esto. —Ella mira la casa de juegos con lágrimas en los ojos—. Apenas puedo creer que hayas conseguido todo esto.

	—Tuve mucha ayuda —afirmo, entrelazando su mano en la mía y guiándola hacia el porche cubierto—. Vamos, deja que te enseñe más.

	Abro la pequeña puerta torcida para mostrarle lo que se ha montado dentro. Mientras trabajábamos, Vi sacó una pila de gruesas y acogedoras mantas, algunos cojines, un farol y una cesta de picnic. Me abrazó y me dijo que por esta vez podíamos saltarnos la cena del domingo. La mirada de orgullo en su rostro era todo lo que necesitaba para continuar con este loco plan.

	Y todo funcionó. La cara de Poppy cuando entra y se deja caer en el suelo es de asombro. Toca las paredes: un tablón de cedro natural nudoso proporcionado por Brody y Theo. El árbol volcado acabó en el tejado en forma de pintorescas tejas semicirculares. Resultó ser malditamente perfecto. Nunca podría haberlo hecho sin ellos.

	Los ojos de Poppy están llorosos mientras frota su dedo sobre el grabado que puse en una de las paredes. Dice: BOOKER AMA A POPPY. Un poco cursi, sin duda, pero adecuado, teniendo en cuenta nuestra historia juntos cuando éramos niños.

	Nos sentamos encima de las mantas de felpa. El interior es lo suficientemente largo como para que yo me estire de lado mientras me apoyo en una almohada. Poppy se sienta cruzada y sigue maravillada por el pequeño espacio. El sol se esconde tras el horizonte, así que enciendo la linterna y la diminuta habitación queda bañada por una suave luz amarilla.

	—¿De verdad te gustaría ver a nuestro hijo jugar aquí?             —pregunta, con suaves sombras que oscurecen la mitad de su rostro.

	Oírla decir "nuestro hijo" me produce una descarga de adrenalina. 

	—Eso espero.

	Su cara parece nerviosa. 

	—Entonces, ¿significa esto que estás emocionado por tener un bebé?

	Frunciendo el ceño, respondo:

	—Por supuesto que sí. ¿Tú no?

	Ella juguetea con la costura de un cojín en su regazo. 

	—Esto no es precisamente la forma en que quería que sucediera. Ni siquiera he empezado a trabajar de verdad. Los dos somos muy jóvenes. Antes dijiste que ni siquiera querías tener hijos.

	La ansiedad en su rostro me hace tirarla al suelo junto a mí. Nos tumbamos de lado, uno frente al otro, con las manos entrelazadas entre nuestros pechos. Me recuerda a todas las fiestas de pijamas que tuvimos de pequeños. Todas las veces que nos quedamos dormidos mirándonos el uno al otro. Realmente la he amado siempre.

	—Poppy —digo, colocando un trozo de cabello suelto detrás de su oreja—. Cuando dije que no quería tener hijos, fue porque tenía miedo.

	—¿Miedo de qué exactamente? —pregunta, con voz tímida.

	La atraigo hacia mí, con mi mano apoyada en la parte baja de su cintura, y nuestras piernas se enredan la una en la otra. 

	—¿Recuerdas aquel partido al que viniste a verme? ¿Aquel en el que retuviste a Rocky en las gradas junto a Vi?

	Ella frunce el ceño y asiente, así que me aclaro la garganta para continuar. 

	—Cuando te vi allí arriba con mi familia aquel día, pensé que parecías la madre más hermosa que había visto nunca. Se te veía tan a gusto y tan feliz. Te salía naturalmente. De repente, vi todo tu futuro con el matrimonio, los niños, los parques, los juegos, las vacaciones. Todo. Y me aterró porque no me creía capaz de esa vida. Se necesita mucho amor para tener una familia, y yo siempre me he sentido un poco... roto en ese sentido.

	Sus ojos verdes se clavan en los míos, con el miedo grabado entre sus cejas. 

	—¿Y ahora?

	—Ahora que me doy cuenta de lo enamorado que estoy de ti, tener un bebé me parece la mejor manera de compartir ese amor. Quiero tener hijos contigo, Poppy. Demonios, quiero un montón de ellos. Suficientes para hacer un equipo de fútbol, tal vez.

	—¡Oh, Dios! —grita y ríe, las lágrimas se le escapan de los ojos—. Creo que deberíamos empezar con uno y ver cómo lo hacemos.

	—Me parece bien —le respondo y veo cómo se apaga su risa      —. ¿Significa eso que estás contenta con el bebé? No te he preguntado cómo te sientes con todo. ¿Qué ha pasado por tu cabeza desde que te fuiste de mi piso?

	Exhala, con el labio inferior retraído entre los dientes durante un minuto antes de responder. 

	—Bueno, me aterra decírselo a mis padres, sobre todo porque creo que mi padre podría intentar asesinarte.

	Todo mi cuerpo se tensa al ver cómo dice esto último con tanta naturalidad. 

	—Seguro que tu padre no mataría al padre de su futuro nieto.       —Trago lentamente, esperando que Poppy me tranquilice.

	—Bueno, espero que no. —Su nariz se arruga y eso no me reconforta. Continúa—: Pero aparte de eso, quiero este bebé. Ha sido muy fácil soñar con lo maravilloso que podría ser. Por mucho que haya intentado enfadarme contigo esta semana, no he podido evitar imaginarme al bebé con tus hoyuelos y tu intensa pasión. Y tal vez con mis ojos verdes y mi imaginación. Incluso he pensado en la gran compañera de juegos que será Rocky. Ya sabes cómo se me va la cabeza a veces... No sé... Puedo vernos siendo una familia feliz juntos.

	—Claro que podemos —afirmo, rodeando su costado con mi mano y acercándola para que nuestros cuerpos queden al ras—. Quiero exactamente eso. Sé que todo esto me ha sorprendido, pero eres mi mejor amiga, Poppy. Siento que, juntos, no hay nada que no podamos hacer.

	Ella sonríe y toma mi mejilla. 

	—Estoy de acuerdo.

	Le acaricio la mejilla y me acerco para apretar mis labios contra los suyos cuando un pensamiento errante aparece en mi mente.

	—Voy a necesitar que canceles el contrato de alquiler de tu piso —murmuro.

	Deja de besarme y se aparta con el ceño fruncido. 

	—¿Por qué el mío? ¿Por qué no el tuyo?

	Me río y le beso la frente. 

	—Bien, cancelaré el mío y viviré en el tuyo si quieres.

	Ella resopla indignada, claramente descontenta con mi respuesta. 

	—¿Así que nos vamos a ir a vivir juntos de una vez? Apenas hemos salido juntos.

	La miro con desconcierto. 

	—Poppy, nos conocemos de toda la vida, ya vivimos juntos y vamos a tener un bebé. Estoy seguro de que hemos cubierto todos los pasos.

	Ella gruñe otro ruidito de frustración. Es adorable. 

	—Bueno, ¡podrías intentar esforzarte por conseguirlo y cortejarme un poco primero!

	Se me cae la mandíbula y señalo animadamente el espacio en el que estamos tumbados. 

	—¡Acabo de construirte una casa de juegos!

	Sin inmutarse, responde:

	—Y me encanta, pero hablas de vivir juntos como si fuera una maldita factura que tienes que pagar.

	Con un gruñido, la agarro de la cara y la beso con fuerza, con mis labios dibujando una sonrisa mientras lo hago porque la amo incluso cuando está enfadada. Cuando por fin se relaja y rodea mi cadera con una pierna, me alejo y la miro profundamente a los ojos mientras digo: 

	—Quiero vivir con la mujer que amo para poder despertarme a su lado todos los días y tocar al bebé que hemos creado juntos. —Mi mano encuentra su vientre plano—. Entonces, Poppy McAdams, mi Solecito, mi mejor amiga, ¿quieres mudarte conmigo?

	—¡Eso es! —canta y se echa encima de mí, salpicando mi cara de risas y besos felices— ¿Tan difícil era poner un poco de empeño en ello?

	—No —respondo riendo—. Y te daré toda una vida de esfuerzo si eso es lo que hace falta.

	Claramente satisfecha con mi respuesta, abre las piernas para sentarse a horcajadas sobre mí. El vestido se le sube por los muslos y empieza a mover las caderas. Sonriendo todo el tiempo, convierte nuestro momento feliz en uno sexy. Echa la cabeza hacia atrás y se pasa las manos por el cabello, despejándolo de tal manera que mi polla recibe una sacudida.

	Baja la barbilla para mirarme a los ojos, y las palmas de sus manos se deslizan lentamente por su cuello y su pecho. Coloca sus manos en mis abdominales para utilizarme como equilibrio mientras gira su caliente centro encima de mí. Mi polla presiona contra la parte trasera de mi cremallera con cada movimiento de sus caderas. Alargando la mano, engancha cada uno de los tirantes de su vestido con los pulgares y los baja por encima de los hombros. Cuando baja el vestido y deja al descubierto su precioso pecho desnudo, no puedo quedarme sentado mirando un segundo más.

	Mis manos se deslizan por su vientre, por encima de sus costillas, y acarician el exquisito peso de sus pechos. Se muerde el labio y gira sus caderas sobre mi polla dura como una roca.

	—Booker —gime sujetando mis manos contra su pecho—. Hazme el amor.

	Me siento y le rodeo la cintura con los brazos, devorando su cuello con mis labios. 

	—Nada me gustaría más, Poppy.

	Justo cuando mi mano se desliza por la parte trasera de su tanga, un fuerte golpe atraviesa la pequeña casa de juegos.

	—¡Eh, ustedes dos! Pongas sus culos en orden y salgan de ahí ahora mismo —brama una voz masculina desconocida desde el exterior.

	Los ojos amplios y aterrorizados de Poppy encuentran los míos mientras se agarra a los tirantes de su vestido. Intentando no sonreír, miro por la ventana y veo al hombre alejándose de la casa de juegos.

	—Joder —susurro, fijándome en su uniforme—. Es el vigilante del parque.

	—¡No! —exclama Poppy, tapándose la boca con la mano.

	Entrecerrando los ojos de nuevo, respondo:

	—Dios, creo que es el mismo de cuando éramos niños.

	—¿Cómo es posible? —grita Poppy en un susurro—. ¡Ya era viejo entonces!

	Los dos nos reímos y nos esforzamos por ponernos decentes. Poppy arreglando su vestido, yo arreglando mi erección. Salimos y veo que todos los faroles ya se han quemado. Supongo que el viejo debe haber visto la luz de la casa de juegos.

	Cuando nos acercamos para ponernos delante de él, debemos parecer la viva imagen de la culpabilidad, porque el viejo bajito y regordete nos lanza la linterna a la cara y nos grita. 

	—¿De dónde demonios ha salido este edificio?

	Entrecierro los ojos contra la luz y alzo mi linterna para poder verlo bien. Realmente es él. El mismo viejo bajito y barrigón que nos asaltaba en el parque a altas horas cuando éramos niños. Ahora tiene el cabello blanco en lugar de gris, pero parece tan gruñón como entonces.

	—Yo lo construí —respondo, levantando la mano para tapar su luz.

	—Este parque es propiedad del ayuntamiento. No tienes permiso para construir nada aquí. —Hago una mueca de asombro ante ese pequeño detalle que nunca había considerado, pero él no ha terminado—. ¿Quién eres y dónde vives?

	Arrugando la cara de vergüenza, respondo:

	—Soy Booker Harris. Mi padre es Vaughn Harris. Es uno de los propietarios de viviendas que dan a este parque.

	—Oh, mierda —gruñe—. No eres un Harris.

	Frunciendo el ceño, le respondo:

	—Le aseguro que lo soy.

	—Muy bien, llévame a la casa de los Harris entonces. Veremos a quién perteneces. —Hace un asqueroso carraspeo mientras aleja su luz de nosotros.

	Sacudiendo la cabeza, me acerco y envuelvo mi brazo alrededor de Poppy. Esta no es la forma en que esperaba que terminara nuestra noche. Nos conduzco por el camino hacia la parte trasera de la propiedad de mi padre. El guardia del parque nos ilumina con su linterna mientras avanzamos entre los árboles.

	Poppy me susurra al oído:

	—Me siento como si tuviera doce años otra vez.

	—Yo también. Con pelotas azules y todo —le susurro sonriendo. 

	Me golpea en las costillas cuando llegamos a la puerta trasera. La abro y nos dirigimos a través del jardín hacia la entrada de la cocina. Veo a mi familia sentada a la mesa, preparándose para comer. Vi es la primera en fijarse en nosotros y hace un gesto para que todos nos miren. Dios, debemos parecer niños traviesos.

	Abro la puerta y Poppy entra corriendo, evitando que todos nos miren. Cruza los brazos sobre el pecho y parece tan incómoda como yo mientras se queda de pie junto a la pared.

	Mi padre se levanta bruscamente y sus ojos grises se entrecierran al ver lo que tiene delante. 

	—Papá, quizá recuerdes al guardia del parque. —Hago una mueca—. Él... no cree que sea un Harris.

	Papá se burla.

	—Este es mi hijo menor, Booker Harris, y yo soy Vaughn Harris, dueño de esta casa. ¿Qué está pasando aquí?

	Las mejillas del vigilante se enrojecen de vergüenza, pero mantiene su postura mientras responde: 

	—Bueno, he encontrado a estos dos siendo indecentes en el bosque a estas horas, dentro de una especie de estructura. El parque es propiedad del ayuntamiento. A menos que tuviera un permiso para construir, que estoy seguro de que no lo tenía, esa estructura tiene que ser derribada.

	Papá deja escapar una risa altiva. 

	—¿Te refieres a la casa de juegos que mis hijos se han pasado los dos últimos días construyendo sin parar?

	—Si esa. —Asiente el vigilante—. Es una estructura no aprobada y hay que deshacerse de ella.

	—Bueno, lo llamaremos una donación al parque —replica papá.

	El vigilante sacude la cabeza. 

	—No funciona así, señor Harris. El ayuntamiento tiene normas sobre las estructuras no aprobadas. Habrá una multa, y tendrá que ser desmontada inmediatamente.

	Se me encoge el corazón, pero papá no parece estar nada preocupado. 

	—Yo mismo hablaré con el ayuntamiento.

	El hombre gruñón mira a todos en la sala y resopla.

	—Los Harris siguen sin respetar en absoluto la ley.

	—Tenemos el máximo respeto por ese parque —dice Tanner      —. Ese árbol muerto ha estado ahí durante años y el ayuntamiento no ha considerado oportuno retirarlo ni una sola vez 

	—Sí —añade Camden—, era un peligro para la seguridad, y nosotros nos encargamos de cuidarlo y de embellecer la zona con él. 

	—Nos encargaremos de los honorarios y algo más —retumba la voz de Gareth—. Seguro que el ayuntamiento no se resistiría a una donación monetaria.

	Escuchar a mis hermanos defenderme me hace encontrar mi voz también. 

	—Y seguramente otras familias que frecuentan el parque disfrutarían de esa casa de juegos.

	—¡Exactamente! —añade Vi, levantando a Rocky de su regazo. —Mi hija, por ejemplo.

	La cabeza del vigilante se mueve de un lado a otro mientras mi familia chirría con sus argumentos. 

	—No estoy seguro de que este sea el tipo de problema en el que se puede tirar el dinero —tartamudea.

	—Nos aseguraremos de averiguarlo —responde papá, entrecerrando los ojos hacia el hombre—. Ahora, si nos disculpa, el domingo es el día de la familia. Y como ha dicho, el parque está cerrado, así que no se puede hacer nada al respecto esta noche. Lo abordaremos mañana a primera hora.

	Tanner se acerca a grandes pasos a la puerta y la abre, haciendo un gesto con la mano para que el vigilante salga. Desde la puerta, el anciano mira por encima del hombro y se burla:

	—Ustedes, los Harris, son tan sucios como los ladrones. 

	Tanner se ríe. 

	—Sí, somos malvados villanos que construyen adorables casas de juegos para niños. Asegúrate de escribirlo en tu informe.

	Cuando la puerta se cierra, todos estallan en carcajadas.

	—No puedo creer que ese viejo siga vivito y coleando —afirma papá, tratando de cubrir su risa con la mano.

	—Su temperamento ciertamente no ha mejorado con el tiempo —añade Vi con una risita.

	Tanner es el siguiente en hablar.

	—De todas formas, ¿qué estaban haciendo ahí fuera para que se pusiera tan furioso y molesto?

	Miro a Poppy, que se está riendo tanto con todos que se le salen las lágrimas. Acorto el espacio entre nosotros, la envuelvo en mis brazos y beso su frente. 

	—Nada que no hayan hecho ustedes, sucios ladrones.

	Todos siguen riendo y haciendo bromas mientras empiezan a limpiar el desastre de la cena. Poppy se aparta para charlar con Belle e Indie. Mientras la observo con cariño, los ojos de papá encuentran los míos. Me indica con la cabeza que lo acompañe fuera.

	Atravesamos la puerta, la zona del patio trasero está a oscuras, iluminada únicamente por la luz del interior. Todavía pudiendo oír las risas apagadas de todos, papá pregunta:

	—¿Estás preparado para contarme lo que pasa? —Me mira con curiosidad—. Todo lo que sé es que tuviste que construir una casa de juegos para Poppy. Tus hermanos y tu hermana han estado muy callados sobre el resto, lo cual es completamente inusual en ellos, así que me imagino que debe ser algo grande.

	Me tiro del lóbulo de la oreja y hago una mueca de dolor, tratando de encontrar las palabras adecuadas, pero sabiendo que no hay palabras adecuadas cuando le dices a tu padre que vas a tener un bebé que no estaba planeado. 

	—Bueno, papá, ¿recuerdas que el otro día dijiste que querías más nietos?

	Sus ojos se abren de par en par. 

	—¿Poppy no está...

	—Está embarazada. —Termino su pregunta con una afirmación y me agarro la nuca. Hay mucho más que necesito contarle. Necesito que lo entienda. Pero papá y yo no solemos hablar así, así que todo resulta un poco raro—. Estoy seguro de que no es la forma en que querías tener nietos, teniendo en cuenta que no estamos casados y todo eso, pero está sucediendo. Y lo creas o no, estoy encantado con ello. Papá, Poppy es... mi mejor amiga. Es de la familia y la amo. Estoy seguro de que la he amado siempre, pero no es una emoción que acepte fácilmente. Ahora que lo he hecho, no puedo evitar sentirme emocionado por esta aventura con ella. Ya veremos...

	Mis palabras se interrumpen cuando mi padre me envuelve en un enorme abrazo de oso. La sorpresa y la confusión son mis primeras reacciones porque mi padre no es un abrazador. No es cariñoso. Suele ser estoico y rígido y... ¡no es un abrazador! Me aprieta tan fuerte que mi risa sorprendida queda amortiguada por su hombro.

	Me da una palmada en la espalda y se retira, mirándome con sus ojos grises y vidriosos. 

	—Yo también estoy muy contento, hijo.

	—¿Lo estás? —pregunto, luchando por creer su reacción.

	Asiente con la cabeza y juro que veo lágrimas de verdad en sus ojos. 

	—Otro nieto para mí, un primo para Rocky... Sí, Booker, estoy feliz.

	—Pero no lo estoy haciendo como es debido —tartamudeo, pensando que tal vez no entiende lo que está pasando—. Te enfadaste cuando te enteraste de que Vi estaba embarazada.

	Su cara se tensa. 

	—Bueno, es mi única hija. Y eso fue antes de tener a esa pequeña bebé en mis brazos. —Vuelve a mirar hacia la casa, y sus ojos encuentran a Rocky, que en ese momento está en los brazos de Gareth—. Había olvidado lo mucho que me iluminan los bebés por dentro, Book. Había olvidado que por eso tu madre y yo tuvimos tantos juntos. Cada bebé que tenía le provocaba otro pliegue de sonrisa en la cara. Me encantaban esos pliegues, hijo.

	Su voz se entrecorta y mis ojos se llenan de lágrimas. Oírle hablar tan abiertamente de mamá es una rareza. Y aunque yo no tengo ningún recuerdo de ella, sigue siendo una gran parte de mi vida que lloro.

	Papá me rodea con un brazo y dice:

	—Estaría orgullosa de ti y le encantaría Poppy. —Su sonrisa se torna hacia abajo mientras una lágrima se desliza y cae sobre su rostro cubierto de arrugas—. Esto no es motivo de lágrimas. Es un motivo de celebración.

	Se da la vuelta y me arrastra de nuevo al interior, sorprendiendo a todos cuando grita:

	—¡Voy a ser abuelo otra vez! —Todos nos reímos nerviosamente ante su arrebato, tan poco habitual en él—. Vi, ¿tenemos champán?

	Vi se ríe. 

	—Creo que hay una botella en la nevera.

	—Bueno, sácala. Tenemos una celebración. —Sus ojos recorren la habitación y se posan en Poppy, que tiene una tímida sonrisa en la cara. Se acerca a ella, la agarra por los hombros y la besa en la sien      —. Sirve un poco de leche para la futura mamá.

	La abraza y creo que el corazón me estalla dentro del pecho al verlo. Mis tres hermanos la envuelven en un abrazo grupal. Incluso el malhumorado Gareth esboza una sonrisa. Mientras Poppy pasa a manos de Vi, que le da un cariñoso apretón, Hayden se acerca y me da unas palmaditas en la espalda. Nos miramos y mantenemos una conversación silenciosa de comprensión porque ellos pasaron por lo mismo. No me mira como el hermano menor de los Harris que está metido en un lío. Me mira como un hombre que está a punto de ser padre. ¡Y qué aventura tan salvaje será! 

	Cuando Poppy me envió el primer correo electrónico sobre volver a casa, le dije que era la forma en que el destino nos reunía para reavivar nuestra amistad. Sin embargo, creo que el destino debe estarse riendo de nosotros porque tenía un plan mucho más grande todo el tiempo.

	Supongo que las cosas funcionan por una razón. Durante la mayor parte de mi vida, pensé que tenía que cerrar mi red a los demás porque el miedo a dejar entrar a demasiados y perder el control era abrumador. Pero de lo que me he dado cuenta es de que abrir mi corazón y permitirme amar a Poppy es como estar atrapado por una hermosa red de seguridad.

	Y ese es un objetivo que estoy dispuesto a dejar pasar.
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	MANOS SEGURAS

	 

	Booker

	Siete meses después

	 

	CUALQUIER PORTERO TE DICE que lo más difícil de salvar no es el tiro alto, sino el que llega hasta la rodilla, donde la rapidez y la explosividad entran en juego. Mi entrenador siempre decía que tenía buenas manos, pero que mi explosividad era sólo buena. Y lo bueno puede ser enemigo de lo grande.

	Supongo que así fue con Poppy. Tenía las manos para ser un gran amigo, pero necesitaba la explosividad para ir con todo con ella. Para amarla plenamente. Para darle mi todo.

	Y ahora que lo he hecho, todo parece fácil.

	Tumbada de espaldas a mí, Poppy está inconsciente. Su respiración es pesada, sus labios están separados. De vez en cuando exhala un suave ronquido a través de sus dientes que me hace reprimir una carcajada. Ahora tiene el cabello más largo, le crece a toda velocidad debido a las hormonas del embarazo. Pero dice que no tiene intención de dejarlo mucho más largo, lo que me parece bien. Está creciendo en otros aspectos que también aprecio.

	Miro fijamente su vientre protuberante, que he estado observando durante los últimos diez minutos, porque nuestra pequeña futura estrella del fútbol está dando patadas. La piel de Poppy se estira con cada movimiento de nuestro pequeño. No puedo creer que pueda dormir con las acrobacias que hace ahí dentro.

	Dios, es hermosa.

	Y no sólo porque sus pechos hayan crecido dos tallas en los últimos meses. Porque lleva un trozo de nuestro amor dentro de ella. Un pedazo de nuestra amistad. Un mini Booker y Poppy.

	No un mini Andrew como le gusta bromear a nuestro vecino de abajo.

	La emoción que siento por conocer a nuestro pequeño no se parece a nada que haya imaginado. No me di cuenta de lo increíble que sería esta experiencia. El escaneo cuando lo vi por primera vez fue fantástico, pero palideció en comparación con la primera vez que lo sentí moverse dentro de Poppy. Entonces todo se hizo realidad. No podía terminar la habitación del bebé lo suficientemente rápido.

	Voy a ser padre.

	Poppy y yo vamos a ser padres.

	Este bebé aún no ha nacido y ya me ha dado el mejor regalo de todos. Me ha abierto completamente el corazón.

	No tardé en darme cuenta de que amaba a Poppy incluso antes de saber lo del bebé. Pero el hecho de que sea ella la que me regale esta experiencia nos ha acercado aún más de lo que creía posible.

	—Te amo. Te amo. Te amo. Te amo —le susurro al estómago, 

	—¿Qué estás haciendo? —Poppy gime con una risita somnolienta, su voz rasposa y profunda por la falta de uso.

	Me avergüenzo por haberla despertado y respondo: 

	—Pensé que estabas dormida.

	—Soy una artista de primera categoría, Chuleta de Cordero. Puedo engañar incluso a los mejores.

	Me río contra su estómago. 

	—Sólo estoy practicando. —Dejo caer un beso a nuestro futuro guardián y me acerco para hacer lo mismo a los labios de Poppy.

	—¿Practicando para qué? —pregunta ella, acercándose para pasar sus manos por mi cabello.

	Mis labios esbozan una sonrisa. 

	—Practicando las palabras mientras todavía somos dos, y yo tenga tiempo. Creo que se me da bien decirlas.

	Sus largas pestañas se abren en abanico mientras parpadea. 

	—Bueno, no practiques cuando no esté despierta para oírlas. Nunca me cansaré de cómo suenan.

	La miro a los ojos y le acomodo un trozo de cabello detrás de la oreja. 

	—Estoy locamente enamorado de ti. Y me voy a casar contigo, lo sabes.

	Ella inhala bruscamente. 

	—Tranquilo. Acabas de aprender a amarme y vamos a tener un bebé en un par de semanas. Creo que tenemos mucho tiempo para casarnos.

	—Eso está perfectamente bien —respondo con tranquilidad—. Esperaré el tiempo que necesites, pero estoy seguro de lo que quiero y no va a cambiar. Quiero casarme contigo, Solecito. Y no tiene nada que ver con el hecho de que vayamos a tener un bebé juntos.

	—¿Estás seguro de eso? —se burla y empuja mis labios con el dedo.

	—Completamente. —Beso la punta de su dedo y miro fijamente sus ojos verdes—. Es bastante lógico, porque no he olvidado que debemos asegurarnos de que el otro llegue al cielo.

	Se queda boquiabierta, las preciosas palabras de nuestra juventud la convierten en una estatua. Sonriendo, me acerco, le doy un beso en los labios y añado:

	—A mi modo de ver, es más fácil seguirnos la pista con anillos en los dedos.

	Las lágrimas resbalan por sus sienes mientras desliza sus manos por mi cabello. Mirándome con ojos vidriosos, su voz tiembla cuando pronuncia: 

	—Estoy tan enamorada de ti, Booker Harris.

	—Estoy tan enamorado de ti, Poppy McAdams. —Le beso la palma de la mano y luego bajo a besar su estómago—. Y yo también te amo, pequeño. Vas a oír eso mucho cuando crezcas, así que acostúmbrate.

	Se ríe y luego se ríe un poco más. Luego deja de reírse porque le quito la risa de la cara con un beso. Cuando nuestros labios se funden, una sonrisa de completa felicidad se dibuja en las comisuras de mi boca.

	Puedo besar estos labios para siempre...

	...porque mi mejor amiga es una guardiana.

	 

	 

	 

	FIN
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	Amy Daws es una de las 25 autoras más vendidas en Amazon por la serie de los Harris Brothers y es más conocida por sus puntillosos playboys británicos. Los hermanos Harris y su serie London Lovers alimentan su pasión por todo Londres. Cuando Amy no está escribiendo, está viendo Gilmore Girls o cantando karaoke en la sala de estar con su hija, mientras que papá sonríe torpemente desde la distancia.

	Para más información sobre el trabajo de Amy, visita: www.amydawsauthor.com  o consulta los siguientes enlaces.

	https://amydawsauthor.com/spanish/

	www.facebook.com/amydawsauthor

	www.twitter.com/amydawsauthor

	Instagram.com/amydawsauthor
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